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    A Fénix le dolían las piernas al subir sin parar los toscos y empinados escalones excavados en la ladera del barranco. A pesar del esfuerzo, se sentía optimista. Por primera vez en varios días, las nubes habían descendido por debajo del nivel de La Cornisa, lo que dejaba ver un cielo azul intenso sobre la aldea del Clan de las Montañas donde los Cazadores habían montado su base. Por fin, había dejado de llover y hacía el tiempo perfecto para salir de caza.


    —¡No vamos a ser capaces de llegar a la cima! —resopló Cinco a su espalda junto a Seis y Siete.


    —Ha-hagamos otro descanso —rogó Siete con voz entrecortada.


    —Sí —dijo Seis sin aliento, jadeando como su hermana.


    Cinco dejó escapar un suspiro de alivio.


    —Una idea genial, Siete.


    Fénix se volvió y vio que los tres ya se habían detenido tambaleantes. Se apoyaron unos sobre los otros, con el pelo húmedo de sudor pese al frío cortante. Reprimió sus reproches —acababan de descansar y a ese paso no iban a llegar nunca a la cima— y asintió.


    —Quizá una parada rápida, entonces —dijo.


    La verdad es que sentaba muy bien recuperar el aliento.


    Sobre su hombro, su ardilla Chispa agitó la cola alegre, con su pelaje castaño reluciendo a la luz del sol. Tenía los ojillos brillantes clavados en algún lugar muy alto, por encima de sus cabezas, y Fénix inspiró hondo y estiró el cuello para mirarlo también. El acantilado se elevaba vertiginosamente y se perdía en las alturas, y los escalones recorrían la pared de un lado a otro. Su destino estaba en lo más alto, donde una plataforma pintada de rojo sobresalía sobre el precipicio. Era el lugar utilizado por los planeadores del Clan de las Montañas para despegar y aterrizar, y, por lo visto, se había convertido en el hogar de un gusano de los acantilados.


    Fénix dejó escapar un leve gemido; daba la impresión de que la cima aún se encontraba a varios kilómetros.


    —Tú sí que vives bien —susurró a Chispa—. ¡Ojalá a mí también me llevaran a cuestas!


    Chispa gorjeó despreocupado, sin duda muy satisfecho consigo mismo.


    Fénix miró hacia abajo y se arrepintió al instante. Las nubes se movían en un nivel más bajo y les impedían ver el suelo. Incluso La Cornisa, el colorido asentamiento del Clan de las Montañas, estaba bien oculto. Le dio un vuelco el corazón y apartó la vista rápidamente para concentrarse en aquel punto rojo.


    —Ya se ve mucho más cerca —dijo a los demás.


    Cinco resopló.


    —¡Qué mentirosa eres, Doce! —Tenía la cara sofocada medio tapada por el pelo oscuro.


    —Ahora soy Fénix —le recordó con una sonrisa—. ¡Y ya tenemos que estar más cerca! ¡Vamos!


    Con un suspiro, sus tres amigos formaron una fila tras ella y reanudaron el ascenso pegados a la ladera. El Clan de las Montañas no creía en las cuerdas de seguridad y el inmenso precipicio los angustiaba y aumentaba su nerviosismo.


    —¿Se os ha ocurrido algún otro nombre de Cazador? —preguntó Siete, volviéndose a mirar a Cinco y Seis.


    Cinco se animó de inmediato.


    —Qué curioso que me lo preguntes. Precisamente he hecho una selección. —Hizo una pausa y dirigió una mirada mordaz a Seis—. Sí, otra selección.


    —Yo también —repuso su amigo con una sonrisa—. Creo que Papagayo te vendría de perlas.


    Fénix se echó a reír.


    —¿Qué? ¿Esos pájaros coloridos y escandalosos?


    Seis hizo un gesto afirmativo, incapaz de ocultar su regocijo ante el enfado de Cinco.


    —¿O q-q-quizá Pavo Real? —sugirió Siete en tono inocente.


    —Sois un par de impresentables —protestó Cinco con aire digno—. No, estaba pensando en algo más parecido a… —Hizo una pausa para conseguir un efecto dramático—. Halcón de la noche.


    Fénix y Siete intercambiaron una mirada y ambas apartaron la vista rápidamente, intentaban no reírse.


    Seis negó con la cabeza haciendo verdaderos esfuerzos para ocultar el temblor indiscreto de las comisuras de los labios.


    —Terrible —dijo.


    —¿En serio? —Cinco se encogió de hombros al ver a sus tres amigos asentir con energía—. Vale, entonces, ¿qué os parece Esgrimidor de Espadas?


    —¡No!


    —¿Acechador de Grims?


    —¡Ni hablar! —Seis hizo un gesto de hastío—. Y, además, ¿cuándo has acechado tú a un grim?


    Fénix no pudo evitar estremecerse al oír mencionar precisamente aquella criatura de la oscuridad. Hacía solo tres meses que una de ellas se había cobrado la vida de Plata, su mentora, en el Fuerte de los Cazadores.


    El rostro de Siete también mostró una sombra de tristeza y Fénix se preguntó si estaría pensando en el secuestro que había sufrido el mismo día. O en la batalla que se libró a continuación, durante la cual Fénix había destruido el Fuerte de los Cazadores accidentalmente con su recién descubierto poder elemental.


    Desterró el pensamiento de su mente y se obligó a centrarse en la conversación.


    —Creo que te toca a ti, Seis —dijo con una sonrisa forzada—. Por mucho que lo piense, Cabra es lo que se me viene a la mente una y otra vez.


    —¿Qué? —El horror de Seis resultaba cómico.


    —Siempre estás seguro del terreno que pisas. —Fénix se esforzó por mantener una expresión seria.


    —¡Eso es cierto! —exclamó Siete sonriente—. ¡Siempre lo ha estado!


    Cinco asintió con gesto serio.


    —Muy bueno, Fénix. Cabra es, sin duda, un buen candidato.


    —Utilízalo tú, si tanto te gusta —le espetó Seis con un bufido.


    Los cuatro amigos continuaron el ascenso mientras debatían, hasta que, una hora más tarde y de forma totalmente inesperada, los escalones se allanaron y de pronto se encontraron en la cima. El aire era ligero; la vista, tan hermosa que los hizo enmudecer. Allá abajo, un océano blanquecino de nubes se extendía hasta el horizonte y de sus profundidades sinuosas surgía una montaña tras otra, con las cumbres cubiertas de nieve resplandeciente.


    —Gracias a la escarcha —gruñó Cinco, que se hundía hasta las caderas.


    —Bien —dijo Seis, que de pronto parecía muy resuelto—. ¿Repasamos lo que sabemos de los gusanos de los acantilados?


    Tendió la mano a Cinco y lo ayudó a salir de la nieve.


    —El Anciano Escarcha dijo que hace tres días estuvo a punto de atrapar a uno de los planeadores —empezó Fénix.


    Los planeadores eran las personas más respetadas del Clan de las Montañas, solo por detrás del jefe. Utilizaban alas fabricadas por ellos mismos para planear sobre las corrientes térmicas, a menudo advirtiendo a su clan de los peligros que los acechaban mucho antes de que se presentaran.


    —Cree que probablemente siga acechando en el borde de la plataforma —dijo Cinco con una mueca—. Pero espero que se haya hartado de tanta lluvia y se haya ido.


    —¡Cinco! —exclamó Seis—. ¡Esa no es una actitud propia de un Cazador, y menos en nuestra primera cacería de verdad!


    —Hasta yo es-p-p-pero que siga ahí —dijo Siete radiante.


    —Tú no tendrás que enfrentarte a él —murmuró Cinco.


    —P-P-Pero aprenderé mucho. —Siete esbozó una dulce sonrisa—. De tus errores.


    —¡Eh!


    —No habrá errores —dijo Fénix con voz firme mientras guiaba al pequeño grupo hacia los tablones rojos que se proyectaban sobre el espeluznante precipicio.


    A pocos metros de la plataforma se alzaba un edificio en forma de A: la caseta de alas. El tejado estaba tallado con la forma de un par de alas cuando bajan en picado; su color blanco deslumbrante resultaba cegador al recortarse contra el cielo azul. Los escalones de la puerta conducían directamente a la plataforma de salto. A Fénix se le puso la piel de gallina con solo mirar los tablones rojos. Pensar en subirse a ellos, caminar hasta el borde, ajustarse unos trozos de madera cubiertos de plumas para después saltar y confiar en que todo saliera bien… Desterró la idea de su mente y ahuyentó el repentino acceso de miedo.


    —No habrá errores —murmuró de nuevo para tranquilizarse.


    Chispa corroboró sus palabras con un gorjeo y un alegre movimiento de la cola.


    —Según el Bestiario mágico, los gusanos de los acantilados solo son peligrosos para el Clan de las Montañas, ¿no? —preguntó Seis.


    Fénix hizo un gesto afirmativo.


    Cinco suspiró.


    —Venga, anda. Todos sabemos que lo tienes memorizado.


    Fénix sonrió y hojeó mentalmente las páginas del Bestiario mágico hasta llegar a la entrada que les interesaba.


    —«Los gusanos de los acantilados son una desagradable plaga de las montañas» —recitó—. «Acechan en lo alto de los barrancos escarpados y adoptan la forma del entorno que los rodea. Aplastándose contra el suelo y expandiéndose hasta rebasar el verdadero borde de un despeñadero, logran que parezca que el precipicio empieza cinco metros más adelante. El desventurado que pise uno de ellos hallará la muerte al caer al abismo, tras lo cual el gusano descenderá a devorar los restos de su víctima».


    —¡Qué asco! —murmuró Cinco.


    Fénix no le hizo caso.


    —«Si son atacadas, estas desagradables criaturas recobran su verdadera forma, con múltiples patas. Sus poderosas mandíbulas son capaces de triturar huesos y su cola en forma de látigo está cubierta de púas venenosas. Evitad la cola por encima de todo: su veneno es paralizante».


    —¿Y las estadísticas? —preguntó Seis mientras preparaba su carcaj.


    Fénix sonrió.


    —«Agresividad: Cuatro sobre diez. Peligrosidad: Seis sobre diez. Dificultad para neutralizarlos: Cuatro sobre diez».


    —Bah —bufó Cinco—. ¿Dificultad de cuatro sobre diez? Nos hemos enfrentado a cosas mucho peores. No tendremos problema. —Miró a Siete de reojo—. ¿Verdad…?


    Fénix lo observó con el ceño fruncido. Desde que habían descubierto que Siete era vidente, sus amigos habían vencido a duras penas la tentación de preguntarle qué veía en su futuro. Sabían que la hacía sentir muy incómoda.


    Siete negó con la cabeza despacio.


    —No he visto nada, Cinco. Lo s-s-siento.


    Su amigo se encogió de hombros con fingida indiferencia.


    —Vamos, pues —dijo al tiempo que desenvainaba la espada—. Ha llegado el momento de dar a Siete una lección impecable sobre cómo liquidar un gusano de los acantilados.


    Junto a él, Seis tensó el arco y Fénix alcanzó las hachas que llevaba a la espalda.


    Miró a Chispa.


    —¿Por qué no te quedas con Siete?


    La pequeña ardilla le clavó las garras en el hombro con más fuerza y la miró con los ojos entornados. Estaba justo donde quería estar.


    —Como quieras —dijo Fénix con un suspiro; después se dirigió a los demás—: Vamos.


    —¡Suerte! —exclamó Siete—. Aun-q-q-que no porque os vaya a hacer falta —añadió rápidamente.


    Fénix inspiró hondo y subió a la plataforma.
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    —Ojalá no la hubieran pintado de rojo —susurró Seis.


    —Sí, un poco chillón, ¿verdad? —dijo Cinco con una mueca de desagrado.


    —Así es más fácil que los planeadores la vean desde el aire —murmuró Fénix.


    La madera de color rojo sangre, lisa y plana como una losa, se extendía ante ellos hacia un infinito océano azul.


    A Fénix le dio un vuelco el corazón cuando la madera crujió bajo sus pies. Se concentró en sus hachas y en la seguridad que le daba sentir ese peso en las manos.


    Junto a ella, Cinco emitió un silbido suave.


    —No es demasiado tranquilizador saber que esos tablones son lo único que nos separa del suelo —comentó—. ¿A qué altura dijo el jefe Remonte que estaban?


    —No pensemos en eso ahora —repuso Seis al otro lado de Fénix mientras daba un paso con gran cuidado.


    El borde de la plataforma se encontraba a unos tres metros.


    Fénix escudriñó los tablones en busca de cualquier alteración de color o textura. Cinco avanzaba pinchando la madera con la espada casi centímetro a centímetro. Seis hacía lo mismo con una de sus flechas.


    —De momento, nada —susurró Cinco presionando otro tablón con la punta de la espada.


    No exteriorizaba ni rastro de su habitual humor. Todos los músculos de su rostro estaban tensos y en alerta.


    «Algo menos de dos metros y medio hasta el borde».


    Fénix avanzaba con cautela; el rojo le ocupaba todo el campo de visión. Sobre su hombro, Chispa estaba tenso e inmóvil, también con la vista clavada en los tablones pintados.


    «Dos metros».


    Seis hundió su flecha en una veta sin apenas hacer ruido.


    «Un metro y tres cuartos».


    Fénix intentó evitar volver la vista hacia el precipicio, hacia el azul infinito que los esperaba si cometían un error.


    «Metro y medio».


    Cinco tenía la frente cubierta de gotitas de sudor.


    —Ya debemos de estar muy cerca —susurró mientras se disponía a tantear de nuevo con la espada.


    —¡Ahí!


    Con una repentina seguridad, Fénix advirtió un ligero cambio en las vetas de la madera, una alteración tan leve que nadie lo apreciaría a menos que estuviera examinándolas concienzudamente. Con un movimiento rápido, sujetó la mano de Cinco antes de que la punta de la espada llegara a tocar la madera.


    —¿Aquí? —susurró Seis—. ¡Sí, lo veo!


    Los tres retrocedieron a la vez. El borde de la plataforma parecía encontrarse a metro y medio de distancia. En realidad, estaba tan solo a unos tres centímetros. Un paso más y se habrían precipitado hacia una muerte segura.


    Los envolvió un silencio absoluto; hasta el viento parecía contener la respiración. Después, Cinco se lanzó hacia delante a la velocidad del rayo. Hundió hasta el fondo la espada en la criatura camuflada a sus pies y, a continuación, se apartó de un salto al mismo tiempo que un furioso chillido rasgaba el silencio.


    Codo con codo, Cinco, Seis y Fénix retrocedieron cuando la herida infligida por Cinco dio paso a una metamorfosis espeluznante. Los tablones rojos se ondulaban, se arqueaban y se retorcían mientras mudaban de color y textura. Instantes después, se hizo visible ante ellos una criatura deforme y cubierta de escamas. Les dirigió una mirada siniestra con sus ojos amarillos mientras su silueta baja y llena de patas se tensaba, preparándose para atacar.


    —¡Cuidado! —exclamó Cinco cuando la cola en forma de látigo restalló lanzándose hacia ellos.


    Fénix se agachó, sentía cómo el aire se movía sobre su cabeza. Chispa, con buen criterio, decidió que había llegado el momento de desaparecer entre las pieles de su ama.


    El gusano de los acantilados avanzó abriendo y cerrando las mandíbulas, enseñaba los dientes manchados de moho y despedía un aliento tan fétido que a Cinco le dieron arcadas.


    —¡Puaj! —exclamó con voz entrecortada.


    Aquella momentánea falta de concentración fue justo lo que necesitaba la criatura. Lanzó de nuevo la cola hacia delante, rápida como un rayo, y habría ensartado a Cinco si no fuera por que Fénix se situó de un salto delante de su compañero y con un hachazo la despojó de varias púas venenosas. Entre gritos, la criatura se retiró rodando sobre sí misma; de su herida manaba sangre color verde oscuro.


    El salto de Fénix había sido más largo de lo que pretendía y de repente se encontró sobre el borde de la plataforma; la criatura se interponía entre ella y sus dos amigos.


    —¡No des un paso atrás! —gritó Seis pálida.


    Fénix apretó los dientes para reprimir una mala contestación y se obligó a concentrarse en la criatura que tenía ante sí. Pero aquella chispa de furia pareció prenderle en el interior y, horrorizada, sintió que se avivaba el calor de su poder.


    «No, no, no».


    Cogió las hachas con más firmeza e inspiró hondo en un intento por tranquilizarse, pero era demasiado tarde. Unos filones de calor que se retorcían y expandían recorrieron sus entrañas. Notó cómo empezaba a encendérsele un fuego con cada latido del corazón, pidiendo a gritos que lo liberara.


    No podía haber sido más inoportuno.


    La criatura miraba a los tres Cazadores alternativamente, valoraba cuál sería el blanco más fácil.


    Fénix intentó mantener una respiración profunda y regular que la ayudara a neutralizar el fuego. Por lo general, cuando aquello ocurría, cerraba los ojos y se sentaba en un sitio tranquilo durante unos minutos. Sin embargo, ahora no tenía esa posibilidad y el fuego parecía saberlo. Cobraba cada vez más intensidad, hasta que Fénix comenzó a notar un ardor desagradable en las manos y la frente se le perló de sudor.


    —Vamos, gusanito —masculló Cinco entre dientes, que retrocedía junto a Seis para intentar alejar a la criatura de Fénix y dejarle un poco de espacio—. Somos nosotros quienes te gustamos.


    Durante unos instantes, dio la impresión de que el ardid podría funcionar. La criatura avanzó un paso hacia los dos chicos, pero de pronto se volvió de nuevo hacia Fénix; sus innumerables patas se movieron con rapidez al mismo tiempo que lanzaba hacia delante y casi a ras del suelo la cola mutilada, intentando apresarle los tobillos.


    Fénix tardó en reaccionar; debía dividir su atención entre la criatura y el fuego que amenazaba con estallar. Con un violento hachazo, a duras penas logró amputar lo que le quedaba de cola. Repelió de una patada a la escurridiza criatura cuando se lanzó sobre ella, aunque no lo hizo desde el ángulo correcto y el gusano se estrelló contra sus rodillas.


    —¡NO!


    El grito de Seis sonó muy lejano.


    Casi a cámara lenta, Fénix sintió que perdía el equilibrio y comenzaba a caer de espaldas agitando los brazos. Solo acertó a ver el cielo cuando se tambaleó junto a la criatura hacia el borde de la plataforma.
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    —¡FÉNIX! —gritó Seis.


    Con todas sus fuerzas, Fénix giró en el aire y dejó caer el hacha, que atravesó el muñón de la cola del monstruo para clavarse en la madera justo en el borde de la plataforma. A punto de caerse, movió los pies desesperada en busca de un punto de apoyo con el cuerpo asomado a aquel abismo, que parecía infinito, donde se arremolinaban las nubes.


    El fuego de su interior se aplacó, ahogado por una oleada de terror gélido que la recorrió de arriba abajo. Solo el hacha le sirvió de anclaje. El corazón le latía como loco, el sudor le irritaba los ojos y se aferró a la empuñadura con todas sus fuerzas. A su lado, el gusano se revolvió furioso y un ruido aterrador de algo que se estaba astillando reveló a Fénix que el hacha estaba empezando a abrir la madera de la tabla que la sujetaba.


    En su mente no había nada más que un pánico blanco y cegador. Con el rabillo del ojo, vio el destello de los dientes de la criatura cuando se retorció para intentar morderla. Por puro instinto, le asestó un golpe con el hacha que tenía en la otra mano. El gusano lanzó otro chillido y se retorció aún más; intentaba desesperadamente liberarse de la hoja que lo había dejado clavado en la madera. Fénix notó que los tablones cedían un poco más bajo el peso de ambos. Con un grito, hizo fuerza para elevarse; todos los músculos del cuerpo se le resintieron al luchar contra la fuerza letal de la gravedad. Algo la agarró de la otra mano y tiró hacia arriba con energía. Después quedó tendida bocabajo sobre los tablones rojos calentados por el sol mientras en sus oídos resonaba el ruido de Cinco y Seis terminando con la criatura.


    Tomó aire, lenta y profundamente, e intentó calmar los latidos atronadores de su corazón y el temblor de sus manos.


    —Fénix, ¿es-t-t-tás bien?


    Unas manos la incorporaron y Fénix vio ante ella el rostro asustado de Siete y su pelo rojo agitado por una brisa repentina.


    —Creo que sí —mintió.


    No se podía creer lo que acababa de ocurrir. Su poder se había manifestado en el peor momento que podía elegir, la había distraído y casi le había costado la vida.


    La sensación de alivio hizo que Siete riera de lo más complacida.


    —Cinco tiró de ti j-j-justo a tiempo. Si no lo hubiera hecho…


    No hizo falta terminar la frase.


    —Por toda la escarcha… —susurró Cinco casi sin aliento; el campo de visión de Fénix quedó invadido por las rodillas de su amigo cuando se dejó caer sobre los tablones—. Por los pelos.


    Seis se desplomó junto a ellos.


    —Por un instante creí que te habías caído, Fénix. Yo… —Le temblaba la voz.


    —Yo también —reconoció ella; su voz delataba agitación.


    Se incorporó. Chispa asomó la cabeza entre las pieles de oso con los ojos muy abiertos.


    —Oh, Chispa —susurró Fénix con un suspiro, también le rascaba la cabeza—. Ojalá te hubieras quedado con Siete.


    La mirada de la ardilla parecía darle la razón.


    —Obviamente, el Bestiario mágico está equivocado. —Cinco frunció el ceño y limpió la sangre de su espada—. ¡La dificultad para neutralizarlo es mucho más alta que cuatro sobre diez!


    —A mí también me ha extrañado —dijo Seis con gesto de preocupación. Dirigió a Fénix una mirada furtiva—. ¿Seguro que te acordabas bien de las estadísticas?


    —¿Así me agradecéis que me haya aprendido de memoria un libro entero? —les espetó Fénix.


    —Sí —repuso Cinco con un gesto desdeñoso—. Y en cuanto bajemos a La Cornisa, voy a leer esa entrada yo mismo.


    —¿Por qué esperar? —refunfuñó Fénix. Hizo un gesto con la cabeza en dirección a su macuto, que descansaba cerca de la caseta de alas—. Está ahí.


    Seis y Siete la miraron asombrados.


    —Lo trajiste, pero… ¿no lo comprobaste? —preguntó Seis.


    —¡Ya os lo he dicho, me lo sé de memoria! —exclamó Fénix mientras Cinco sacaba el pesado libro del macuto.


    Lo dejó caer sobre los tablones con un ruido sordo; después, se sentó junto a sus amigos y empezó a pasar páginas hasta llegar a la entrada sobre los gusanos de los acantilados, haciendo caso omiso de la mirada furibunda de Fénix.


    —«Agresividad: cuatro sobre diez» —leyó—. «Peligrosidad: seis sobre diez. Dificultad para neutralizarlos…». —Cinco abrió los ojos como platos—. «¡SEIS sobre diez!».


    —¿Eh? —Seis se inclinó sobre el hombro de su amigo para ver la página.


    —¡Y tú dijiste que era de CUATRO sobre diez! —bramó Cinco.


    —¡Ni de broma! —exclamó Fénix. Le arrebató el libro y leyó detenidamente la entrada—. Ni de broma recordaría mal algo tan impor… —Se interrumpió al encontrar la línea que le interesaba—. Oh.


    Chispa se quedó mirándola con expresión recriminatoria.


    Fénix hizo una mueca y cerró el libro rápidamente.


    —Ya, bueno. No ha pasado nada grave.


    Intentó usar un tono despreocupado, pero su voz sonó tensa, incluso a sus propios oídos.


    —¿Que no ha pasado…? —Cinco la miró expectante—. Pero ¿tú has visto lo que acaba de ocurrir? Si no hubiera estado allí para salvarte…


    —¡¡BOBOS PATOSOS!!


    El rugido furibundo los hizo ponerse en pie de un salto cuando el Anciano Escarcha avanzó hacia ellos dando fuertes pisotones con la mirada sombría y furiosa.


    —¿Podríais haber hecho que ese gusano pequeñito pareciera un poco más feroz?
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    A medio camino entre la plataforma y La Cornisa, a Fénix y sus amigos les había quedado muy claro lo lamentable que el Anciano Escarcha consideraba su trabajo. No había dejado sin criticar ningún detalle de su actuación; todo, desde la estrategia seguida hasta la manera de empuñar las armas, había sido juzgado y declarado deficiente.


    —Jamás había visto una ejecución tan patética —concluyó Escarcha entre dientes.


    Fénix caminaba justo detrás de él y le dolía la lengua de tanto mordérsela para no replicar. Hasta entonces, su destreza con las hachas siempre había sido calificada como poco de soberbia, y no le estaban gustando nada aquellas críticas. Por si fuera poco, Cinco seguía rezongando: «Cuatro sobre diez, cuatro sobre diez», y ya habían descendido hasta llegar a la capa de nubes que parecía existir siempre sobre La Cornisa. Una llovizna fina y persistente los estaba calando hasta los huesos. Con el agua colándosele por el cuello, Fénix se sintió muy abatida. Echaba de menos la escarcha limpia y fría de las montañas más altas, donde estaba el Fuerte de los Cazadores. O, mejor dicho, donde había estado… antes de que lo destruyera involuntariamente.


    Abajo, los coloridos tejados del pueblo aparecían y desaparecían a través de la neblina. Los habitantes de La Cornisa vivían en vertical. Construidos sin orden ni concierto, los edificios de piedra se sustentaban precariamente sobre unos soportes que sobresalían del acantilado. Si había suerte, se podía circular entre ellos gracias a unos escalones cortados en la roca. Si no, había que recurrir a escaleras de travesaños y unas pasarelas de cuerda espeluznantes.


    Mientras el grupo descendía hasta el nivel de los edificios más altos, los anchos escalones sobre los que se encontraban se bifurcaron en una multitud de escaleras más pequeñas y angostas que se extendían sobre la ladera como una telaraña para dar acceso a todas las zonas del pueblo. Escarcha se separó de ellos con una última mirada fulminante y se dirigió al edificio que le habían cedido. Tenía una expresión tan intimidante como un trueno y Fénix tuvo el repentino presentimiento de que el gusano no era la única causa de su mal humor.


    Claramente, Siete pensaba lo mismo que ella.


    —¿Alguna n-n-noticia de los Cazadores que fueron enviados a los distintos clanes? —preguntó Siete al Anciano cuando ya se alejaba.


    Escarcha se volvió para mirarla con el ceño fruncido.


    —Ninguna que nos sirva —respondió apretando los puños—. Ninguno ha encontrado ni rastro de esa miserable escurridiza, Victoria, ni de ese duende hechicero… —Frunció aún más el ceño, como en un intento por recordar.


    —Morgren. —Fénix hizo una mueca.


    La última vez que lo había visto, su fuego elemental lo había lanzado por los aires al otro extremo del campo de entrenamiento del fuerte. No sabía con seguridad si habría sobrevivido. Sus sentimientos sobre Victoria eran aún más sombríos. La antigua maestra de armas del Fuerte de los Cazadores los había traicionado a todos. Había ayudado a los duendes a acceder al fuerte y habría matado a todo el mundo con la mayor alegría si no se lo hubieran impedido los hasta entonces desconocidos poderes de Fénix. Pero la magnitud de la traición de Victoria era aún mayor: dos años antes había dirigido el ataque contra la aldea de Fénix, un ataque que terminó en una carnicería en la cual perdieron la vida todos sus habitantes.


    —Eso —asintió el Anciano, ajeno a los pensamientos que se sucedían en la mente de Fénix—. Morgren. Ni una palabra sobre él ni sobre la otra criatura, el Croke. —El entrecejo se le había convertido en un surco profundo.


    Fénix no pudo reprimir un escalofrío cuando lo oyó mencionar al Croke: el monstruo sin rostro y envuelto en una capa que le había invadido la mente y los recuerdos tres meses atrás. Aún más que Morgren o Victoria, el Croke la atormentaba en sueños, parecía acechar en cada rincón oscuro.


    —Ni una palabra tampoco por parte de las brujas, y ninguno de los clanes tiene ni idea de quién puede ser ese al que llaman «Maestro» —continuó Escarcha, ignorando la incomodidad de Fénix—. ¡Unos malditos inútiles, todos ellos! ¡Un ejército entero de duendes surge de las profundidades de Ascua y desaparece sin más!


    El hombre alzó los brazos al cielo, aunque, pese a sus exabruptos, Fénix percibió que estaba preocupado.


    —¡Y, además —continuó el Anciano, cada vez más alterado al tratar aquel tema—, los jefes no solo no pueden ayudarnos, sino que encima vienen hacia aquí para exigir que distribuya a mis Cazadores entre todas las tribus de manera equitativa! ¡Ridículo!


    —Se supone que el Fuerte de los Cazadores debe ser imparcial —intervino Cinco—. Claramente, no da esa impresión con todos los que estamos aquí, en La Cornisa.


    La tez de Escarcha se tornó violácea.


    —¿Crees que no lo sé? ¿Qué demonios se supone que debía hacer? ¿Hacer que mis Cazadores vivan en tiendas durante el invierno? El Clan de las Montañas es el más próximo a nosotros…


    Cinco hizo un gesto de asombro.


    —… geográficamente —concluyó Escarcha con un rugido al ver su cara—. No es en absoluto la situación ideal. —El Anciano resopló, sacudió la cabeza y les dio la espalda para dirigirse al pueblo—. Ahora tengo que reunirme con la jefa Rocío de la Mañana, del Clan de las Ciénagas. Buena arpía está hecha esa también.


    Fénix hizo una mueca de dolor.


    —Suerte —intentó infundir ánimos.


    —¿Suerte? —Escarcha dejó escapar un gruñido—. No me hará falta. Nací para diplomático.


    Por fortuna, no oyó el resoplido de risa contenida al alejarse a toda prisa con una cortina de lluvia a su espalda.


    —¿Vamos a ver a Perro después de cenar? —propuso Seis.


    Fénix sonrió.


    —Buena idea —dijo más animada ante la perspectiva de volver a ver al Guardián del Fuerte de los Cazadores.


    El único modo de llegar a La Cornisa era siendo izado a bordo de una cesta. Ni la cesta ni los operarios que tiraban de las cuerdas eran lo bastante fuertes para subir a Perro, así que se vio obligado a quedarse al pie del gran acantilado, cuidando de los patascortas, las robustas y peludas monturas de los Cazadores. Sin duda era una circunstancia que no agradaba a nadie, pero la única opción era bajar a verlo, y así lo hacían a diario.


    


    * * *


    Más tarde, cuando el sol descendía sobre el horizonte, Seis, Siete y Cinco recorrieron el pueblo detrás de Fénix, por los escalones que serpenteaban sobre, alrededor y por debajo de los edificios. Fénix seguía sin acostumbrarse a levantar la vista y ver la base de una casa suspendida sobre su cabeza, sobre todo, aquellas tan bonitas: los puntales estaban recubiertos de azul índigo, mientras que las constelaciones favoritas de las familias que las habitaban estaban pintadas en oro. El Clan de las Montañas veneraba al cielo sobre todas las cosas. Y donde más patente se hacía era en la decoración de sus edificios.


    Más allá de La Cornisa, la ladera seguía bajando; rocas escarpadas y escalones cada vez más estrechos descendían hacia la cesta que los transportaría a la oscuridad del fondo.


    —Odio este trocito —murmuró Cinco entre dientes mientras la luz se atenuaba cada vez más—. ¿Sería demasiado pedir que hubiera algo a lo que agarrarse?


    El sendero se estrechó hasta reducirse a un escaso metro de anchura; el vacío parecía querer succionarlos desde el otro lado del precipicio.


    —Puedes agarrarte a mí si quieres —susurró Seis.


    —Oh…, eeeeh…, hum…, gracias —repuso Cinco.


    Fénix prácticamente lo oyó sonrojarse.


    En el Bosque de Hielo, Cinco se había visto obligado por Martillo de Roble, uno de los malvados Árboles Corazón, a confesar sus verdaderos sentimientos hacia Seis. Los dos chicos siguieron siendo tan buenos amigos como siempre, pero Fénix estaba segura de que había momentos en que Cinco desearía que hubiera algo más entre los dos. Había intentado abordar el asunto un par de veces, pero su compañero la había rechazado con delicadeza.


    En lo alto, una mota naranja derramaba su luz sobre la penumbra cada vez más oscura.


    —Gracias a la escarcha; están encendiendo las antorchas —dijo Cinco.


    Un hombre y una mujer estaban al cargo de la plataforma de la cesta. Bajo las pieles que llevaban se intuían unos hombros impresionantemente anchos.


    —¡Bienvenidos al casi-fondo, jóvenes Cazadores! —La mujer sonrió y los dientes le resplandecieron a la luz de las antorchas. Llevaba el cabello trenzado con plumas de águila y adornado con brillantes piedras de cuarzo.


    —No hay mucha gente, aparte de la del Clan, a quien le gusten estos escalones cuando empieza a oscurecer. —El hombre se rio entre dientes al observar la palidez de Cinco y la aversión de Fénix al mirar el borde del precipicio.


    En el centro de la plataforma había un agujero circular. Lo atravesaban dos cuerdas enganchadas a una polea que desaparecían en la oscuridad que había debajo. De algún lugar colgaba una cesta enorme y los dos habitantes de las montañas hicieron girar una gran rueda para izarla.


    —Subid —dijo el hombre instantes después mientras la sujetaba—. Tocad la campana cuando queráis que os volvamos a elevar.


    Cinco fue el último en subir y acto seguido la cesta comenzó a moverse a sacudidas: bajaba un par de metros seguidos, después se detenía y retomaba el descenso más despacio. Todos tenían los nudillos blancos y los rostros tensos.


    —Esta es la p-p-parte que no me gusta a mí —gimió Siete, cerrando los ojos con fuerza cuando la cesta volvió a bajar a trompicones.


    Seis tragó saliva.


    —Estoy de acuerdo.


    Chispa era el único que parecía contento. Como para dejarlo bien claro, saltó de un hombro a otro de los cuatro amigos antes de regresar junto a Fénix.


    —A nadie le gustan los chulitos —murmuró su ama.


    El gorjeo que obtuvo como respuesta sonaba más bien a risa de ardilla.


    Las luces del pueblo quedaban ahora tan altas que Fénix tuvo la impresión de estar contemplando una población en el cielo. Y, en cierto modo, casi lo era.


    Tras varios minutos de infarto, salieron de la cesta muy aliviados para pisar un terreno irregular salpicado de rocas.


    Seis sonrió.


    —¡Venga, vamos a buscar a ese Guardián!
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    —¿P-P-Perro? —llamó Siete.


    El grupo se encontraba en medio de un círculo de luz junto a la cesta, todos oteaban las sombras que los rodeaban con mirada de esperanza. La luna era apenas un arco minúsculo que se asomaba entre las nubes cada vez menos compactas que se habían elevado sobre La Cornisa debilitando la luz de las estrellas.


    La oscuridad oscilaba y describía remolinos ante ellos. Luego, oyeron un crujido de pasos.


    Sobre el hombro de Fénix, Chispa saltó entusiasmado al ver una silueta moverse en la penumbra y acercarse poco a poco hasta revelarse como el Guardián. Bajo aquella luz tenue, el pelaje de piedra rojiza se le veía casi negro y parecía más gigantesco que nunca.


    —Fénix —dijo Perro con voz ronca y profunda. Le rozó el hombro con el hocico con una dulzura sorprendente antes de volverse hacia los demás—. Seis, Cinco y Siete —saludó en un tono que encerraba una sonrisa—. ¡Me alegro de veros a todos!


    Desde el hombro de Fénix, Chispa lanzó un chillido de indignación que hizo reír a Perro.


    —Y al pequeño Chispa —añadió—. No me he olvidado de ti.


    Aplacado, Chispa rozó el hocico de Perro con el suyo mientras su cola describía un dibujo alegre en el aire.


    —Ya me parecía que me iba a topar con vosotros aquí abajo —dijo una voz conocida procedente de la oscuridad.


    Instantes después, apareció Escarcha; la gravilla suelta crujía bajo sus pies.


    —Escarcha me ha contado vuestra batalla contra el gusano de los acantilados —dijo Perro empezando a menear el rabo—. Parece que salisteis airosos. Por supuesto, no esperaba menos.


    —¿Que salimos… airosos? —preguntó Cinco mientras miraba sorprendido al Anciano. Se rehízo inmediatamente y asintió con entusiasmo—. ¡Mejor que airosos! —exclamó—. ¡Tenías que habernos visto, Perro! Estuvimos todos soberbios, sobre todo yo. ¡Le salvé la vida a Fénix! ¿Te lo ha comentado el Anciano Escarcha?


    Fénix le dio un fuerte codazo.


    —No me salvaste.


    —Basta ya —les espetó Escarcha—. Matasteis al gusano y sobrevivisteis a la experiencia. Una ejecución correcta.


    —Eso no es… —Cinco dejó la frase sin terminar al ver la mirada furibunda que le lanzó Escarcha.


    —¿Ha bajado hasta aquí solo para hablarle a Perro de nosotros? —preguntó Seis.


    —Hablaré con el Guardián cuando me dé la gana —replicó el Anciano con brusquedad—. Y sin necesidad de daros explicaciones.


    Seis se sonrojó.


    —Por supuesto, pero…


    Escarcha suspiró y se pasó una mano por la cara; de pronto, parecía muy cansado.


    —Sigo esperando la llegada de un águila del equipo del joven Pino. Mandé a su grupo a hablar con el Clan de los Ríos y a vigilar por si había duendes en su territorio. Está tardando mucho en mandar noticias. —El Anciano se sorbió la nariz—. No es propio de él retrasarse tanto.


    Cinco vaciló.


    —No ha… —Se interrumpió y movió la cabeza—. Da igual.


    —Suéltalo, chico —lo apremió Escarcha con impaciencia.


    —Las brujas… —Cinco se encogió de hombros—. Aún no hemos tenido noticias suyas. ¿Cree…?


    —¡Las brujas! —Escarcha enfureció de pronto. Cinco se estremeció—. Otro maldito grano en el culo. Después de escribirles contándoles lo ocurrido en el Fuerte de los Cazadores y que Fénix y Siete poseían alguna clase de magia, uno esperaría que respondieran al menos con cierto interés —concluyó alzando los brazos.


    —O consejos —sugirió Seis.


    —O pavor —dijo Fénix—. Por lo que parece, soy una bruja de las peligrosas.


    —¡Un presagio de destrucción! —exclamó Cinco animándose de nuevo—. ¡Lo supe desde el día que te conocí!


    El puñetazo que Fénix le propinó en el brazo no fue nada suave.


    —¡Uno esperaría algún tipo de RESPUESTA, maldita sea!


    —Una vidente, una bruja elemental y el retorno de la magia de los duendes —dijo Cinco con un suspiro—. Si eso no es suficiente para hacerlas reaccionar, claramente no habrá nada que lo consiga.


    Escarcha asintió de mala gana.


    —En eso tengo que darte la razón, Cinco.


    En algún lugar muy por encima de sus cabezas se produjo una explosión de fuego. Un instante después oyeron una especie de restallido.


    Escarcha levantó la vista para ver de dónde procedían las chispas que empezaban a caer.


    —¿Qué demo…?


    —Una bengala —dijo Perro en un repentino tono de aviso—. La señal de alarma de La Cornisa. A la cesta. Deprisa. Antes de que la recojan.


    Fénix se dio cuenta al instante de que tenía razón. La cesta ya estaba despegándose del suelo. Chispa lanzó un agudo chillido.


    En lo alto, estalló otra bengala mientras corrían hacia la cesta. Fénix se quedó petrificada al ver aparecer algo en el cielo sobre La Cornisa; el resplandor proyectó la silueta de una enorme ave sobre las nubes.


    —¿Qué en todo Ascua…? —dijo Cinco con voz entrecortada y cara de asombro.


    Otro estallido de luz y esta vez Fénix vio la silueta con más claridad. Era un ave: enorme y pálida como una perla en la oscuridad.


    Escarcha apretó los puños con fuerza con la mirada clavada en el cielo.


    Sobre ellos, la gran ave plegó las alas para descender casi en picado, paralela a la ladera y directamente hacia el grupo.


    —Condenadamente increíble —susurró Escarcha.


    —¿Qué? —preguntó Cinco con los ojos como platos al tiempo que echaba mano a su espada—. ¿Qué es eso?


    Fue Perro quien respondió.


    —Es un águila de los hielos —contestó impresionado—. Ha llegado una bruja.
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    Escarcha parecía haberse quedado petrificado; era la primera vez que Fénix lo veía tan inseguro.


    La enorme ave, como un destello sobrenatural a la luz de la luna, rectificó la dirección de caída en el último momento para aterrizar junto a ellos con suavidad. Una mujer se deslizó al suelo desde su lomo y avanzó hacia el grupo con la barbilla levantada. Era alta y llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza, con lo que aparentaba aún más altura. Tenía un rostro anguloso, con los pómulos marcados bajo la piel cobriza. De los hombros le caía un largo manto hecho de las mismas plumas blancas como la nieve del ave.


    —Saludos, Escarcha —dijo con voz dulce. De cerca, se apreciaban vetas plateadas en el pelo y arrugas en torno a los ojos.


    —¿Nara? —Escarcha le escrutó el rostro con el ceño fruncido—. ¿Eres tú? —preguntó con evidente sorpresa.
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    La mujer sonrió aliviada.


    —No estaba segura de que te acordaras de mí.


    Cinco dio un leve codazo a Fénix.


    —¿Se conocen? —preguntó en un tono casi inaudible.


    Fénix se encogió de hombros. Sobre su hombro, Chispa miraba alternativamente a uno y a otra con los ojos muy abiertos sin querer perderse detalle.


    —Claro que te recuerdo —repuso Escarcha con voz ronca y recuperando en parte su tono bravucón—. Han pasado más de cuarenta años y puede que me esté haciendo viejo, pero esto todavía funciona perfectamente —añadió y se daba golpecitos en la frente con los ojos entornados.


    La mujer asintió complacida y recorrió el grupo con la vista, deteniéndose en Perro con interés.


    —Recibimos tu carta —dijo volviéndose hacia Escarcha y con expresión más seria.


    El hombre levantó de golpe las pobladas cejas.


    —¿Esa que te envié hace tres meses? Y has decidido responder. Cuánta amabilidad.


    La bruja se envolvió en su hermoso manto de plumas.


    —Tenemos que hablar —dijo en voz baja—. Han pasado muchas cosas. Hay un motivo para el silencio de la Tierra del Hielo.


    —¿Silencio? —exclamó Escarcha con un bufido—. Más bien total desap…


    Se interrumpió de repente.


    —Ahora estoy aquí para explicártelo —dijo Nara serena y digna—. Y para hablar del contenido de tu carta. ¿Dices que entre las filas de tus Cazadores hay una bruja elemental de fuego?


    Fénix se puso tensa.


    Sobre ellos, las antorchas cobraban vida en La Cornisa mientras en los estrechos senderos resonaban las pisadas de pasos apresurados. La mujer que manejaba la manivela de la cesta preguntó algo a gritos a Escarcha y este respondió con un rugido que todo iba bien.


    —Quizá lo mejor sea quedarnos donde estamos —le dijo después a Nara—. Tendremos algo más de privacidad. —Vaciló unos instantes, luego pareció tomar una decisión—. Esta es Fénix. —La señaló con un movimiento de cabeza—. Y sí, yo diría que es una bruja elemental de fuego, sin duda, aunque lo mantengamos en secreto por razones obvias.


    —Por supuesto —dijo la mujer en tono suave—. Las viejas supersticiones siguen muy presentes entre ellos.


    Miró a Fénix con tal intensidad que Chispa volvió a escabullirse bajo las pieles. La muchacha se percató de que, a ambos lados, sus amigos se acercaban como queriendo protegerla.


    —Si vamos a hablar de Fénix, será mejor que os quedéis —dijo Escarcha con un gruñido al tiempo que guiaba al grupo hacia un círculo de rocas donde tomar asiento.


    —Sí, sería conveniente —corroboró Nara al tiempo que lo seguía.


    Fénix intercambió una mirada con Seis. La bruja parecía nerviosa. Escarcha también lo había notado.


    Nara inspiró hondo y por fin apartó la mirada de Fénix para dedicar a todo el grupo una débil sonrisa.


    —Escribiste pidiendo ayuda —empezó—. Pero he venido a pedírtela yo a ti.


    Escarcha habría esperado cualquier cosa menos eso. Fénix casi podía ver las preguntas y protestas que pugnaban por salir de los labios del Anciano. En cambio, el hombre se limitó a hacer una leve inclinación de cabeza.


    —Continúa.


    —Morgren —dijo Nara—. El duende sobre el que nos escribiste.


    Un silencio absoluto se apoderó de los presentes y Perro dejó escapar un gruñido. Cinco y Fénix se miraron; el chico mostraba una evidente perplejidad.


    —¿Qué pasa con él? —preguntó Escarcha apretando los puños.


    —Ha visitado la Tierra del Hielo —respondió Nara.


    Fénix se rodeó el cuerpo con los brazos, empezó a temblar de pies a cabeza. Así que Morgren había sobrevivido a la batalla del Fuerte de los Cazadores. Chispa salió de entre las pieles emitiendo un sonido grave que parecía brotarle del fondo de la garganta y se apretó contra su cuello en ademán protector.


    —¡Grimlets apestosos! —Escarcha se puso en pie de un salto—. ¿Sigue allí? ¿Ha llevado su ejército?


    Nara hizo un gesto negativo, aparentemente impávida ante el arrebato del Anciano.


    —Hace tres semanas, apareció de la nada sobre el hielo delante del palacio de escarcha. Una especie de portal mágico, imagino. Solo permaneció unos minutos antes de desaparecer, pero a menos que haya más de un duende hechicero, era él, desde luego. —Inspiró hondo—. Hizo…, hizo algo. Y, como consecuencia, la Tierra del Hielo corre un grave peligro. —Puso una mueca de dolor—. Todo Ascua podría estar en peligro.


    —¿A qué se refiere con «hizo algo»? —preguntó Cinco con el ceño fruncido.


    —¿Ascua está en peligro? —preguntó el Guardián al mismo tiempo.


    Nara asintió inmediatamente.


    —Para que lo entendáis, debo explicaros lo que ocurrió hace cuarenta años. —Intercambió una mirada con Escarcha—. Por qué desaparecimos.


    A pesar de su estupor, Fénix estaba intrigada. Era difícil no estarlo. Las brujas eran una historia casi olvidada en Ascua. A veces, hasta se preguntaba si existirían de verdad. Pero ahora había una sentada delante de sus ojos, con su manto blanco de plumas de águila de los hielos resplandeciendo a la luz de la luna, tan real como Chispa, que seguía sobre su hombro. Miró a sus amigos y vio la misma mezcla de asombro e incredulidad en sus rostros.


    —Continúa —dijo Escarcha.


    De nuevo, Nara inspiró hondo con una expresión afligida.
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    —Ya sabéis que la Tierra del Hielo despojó a los duendes de su magia cuando terminó la Guerra Oscura. —Nara elegía las palabras con cuidado—. Que la mantuvimos, en secreto y en un lugar seguro, durante cientos de años. —Escarcha asintió—. Bien, hace cuarenta años, una de nuestras brujas pidió permiso a la Bruja Decana para estudiarla, para intentar… trabajar con ella.


    —¿Por qué de repente todo esto me da mala espina? —rezongó Escarcha.


    —Nunca sabremos qué ocurrió exactamente… —continuó Nara como si el Anciano no hubiera hablado—. Estaba estudiando la magia de los portales de los duendes. Pero, cuando intentó hacer su primer conjuro, la Veta Oscura apareció en la Tierra del Hielo.


    —¿La Veta Oscura? —preguntó Cinco—. ¿Qué es eso?


    Nara dejó escapar una risa sombría.


    —Lo cierto es que, incluso después de tantos años, no puedo responder a esa pregunta. Es una especie de sustancia oscura. Causó una enfermedad mágica que no se parecía a nada de lo que hubiéramos visto antes; la llamamos mal de la veta. Ninguno de nuestros hechizos curativos funcionó. Éramos casi mil brujas. En cuestión de semanas, solo quedamos cincuenta de las más jóvenes. Yo era una de las mayores entre las supervivientes.


    Se produjo un largo silencio antes de que Escarcha hablara. Fénix nunca lo había visto tan impresionado.


    —¿La mayor de las que sobrevivisteis? Pero apenas tendrías…, ¿cuántos años? ¿Dieciséis?


    El silencio se tornó más profundo y siniestro a medida que fueron captando el significado de las palabras de Nara. Sobre el hombro de Fénix, Chispa se estremeció y se encogió.


    —Por toda la escarcha… —El susurro del Anciano se desvaneció en el aire.


    Los cuatro amigos se miraron entre ellos con los ojos como platos.


    Escarcha se golpeó la rodilla con el puño.


    —¿Por qué no nos lo dijisteis? ¡Haber pedido auxilio! Os habríamos ayudado. ¡Los hechiceros os habrían ayudado!


    —Vivimos aterrorizadas ante la posibilidad de que propagáramos la enfermedad por los Páramos de Hielo y la introdujéramos en Ascua —explicó Nara—. Antes de morir, nuestra Bruja Decana prohibió todo contacto con el mundo exterior hasta que lográramos destruir la Veta Oscura y supiéramos cómo tratar la enfermedad. Temía que incluso enviar una carta pudiera provocar una catástrofe.


    Fénix notó mucho más cargado el aire que la rodeaba; el horror de las palabras de Nara era casi como un peso físico.


    —Terminó por desaparecer —continuó la bruja en voz baja—. Pero ya se había cobrado demasiadas vidas. No había nadie para instruir a los Implumes y buena parte de nuestro conocimiento se perdió. —Dejó escapar un suspiro entrecortado—. Hemos pasado los últimos cuarenta años estudiando de nuevo nuestra propia magia, intentando recuperarla. Pero nunca encontramos la manera de destruir la Veta Oscura. Por eso no habéis tenido noticias nuestras.


    —Pero ¿qué tiene que ver todo eso con Morgren? —preguntó Cinco, con lo que se ganó una mirada de Seis que expresaba que se estaba muriendo de vergüenza—. ¿Qué? —murmuró—. Nos dijo que tenía relación.


    Nara rio nerviosa.


    —Y la tiene —dijo—. Durante cuarenta años, hemos mantenido la Veta Oscura encerrada en un óculo.


    Seis se quedó desconcertado.


    —¿En un qué?


    —Una especie de trampa mágica —explicó la bruja.


    A su espalda, la gran águila blanca chasqueó el pico con suavidad e inclinó la cabeza hasta apoyarla en el hombro de la mujer. La bruja acarició las plumas bajo los penetrantes ojos ambarinos como si el ave le infundiera fuerza.


    —Desde la visita de Morgren, la Veta Oscura ha crecido. —Cuando la mirada de Nara se cruzó con la de Fénix, esta percibió un terror incontenible en los ojos de la mujer—. No había crecido en cuarenta años.


    —¿Os preocupa que vuelva a propagarse la enfermedad? —preguntó el Anciano.


    La risa de Nara rayó la histeria.


    —Por supuesto. Pero nos preocupa todavía más que destruya el palacio entero.


    Fénix la miraba sin pestañear.


    —Ya hemos renovado el hechizo del óculo cuatro veces —dijo Nara con voz entrecortada—, algo inaudito. La Veta Oscura es cada vez más difícil de controlar. Y está… —La mujer sacudió la cabeza—. De alguna manera, está succionando la magia de la Tierra del Hielo, aunque esté dentro de la trampa. El propósito de un óculo es precisamente… —Hizo una pausa al ver las expresiones de desconcierto y se encogió de hombros con aire cansado—. No debería estar pasando. Si sigue así, a la Tierra del Hielo no le queda mucho tiempo de vida. Es la magia lo que mantiene en pie la estructura del palacio de escarcha. Sin ella…


    —¿Qué? —preguntó Cinco impaciente—. ¿Se vendría abajo?


    Escarcha miraba a Nara fijamente.


    —No querrás decir lo que creo que quieres decir, ¿no?


    La bruja asintió.


    —Ya has estado en la Tierra del Hielo en una ocasión, Escarcha. Ya sabes cómo es. Si su magia falla, no solo sufriremos las brujas. Todo Ascua estará en peligro.


    Fénix y Siete se miraron. La niña estaba tan desconcertada como ella.


    Escarcha movió la cabeza con lentitud.


    —¿Y qué crees que podrán hacer los Cazadores, Nara? Luchamos contra las criaturas de la oscuridad. Pero esto es distinto. Esto es pura magia, y solo la conocéis las brujas, no nosotros.


    Nara habló en voz baja, pero con vehemencia y apremio:


    —La Veta Oscura debe ser destruida para evitar que siga causando daño al palacio de escarcha, antes de que crezca lo suficiente para romper el óculo que la encierra. —Juntó las manos convulsivamente—. Si logra escapar de la trampa, será libre para traspasar los límites de la Tierra del Hielo, quizá también las Montañas Colmillo, y propagarse por los territorios de los clanes. Y, si vuelve el mal de la veta, todo lo que hemos hecho en estos cuarenta años, todos nuestros sacrificios… —cerró los ojos— habrán sido en vano.


    Escarcha se puso en pie bruscamente y empezó a pasear de un lado a otro.


    Nara siguió al Anciano con la vista.


    —Verás que todo está en riesgo; no solo el futuro de la Tierra del Hielo, sino también el de los clanes…, el de todo Ascua.


    —Por supuesto que lo veo —murmuró el Anciano sin dejar de pasear.


    Fénix se estremeció cuando la bruja siguió hablando.


    —Lo hemos intentado todo para librarnos de ella. —Levantó la vista para mirar a Fénix—. O, mejor dicho, casi todo.


    De pronto, Fénix comprendió, como si en su interior se hubiera producido un fogonazo.


    —Todo, excepto el fuego elemental —dijo.


    —Exacto. —El rostro de Nara expresaba esperanza y desesperación a la vez—. ¿Vendrás conmigo a la Tierra del Hielo, Fénix? ¿Me ayudarás a destruir la Veta Oscura?


    —Un momento —intervino Escarcha, de pronto con una expresión dura y recelosa—. ¿Qué has dicho que quieres?


    Fénix agradeció la interrupción. El corazón le latía con un ritmo extraño y de repente se encontró bañada en sudor. ¿Nara quería que utilizara sus poderes? Había pasado tres meses intentando reprimirlos desesperadamente.


    —Morgren y sus aliados atacaron el Fuerte de los Cazadores —dijo Nara al Anciano con firmeza—. Ahora avanzan sobre la Tierra del Hielo. Esperan apoderarse de mi hogar y utilizar la magia que encierra para amenazar todo Ascua. Convertirán la Tierra del Hielo en un arma. —Hizo una pausa. Fénix se mordió un labio mientras se convertía en el blanco de todas las miradas—. Si es como tú dices, Fénix es nuestra única esperanza para destruir la Veta Oscura y desbaratar su plan.
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    Poco después de hacer su petición, Nara los dejó solos para que la considerasen.


    —Volveré al amanecer para escuchar vuestra decisión.


    Fénix observó a la enorme ave elevarse hacia lo alto de la ladera y después desvanecerse en el aire con las plumas resplandeciendo a la luz de la luna.


    —¿Qué quieres hacer, Fénix? —preguntó el Anciano, que se volvió para mirarla. Se encogió de hombros al observar las cuatro caras de sorpresa—. Ahora sois Cazadores. Y eso significa que conocéis vuestros puntos fuertes y vuestras debilidades, significa que tomáis vuestras propias decisiones. Nunca obligo a mis Cazadores a aceptar una cacería… —Se interrumpió y frunció el ceño—. Aunque, desde mi punto de vista, esto no es una cacería propiamente dicha.


    Fénix notaba todas las miradas clavadas en ella, pero no era capaz de ordenar sus pensamientos para expresarlos con palabras. Un miedo agrio y descarnado comenzó a crecerle en el interior. Chispa lo percibió, le lamió una oreja y se acurrucó contra ella. Había pasado tres meses haciendo como si sus poderes no existieran, con la muda esperanza de que desaparecerían si no los usaba, pero parecía que ocurría todo lo contrario. El fuego crecía en ella, cada vez con más frecuencia, cada vez más fuerte, exigiendo que lo utilizara. Y cada vez que lo sofocaba, su temor crecía. Si se iba con Nara, tendría que usarlo. La idea la llenó de horror.


    Levantó la vista y advirtió que Siete la observaba con gesto de preocupación.


    Cinco se inclinó hacia delante en su roca y apoyó los codos en las rodillas antes de hablar.


    —Creo que hay dos opciones —dijo por fin—. Una: vamos. Dos: no vamos.


    La carcajada de Fénix la sorprendió a ella misma, aunque en su interior empezó a albergar una esperanza: había dicho «vamos».


    Seis hizo un gesto de hastío.


    —¿Es lo mejor que se te ocurre? ¿En serio?


    Cinco se encogió de hombros con una sonrisa.


    —Esto es serio, Cinco —dijo Siete con el ceño fruncido—. Las noticias de Nara lo cambian todo.


    —Sí, ¿verdad? —dijo Seis. En su rostro no había rastro de humor.


    —Siete tiene razón —gruñó Perro—. Nos hemos dedicado a buscar a Victoria y a Morgren…


    —… preguntándonos cuál sería su siguiente maniobra —interrumpió Fénix levantando una mano para acariciar a Chispa, que agitaba la cola nervioso. El corazón le latía a toda velocidad y se notaba las manos húmedas y pegajosas sobre la piel de la ardilla.


    —Exactamente —corroboró Perro—. Y ahora ya lo sabemos.


    Escarcha los observaba en silencio.


    La cara de Cinco era una pura arruga de concentración.


    —A ver si lo he entendido. Morgren ha hecho no sé qué a esa Veta Oscura o como se llame para destruir la Tierra del Hielo —dijo lentamente—. Y, si logra su objetivo, la veta esa será libre para atacar a Ascua también.


    —Y si la v-veta propaga la enfermedad entre los clanes, quedarán tan d-d-diezmados que no tendrán ninguna posibilidad ante un ejército de duendes —dijo Siete.


    —Dos pájaros de un tiro —dijo Seis en tono sombrío—. Se deshacen de las brujas y debilitan a los clanes. —Movió la cabeza—. Si lo piensas, tiene sentido. Nara dijo que la Veta Oscura había sido creada por un hechizo de los duendes. Si hay alguien que sabe lo que es en realidad y cómo manipularla, ese es Morgren.


    Fénix asintió con el corazón en un puño.


    Escarcha movió la cabeza despacio.


    —La amenaza es doble. Si la estructura de la Tierra del Hielo se destruye, el propio palacio de escarcha será una amenaza para nosotros, incluso sin la Veta Oscura. —Observó las caras de perplejidad—. Tendréis que fiaros de mis palabras. Cuando veáis el palacio de escarcha con vuestros propios ojos, lo entenderéis.


    Mientras los escuchaba, el miedo de Fénix se fue convirtiendo en ira, al principio poco a poco, después como un torrente incontrolable. Morgren. Victoria. El Croke. Los tres monstruos responsables de la muerte de sus padres y su hermana. Responsables, de hecho, de la muerte de todas las personas que entonces conocía. Los tres dominaban sus sueños cada noche, y no había día en que no se preguntara dónde estarían y qué atrocidades estarían tramando. Ahora, por fin, lo sabía.


    Su fuego interior percibió su ira y, esperanzado, empezó a crecer. Lo sofocó sin contemplaciones.


    —Iré —declaró con voz temblorosa—. Quiero ayudar a las brujas a destruir la Veta Oscura. Quiero impedir lo que Morgren esté intentando hacer, sea lo que sea. —La invadió el miedo al escuchar sus propias palabras. ¿Y si hería a alguien con sus poderes? ¿O lo mataba? ¿O mataba… a todos?


    Cinco y Seis se miraron y asintieron.


    —Vamos contigo —dijeron a la vez.


    Fénix fue incapaz de articular palabra; la gratitud provocó que se le formase un nudo en la garganta. Se limitó a expresarla con una inclinación de cabeza y la esperanza de que su sonrisa bastara para expresar todo lo que sentía.


    Un halcón bajó en picado de la oscuridad y se posó en el hombro de Escarcha con un rollito de papel atado a una de sus patas.


    —Ya era hora, puñetas —murmuró el Anciano, volviéndose para orientar la nota hacia la luz de la luna.


    —Yo t-t-también quiero ir con vosotros. —El tono de determinación de Siete sorprendió a Fénix—. Ya sé que aún no soy una C-C-Cazadora, no en el sentido estricto. Pero se t-t-trata de magia…, y Fénix no es la única q-qque la posee. —Siete los miraba con los ojos muy abiertos y apremiantes—. Quizá aprenda más sobre mi poder de visión en la Tierra del Hielo, quizá incluso pueda mejorar.


    Cinco y Seis intercambiaron otra mirada, y Siete siguió hablando atropelladamente para intentar convencerlos:


    —Seguiré c-c-con mi entrenamiento, por supuesto; practicaré con vosotros todos los días…


    —Por supuesto que vienes con nosotros, Siete —dijo Fénix—. Eres una más. ¡No podemos ir sin ti!


    La cara de felicidad de Siete estuvo a punto de hacerla reír y Chispa gorjeó de satisfacción mientras describía un dibujo alegre con la cola.


    —¡¡CARPINCHOS AULLADORES!! —El bramido de Escarcha quebró la quietud de la noche y una bandada de arrulladores salió disparada hacia la oscuridad desde un arbusto cercano.


    Los patascortas resoplaron en el establo, sacudiendo la cabeza y poniendo los ojos en blanco. Fénix se llevó tal susto que casi se le sale el corazón.


    —¿Qué pasa? —gruñó Perro plantándose ante el Anciano de un brinco.


    Cuando el hombre se volvió hacia ellos, Fénix se impresionó al ver el cambio que había experimentado. La mano que sujetaba la nota estaba temblando y su rostro estaba pálido y con una expresión tan peligrosa como un rayo.


    —¡Esa…, esa abominación! —exclamó escupiendo las palabras—. ¡Esa víbora despreciable!


    Sus palabras rezumaban un veneno horripilante.


    Cinco, desconcertado, cruzó la mirada con Fénix. Después, ante el horror del grupo, Escarcha se sentó bruscamente y hundió la cara entre las manos.


    —Maldita sea…, no me lo puedo creer —murmuró con voz temblorosa—. La verdad es que nunca pensé que… ¿Cómo ha podido?


    Un terror intenso y agudo invadió a Fénix, que percibió la misma inquietud en los rostros de sus compañeros.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Perro.


    Durante el silencio que precedió a las palabras del Anciano, Fénix se fijó en un manchón oscuro en el papel que tenía en la mano. Intentó engañarse a sí misma y convencerse de que era barro, pero aquello no se sostenía. Chispa gimió nervioso y comenzó a mordisquearle un mechón de pelo.


    —El equipo de Pino encontró a Victoria en el Territorio de los Ríos.


    Escarcha hizo una pausa y, agitado, inspiró una bocanada de aire.


    —L-L-Los ha matado, ¿verdad? —preguntó Siete en voz baja—. A todos menos a Pino.


    Escarcha levantó la vista con brusquedad y asintió. Todos los músculos de su rostro se tensaron.


    —Así es —susurró—. A todos menos a Pino. —La voz se le entrecortó—. La propia Victoria había entrenado a esos chicos. Y…


    Dejó de hablar, se puso en pie de repente y les volvió la espalda de nuevo.


    Perro tenía el pelaje del cuello erizado y gruñó con los belfos temblorosos.


    —¿Victoria? —preguntó con un rugido—. ¿Victoria atacó a una patrulla de Cazadores?


    Escarcha asintió en silencio, todavía de espaldas al grupo.


    —Sí. La vieron, intentaron seguirle el rastro. No funcionó, por supuesto. Esa mujer conocía todos sus trucos, les había enseñado todo lo que saben. —Hizo una mueca y rectificó—: Todo lo que sabían.


    Fénix vio a Seis cerrar los ojos, a Cinco mover la cabeza consternado, y sintió correrle por las venas una ira salvaje. Victoria había matado a su familia, a su mentora, Plata, y ahora estaba masacrando a sus propios alumnos.


    —¿Existe alguna p-p-posibilidad de que esté relacionado con lo que Morgren hizo en la Tierra del Hielo? —preguntó Siete.


    Todos se quedaron mirándola y la niña se sonrojó.


    —Ambos t-t-trabajan para la misma…, c-c-criatura —dijo—. El Maestro. —Se estremeció—. Q-Q-Quizá esta sea la siguiente etapa de su plan…, sea cual sea.


    Fénix se obligó a pensar. Siete tenía razón, desde luego. Tanto Victoria como Morgren se habían dejado ver con solo unos días de diferencia, pero en zonas opuestas de Ascua.


    —Quizá esperan que los Cazadores se dividan en dos grupos —murmuró sin dejar de pensar—. E intentan perseguirlos a la vez.


    Escarcha se puso a dar paseos, abriendo y cerrando los puños a ambos lados del cuerpo.


    —Puede que tengas razón, Fénix —murmuró—. Divididos somos más débiles. Es una buena estratega, esa Victoria. Siempre lo fue. —Clavó la vista en la oscuridad y después se volvió hacia ellos y miró a Perro—. Guardián, quiero que vayas al Territorio de los Ríos. Quiero saber qué trama esa alimaña de Victoria, y quiero saber dónde se esconde para poder traerla yo mismo.


    Fénix se puso tensa.


    —Creí que Perro vendría a la Tierra del Hielo —dijo mientras le daba un vuelco el corazón al pensar en tener que separarse de él—. Conmig…, quiero decir, con nosotros.


    Escarcha hizo un gesto negativo.


    —Está bajo mis órdenes y lo voy a enviar a buscar a Victoria. Nadie más podría llegar tan rápido. Nadie más podría seguirle el rastro hasta su escondrijo sin correr un peligro mortal. —El Anciano se volvió hacia Perro con expresión gélida—. Que no te vean, Guardián. Sigue su rastro solo con el olfato. Que no sepa que andas tras ella o perderemos toda posibilidad de pillarla desprevenida.


    La angustia de Perro coincidía con la de Fénix.


    —Creo que debería quedarme con…


    —Eres el Guardián del Fuerte, no de Fénix —replicó Escarcha con dureza, mirándolos. Fénix comprobó que los demás estaban tan afectados como ella—. Tú no eres parte de su patrulla. Nunca lo serás. —La mirada se le suavizó ligeramente al ver la consternación de Perro—. Dejaré que os despidáis. Después quiero que te vayas.


    —¿Esta noche? —preguntó Fénix casi sin aliento.


    Sintió deseos de gritar ante lo injusto de la situación. Demasiadas cosas, demasiado rápidas.


    —Así es —repuso el Anciano inmisericorde—. De todos modos, vosotros os iréis mañana y os apetecerá tan poco como a mí que esa antigua maestra de armas vuestra se os escape —añadió taladrándola con la mirada, retándola a rebelarse.


    Fénix comprendió que la decisión estaba tomada y que nada conseguiría alterarla. Ella y Perro seguirían caminos separados.
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    Cuando Escarcha los dejó solos, Fénix y sus tres amigos corrieron a abrazar a Perro.


    —Todo va a salir bien —aseguró con su voz áspera, dándoles golpecitos con el hocico—. No os va a pasar nada. No me va a pasar nada. Pronto volveremos a estar juntos y con muchas historias que contar.


    —Daba por hecho que vendrías con nosotros —dijo Cinco con voz ronca.


    —Yo también —admitió Perro—. Pero no va a poder ser. Y, además, a esa águila de los hielos le iba a costar llevarme a cuestas.


    A Fénix se le escapó un resoplido de risa mientras pestañeaba con fuerza para ahuyentar las lágrimas que le escocían en los ojos. Chispa había saltado a lomos de Perro y le acariciaba con ternura el pelaje de piedra.


    El Guardián se volvió hacia Fénix e inclinó la cabeza para mirarla a los ojos.


    —Lo que has aceptado hacer es un gesto muy noble —dijo con delicadeza—. En el pasado, las brujas ayudaban a los Cazadores con frecuencia. Es más extraño que tengamos que auxiliarlas nosotros de manera tan significativa. Vas a reanudar una relación que tiene siglos de antigüedad.


    Fénix hizo un mohín.


    —No lo hago por eso —confesó ella—. Necesito hacer algo. —Se encogió de hombros al ver sus caras de extrañeza—. Hemos pasado meses preguntándonos si Morgren estaría vivo, preocupándonos por él y por Victoria y… por lo que estuvieran planeando.


    Se dio cuenta con horror de que no era capaz de pronunciar el nombre del Croke, tal era el terror visceral que le infundía aquella criatura. Se sorprendió mirando de reojo la base del acantilado, preguntándose si aquella zona de oscuridad total ocultaría una figura embozada y sin rostro. Se sorprendía haciendo cosas así con más frecuencia de lo que desearía.


    Sacudió la cabeza y se obligó a centrarse en lo que estaba diciendo.


    —Ahora por fin sabemos algo de ellos —continuó intentando que su voz sonara satisfecha y decidida—. Y quizá podamos hacer algo para detenerlos en vez de solo…


    —… esperar —terminó Siete.


    —Exactamente —corroboró Fénix, alejando de sí otra oleada de miedo—. Es una buena oportunidad. Tener la posibilidad de atrapar a Morgren. Es excelente.


    Cinco, Seis, Siete y Perro se quedaron mirándola.


    —Te preocupa utilizar tus poderes, ¿verdad? —preguntó Seis, siempre con esa habilidad asombrosa para saber lo que estaba pensando—. Pero no estarás sola. Estaremos siempre contigo.


    —¡Obviamente! —exclamó Cinco. Se quedó callado un instante con gesto de preocupación—. Bueno, es posible que en algún momento sí estés sola, porque, claro, nosotros no somos elementales, pero…


    Seis le dio un codazo tan fuerte que lo hizo gritar.


    Fénix contuvo una sonrisa.


    —No he hecho uso de mis poderes desde la batalla del Fuerte de los Cazadores. —Intentó disimular su preocupación—. Y no tengo ni idea de lo que es esa Veta Oscura. Es que…


    —Nara te ayudará —dijo Siete con absoluta seguridad.


    Un rayo de esperanza brilló en el corazón de Fénix.


    —¿Lo has visto con tus poderes? ¿Lo sabes con seguridad?


    Siete vaciló un instante y después asintió.


    —Quiere instruirte, ayudarte a controlar tu fuego. No tendrás que enfrentarte a la Veta Oscura hasta que estés preparada.


    Fénix sintió un repentino alivio. Casi había llegado a imaginar que Nara la llevaría directa ante la veta en cuanto pisaran la Tierra del Hielo, esperando que la destruyera de inmediato. Pero quizá se equivocaba. Sobre su hombro, Chispa gorjeó suavemente mientras le cosquilleaba la nuca con la punta de la cola.


    Se produjo un silencio reconfortante. Perro miró la luna; dejaba traslucir cierta tensión de la que Fénix tampoco se había librado del todo.


    —¿De verdad tienes que irte esta noche? —preguntó.


    —Ya has oído a Escarcha —repuso el Guardián—. Cada minuto cuenta. Hay que atrapar a Victoria antes de que siga haciendo daño.


    —¿Estarás bien? —preguntó Cinco; a continuación, añadió rápido—: Después de lo que te hizo Martillo de Roble…, parecía que sentías dolor con más facilidad.


    Fénix hizo una mueca al recordar cómo el Árbol Corazón del Bosque de Hielo había torturado a Perro y se había reído de su primera experiencia con el dolor. De alguna manera, quizá involuntariamente, aquel día Martillo de Roble había cambiado a Perro para siempre. Decía que ahora sentía todo con más intensidad, no solo el dolor.


    —Lo sentía y aún lo siento —dijo el Guardián en voz baja—. Quizá ya no soy tan insensible. Pero aún puedo vencer a Victoria.


    A Fénix no le pasó desapercibido el gesto de preocupación de Perro.


    —¿Qué pasa? —le preguntó—. Está claro que hay algo que no nos has dicho.


    La risa del Guardián sonó como cuando se agita un puñado de guijarros.


    —Está visto que no puedo ocultarte nada.


    —Por supuesto que no —replicó Fénix con el ceño fruncido—. Somos tus amigos, no deberías ocultarnos nada.


    Por un instante, Perro se quedó estupefacto.


    —Amigos —murmuró—. Nadie me lo había dicho nunca.


    —Deja de intentar cambiar de tema —dijo Cinco—. ¿Qué te preocupa?


    Perro suspiró y sacudió la cabeza.


    —Escarcha quiere que viaje sin ser visto.


    —¿Crees que será difícil? —preguntó Fénix.


    —En algunos tramos —confesó el Guardián—. Hay uno en el que estoy pensando en particular. La ruta más rápida hacia el Territorio de los Ríos atraviesa los Grandes Bosques. El Clan de los Bosques está más alerta que nunca. Creo que voy a tener que ir por debajo del río Pasador, bajo el agua, para evitar que me vean.


    —¿En el Pasador? —balbució Cinco.


    Los cuatro amigos se miraron unos a otros aterrorizados y con los ojos como platos. El río Pasador era famoso en todo Ascua por sus aguas imbuidas de poderes extraños. Se decía que un sorbo podía despojar de recuerdos a una persona y que quien se bañaba en sus aguas se volvía loco.


    —Es m-m-muy peligroso, Perro —dijo Siete.


    —Sobre todo si eres más vulnerable después de lo de Martillo de Roble —añadió Fénix; el miedo que sentía por su amigo le dificultaba la respiración.


    —¿No puedes ir rodeando el bosque? —preguntó Seis con un rictus en la cara. Aquella ruta alargaría el viaje de Perro tres días más.


    —Debo llegar lo antes posible para tener alguna posibilidad de capturar a Victoria —dijo Perro. Sacudió todo el cuerpo—. No os preocupéis por mí. Estaré bien.


    Se irguió y miró La Cornisa.


    Un pánico atroz se apoderó de Fénix.


    —¿Te vas ya?


    —Debo hacerlo —respondió el Guardián con serenidad—. Os voy a echar mucho de menos. —Volvió a sacudirse rápidamente—. Pero es lo correcto.


    Fénix se apoyó en él invadida por una angustiosa tristeza. No le parecía lo más correcto. Pero expresarlo en voz alta no iba a cambiar nada. Así que dijo:


    —Entonces, debemos despedirnos.


    —Sí —aceptó Perro en voz baja—. Pensaré en vosotros a diario y contaré los días hasta que volvamos a vernos. No tengo ninguna duda de que tendréis una actuación excelente en la Tierra del Hielo ni de que haréis todo lo posible para frustrar los planes de Morgren.


    Fénix se alegró de que estuviera tan oscuro cuando el Guardián se fue, así las lágrimas que le rodaban por las mejillas apenas se vieron cuando la noche lo engulló.
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    Perro se internó en la oscuridad. Caminaba sin hacer ruido, se alejaba de Fénix y los demás con una congoja tan profunda como nunca había sentido.


    El aire de la noche olía a lluvia, a piedra y a incertidumbre, pero no fue capaz de disfrutar los olores como solía hacer. Todo estaba contaminado por el hedor nauseabundo de la tristeza.


    Se había prometido no volver la vista atrás, pero la tentación era demasiado fuerte. Todavía logró ver a los cuatro junto a los patascortas, fundidos en un solo abrazo, consolándose unos a otros como deben hacer los amigos.


    «Amigos».


    Buscó a Fénix con la vista y le resultó difícil apartarla. Lo había llamado amigo. Nadie se lo había llamado antes, y no se había atrevido a imaginar que alguien llegara a hacerlo.


    Con gran esfuerzo, les dio la espalda.


    Ahora estaba solo, como había estado tantas veces.


    Ahora tenía una misión e iba a cumplirla con éxito, como hacía siempre.


    Perro logró dar dos únicos pasos antes de que sus patas se detuvieran, por lo visto por decisión propia, para poder echar otra mirada furtiva.


    Sus amigos.


    El deseo de aullar era casi demasiado fuerte para reprimirlo. Así que Perro se obligó a darse la vuelta y echar a andar con largas zancadas a paso ligero hacia el lejano silencio verde de los Grandes Bosques. Hacia el peligro desconocido del río Pasador. Y, más allá, en algún lugar, hacia su enemiga: Victoria.
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    Fénix permaneció despierta durante horas, escrutaba la penumbra de su cuarto, preocupándose por Perro, preguntándose cómo sería la Tierra del Hielo.


    «La Tierra del Hielo».


    A pesar de Victoria y Morgren, a pesar de la Veta Oscura, una parte de su ser bullía de excitación con la idea de ver el palacio de escarcha con sus propios ojos. ¿Qué habría dicho Amapola si hubiera sabido que su hermana lo visitaría algún día? Fénix no tuvo que pensar demasiado: Amapola se habría vuelto loca de contento. A su hermana pequeña le fascinaban los territorios más allá de Poa. Era ella quien más se había emocionado cuando, tres años atrás, su padre les dijo que iba a llevarlas al mercado flotante, la primera vez que Fénix y su hermana pequeña traspasaban los límites del Territorio de las Praderas.


    Cerró los ojos y dejó que sus recuerdos volaran al primer día que pasaron allí.


    —Ah, ahí estás —dijo Estornino casi sin aliento cuando Amapola apareció de repente junto al carro de su padre donde estaba sentada—. ¿Dónde has estado?


    —Explorando, por supuesto.


    Amapola parpadeó. A su espalda, el mercado flotante era un hervidero de ruido y actividad, de puestos de vivos colores que se empujaban unos a otros para hacerse sitio. Tras ellos, las aguas resplandecientes del lago Illara se extendían en todas direcciones, centelleando bajo el cálido sol de la tarde.


    Estornino se estremeció y apartó la mirada. La costa parecía muy lejana. Antes, cuando los distintos clanes habían desenrollado los puentes como bobinas de hilo desde la costa hasta la isla, cuando había cruzado hasta allí con su padre y Amapola, sí estaba excitada. Pero la emoción había desaparecido. Los puentes habían vuelto a enrollarse y no volverían a desplegarlos hasta el día siguiente, y se sentía atrapada. Atrapada y rodeada por otros clanes. Atrapada en medio de desconocidos.


    Tembló al notar el traqueteo del carro al mismo ritmo que el de la isla. Al principio no se había dado cuenta de que el mercado flotante no era una isla de verdad, sino una artificial. Fardos de juncos colocados sobre fardos de juncos más viejos, y estos a su vez sobre otros fardos todavía más viejos. El suelo era blando y mullido, la isla libre para moverse y girar sobre el lago empujada por la brisa. Todo parecía frágil y antinatural. La horrorizaba.


    —¿Has visto los puestos del Clan de los Ríos? —preguntó Amapola sin percatarse de la expresión de su hermana—. ¡Plumas de rey pescador de unos colores que jamás había visto! Y escamas de pez que brillan como si fueran de plata. ¡Una preciosidad! —La última palabra brotó en forma de suspiro.


    —Deberías haberte quedado conmigo —dijo Estornino, tendiéndole la mano—. Ya sabes que papá me pidió que te cuidase.


    Amapola se zafó de la mano de su hermana con agilidad.


    —Pero yo quiero explorar y tú no.


    —Eso no es verdad.


    —Sí que lo es —replicó la pequeña—. Si quisieras ver algo, no estarías sentada en el carro. Eso lo puedes ver cualquier día. Pero todo lo demás… —Se volvió con los brazos extendidos como si quisiera abarcar el bullicio del mercado, un agudo contraste con la absoluta tranquilidad del lago—. Solo vamos a estar aquí cuatro días. Después volveremos a casa. —Suspiró y dejó caer un brazo cuando pasó una nube por delante del sol—. Junco dice que debemos aprovecharlos al máximo.


    Estornino se puso tensa.


    —¿Junco? ¿Y quién es Junco?


    Una sonrisa iluminó el rostro de Amapola.


    —¡Mi nuevo amigo!


    —Solo llevamos aquí un par de horas —replicó Estornino—. No puedes haberte hecho amiga de nadie.


    —Sí puedo.


    —¡No puedes!


    —Vale, como quieras… —Amapola se encogió de hombros—. Pues entonces me voy a jugar con nadie. —Empezó a apartarse bailoteando y mirándola de reojo con expresión pícara—. ¡Nadie me va a enseñar a nadar!


    —¿Qué? —Estornino se puso en pie de un salto y el carro se balanceó—. ¡No! ¡No puedes, Amapola! Es peligroso. Te…, te lo prohíbo. 


    Su hermana no se dignó a contestar; los labios le temblaban al contener la risa cuando miró de nuevo a Estornino.


    —¡Se lo pienso decir a papá! —gritó Estornino, aunque se sintió fatal al hacerlo. Traer a colación a su padre era un golpe bajo.


    Pero funcionó.


    Su hermana se detuvo un instante.


    —Pues entonces ven conmigo —dijo volviéndose con los ojos brillantes—. Junco te enseñará a ti también. ¡Sé que lo hará!


    La cabeza de Estornino se convirtió en un bullir de sentimientos contrapuestos. Si iba con Amapola, al menos sabría que su hermana estaba a salvo. Pero no quería aprender a nadar. Pertenecían al Clan de las Praderas, no al de los Ríos. ¿Y si ese niño del Clan de los Ríos era peligroso, o…, o…?


    —¡Venga! —exclamó su hermana. 


    Harta de esperar, giró sobre sus talones y echó a correr hacia la algarabía del meollo del mercado.


    —¡Espera! —gritó Estornino.


    Pero su hermana pequeña era demasiado rápida y ya se alejaba zigzagueando entre los puestos multicolores y la gente que se apiñaba a su alrededor. Sin querer perderla, Estornino saltó del carro y corrió tras ella, prestando atención a todo lo que antes había visto a distancia con una mezcla de fascinación y recelo.


    Un puesto del Clan de los Desiertos resplandecía con el derroche de color de las lanas teñidas y centelleaba con discos pulidos de cristal del desierto más grandes de lo que había visto en su vida. Junto a él había otro tenderete del Clan de los Bosques, casi bloqueado por un grupo apiñado delante del mostrador que regateaba acaloradamente el precio del ymbre.


    Más allá, un puesto del Clan de las Ciénagas gemía bajo el peso de cientos de plantas, unas secas, otras con las raíces aún goteando, pero todas ellas cuidadosamente etiquetadas con su precio y propiedades medicinales. Estornino se quedó boquiabierta al ver una planta diminuta con las raíces envueltas de forma primorosa que costaba tanto como el grano de todo un mes.


    El dueño del puesto sonrió, visiblemente divertido por su reacción.


    —¿Nunca habías visto ortigas hediondas?


    Estornino parpadeó y negó con la cabeza.


    —Curan las hemorragias —le explicó el hombre—. Machaca estas hojas y úntalas sobre cualquier herida, incluso la de un miembro amputado, y detendrá la sangre al instante. —Estornino abrió los ojos como platos y el hombre insistió—: Ha salvado innumerables vidas. Sobre todo, en el Fuerte de los Cazadores.


    —¡Estornino! ¿Vienes o qué? —La voz de Amapola, que de algún modo se hizo oír entre la muchedumbre en movimiento y el acalorado regateo, la devolvió a la realidad.


    Con un rápido gesto de asentimiento, Estornino siguió adelante, intentando por todos los medios dar alcance a su hermana, pero sin éxito; su hermana pequeña era muy veloz. Por fin, justo cuando pensaba que se le iba a salir el corazón del pecho, rodeó a toda velocidad el último puesto y a punto estuvo de chocar con la espalda de su hermana.


    Amapola había parado de improviso y charlaba alegremente con un niño más o menos de la edad de Estornino, vestido con un jubón de piel de pescado de los que usaba el Clan de los Ríos.


    —Junco —dijo Estornino adivinando de quién se trataba y repentinamente recelosa.


    En aquel momento, el Clan de los Ríos no mantenía malas relaciones con el de las Praderas, pero la historia entre ellos se remontaba a varios siglos atrás y pocas veces había sido fácil.


    Junco asintió y sonrió, ajeno a aquel torrente de pensamientos.


    —¿También has venido a aprender a nadar?


    —No —respondió—. Y Amapola tampoco. Los miembros del Clan de las Praderas…


    Un chapoteo la hizo enmudecer y se giró, horrorizada al ver que su hermana, en ropa interior, se había tirado al lago.


    —¡Amapola!


    Junco la miró boquiabierto con cara de incredulidad.


    Entre toses y escupitajos, la cabeza de Amapola se asomó a la superficie, jadeando e intentando respirar antes de volver a desaparecer.


    —¡Amapola!


    El pánico se apoderó de Estornino, que se precipitó a la orilla del lago para meter los brazos en el agua e intentar desesperadamente agarrar a su hermana. Imposible; demasiado profundo. Se irguió, dispuesta a lanzarse al agua, pero una pequeña mano se lo impidió.


    —Si no sabes nadar, no puedes ayudarla —dijo Junco.


    Antes de que Estornino pudiera responder, el niño se lanzó justo donde Amapola había desaparecido; las aguas parecieron separarse para dejarlo entrar sin apenas hacer ondas.


    Estornino se quedó inmóvil en la repentina quietud, dominada por el horror de la incertidumbre. Un instante después, se acercó a la orilla con el propósito de saltar, cuando la superficie se abrió y aparecieron dos cabezas. Junco iba remolcando a Amapola.


    —¡Boba! —Se reía Junco, parpadeando para apartar el agua de los ojos—. ¡Se suponía que antes tenías que recibir una clase!


    Estornino se quedó mirando a su hermana pequeña; su corazón enloquecido no era capaz de entender la risa de Amapola. ¿Por qué no estaba muerta de miedo?


    —¡He visto peces, Estornino! —exclamó la niña y le tendió la mano para que la ayudara a salir del agua—. ¡Nadando!


    —Mañana a estas horas ya nadarás tan bien como ellos —aseguró Junco.


    La sonrisa de Amapola era tan radiante como la de Junco, a pesar de sufrir un nuevo acceso de tos que hizo que su hermana tuviera que darle unas palmadas en la espalda.


    —Amapola —dijo entre dientes—. Te vas a ahogar.


    Junco la miró con gesto de perplejidad en su rostro menudo.


    —Si sabes nadar, no te ahogas nunca. —Se quedó dubitativo, luego añadió—: A no ser que te topes con un alga de las olas.


    Amapola desechó la idea con un gesto despreocupado.


    —No tengo miedo. —Estaba tan emocionada como Estornino nunca la había visto—. ¡Enséñame!


    


    Más tarde, cuando regresaban al puesto de su padre, Amapola iba muy callada y con la mirada ausente.


    —¿Estás bien? —preguntó Estornino.


    —¿Lo sientes? —susurró la pequeña.


    —¿Que si siento qué? 


    —Lo extraordinario que es —respondió Amapola en voz baja con la cara sofocada. Luego, ante la expresión de perplejidad de su hermana, añadió—: ¡El mundo, Estornino! Tan grande y lleno de maravillas. —Suspiró feliz—. Cuando sea mayor, voy a ser exploradora y veré cada uno de sus rincones.


    Fénix esbozó una sonrisa débil y triste en la oscuridad e intentó mantener el recuerdo vivo y completo.


    «Tan grande y lleno de maravillas».


    Casi había olvidado cuánto había fascinado a su hermana el mercado flotante: sus sonidos y olores, los distintos clanes, la comida nueva, el agua. Quería ser exploradora para descubrir aún más cosas.


    Fénix cerró los ojos con un suspiro, intentó aferrarse a la felicidad de Amapola. Sí, a su hermana le habría encantado la oportunidad de visitar la Tierra del Hielo.


    Pero cuando por fin se quedó dormida, fue el Croke, como siempre, quien se le coló en los sueños para recordarle que su hermana había muerto, que toda su familia había muerto. Alteró sus recuerdos y los distorsionó hasta convertirlos en una pesadilla.
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    La mañana siguiente, un grupo pálido y sombrío recorría los recovecos de La Cornisa. Aunque estaba despierta y rodeada de amigos, los ecos de las pesadillas de Fénix aún no se habían apagado. Había pensado volver a tomar leche del sueño para mantenerlas a raya, pero descartó la idea inmediatamente. Recordaba a su familia con mucha más nitidez sin ella y no quería renunciar a ello por nada del mundo. Sin embargo, sentía al Croke muy cerca, como si la vigilara oculto en cada sombra. Chispa, nervioso, le mordisqueó un mechón de pelo mientras la cesta descendía desde La Cornisa; su peso y su calidez la reconfortaron.


    —Ya están ahí abajo —dijo Cinco señalando a Escarcha y Nara, justo debajo de ellos. Tenía un tic nervioso en la mandíbula y estaba inusitadamente callado.


    Fénix miró hacia abajo con el corazón en un puño mientras la cesta descendía. Perro también tendría que estar allí. No era apropiado que todo aquello fuera a realizarse sin él.


    —Así que ya estáis aquí —dijo Escarcha. Los observó rápidamente a medida que salían de la cesta—. Bien, veo que traéis vuestras armas. —Dirigió una mirada penetrante a Cinco, Seis y Fénix—. Vosotros tres ahora sois Cazadores. —Hizo un gesto con la cabeza señalando a Siete—. Ella todavía es aspirante. Lo que significa que sois responsables de su seguridad, su formación y de que recite su Promesa. ¿Entendido?


    Asintieron en silencio.


    —Y, por toda la escarcha, Cinco y Seis, tenéis que elegir vuestros nombres de Cazadores cuanto antes.


    Los dos chicos volvieron a asentir con rapidez.


    —Ya vamos reduciendo nuestra selección —dijo Cinco.


    Fénix contuvo una carcajada. Nada más lejos de la realidad.


    —Hum —rezongó Escarcha. Era raro que se le escapara detalle—. Bien, aquí están.


    El manto de plumas blancas como la nieve de la bruja parecía resplandecer bajo la luz tenue que precedía al amanecer cuando la mujer avanzó con los ojos brillantes clavados en Fénix.


    —Gracias —dijo con voz temblorosa por la intensidad de su emoción—. Gracias a todos. Sé que debe de resultaros extraño que haya venido prácticamente a secuestraros sin tiempo para conocernos. Pero lo cierto es que cada minuto es crucial y querría partir lo antes posible.


    Fénix hizo una mueca de dolor al sentir una honda punzada de miedo. «Lo cierto es que cada minuto es crucial». Nara dependía de su habilidad para controlar su fuego, para destruir la Veta Oscura. Toda la Tierra del Hielo dependía de ella, quizá todo Ascua. Deseó con todo su corazón que la Veta Oscura fuera algo que pudiera combatir solamente con sus hachas: se sentiría mucho más segura. Pero, por el contrario, lo único que sentía era un temor gélido cada vez más intenso. ¿Y si no era capaz de hacerlo? ¿Y si terminaba causando daño a la Tierra del Hielo, como había ocurrido con el Fuerte de los Cazadores? ¿Y si de alguna manera también causaba daño a Ascua?


    —Traemos todo lo necesario —dijo Seis; su voz delataba su entusiasmo. Por una vez, parecía no ser consciente de lo que Fénix estaba pensando.


    —E-E-Estamos preparados —corroboró Siete.


    —¿Vamos a ir volando a la Tierra del Hielo? ¿En el águila? —preguntó Cinco con los ojos como platos.


    La enorme ave aterrizó suavemente detrás de Nara.


    —Por así decirlo —contestó Nara, que se movió para acariciar las plumas del rostro del águila con una sonrisa—, dejé preparado un portal cerca de la Tierra del Hielo. Si abro otro aquí, podremos recorrer el trayecto volando directamente hasta el palacio de escarcha.


    —¿Qué es un p-p-portal? —preguntó Siete.


    —Es totalmente seguro —se apresuró a tranquilizarla Nara—. Cuando hay dos portales, puedes ir de uno a otro, viajar entre ellos con tanta facilidad como traspasar el umbral de una puerta. Pero tiene que haber dos y tienen que estar conectados. Chiara y yo tardamos una semana en llegar aquí; sin embargo, solo tardaremos unos segundos en volver una vez que abra el segundo portal y lo conecte con el de la Tierra del Hielo.


    Sonrió al águila, que inclinó la cabeza mansamente. Con un sobresalto, Fénix advirtió el brillo de inteligencia en la mirada del ave. Encaramado en su hombro, Chispa también la observaba, tan fascinado como su ama.


    —No tiene muy buena pinta —murmuró Cinco, lo que provocó que Seis lo mirara sorprendido.


    Nara reprimió una sonrisa.


    —Creo que Ascua se ha olvidado de nuestra magia —dijo—. Pero me gustaría que eso empezase a cambiar en este mismo instante. ¿Confiáis en mí?


    Era una pregunta tan directa y abierta que pilló a Cinco desprevenido.


    —Creo que no me queda otro remedio —respondió algo azorado—. Bueno, ¿y cómo funciona?


    Nara se volvió hacia el águila con una sonrisa.


    —Dejaré que sea Chiara quien responda.


    Ante el asombro de Fénix, el ave empezó a hablar. Su estupor se reflejó en las caras de todos los demás, excepto las de Escarcha y Chispa, que se puso a acicalarse. La voz de Chiara era tan dulce como la de su ama, tan suave que tuvieron que esforzarse para escucharla.


    —Es muy sencillo —explicó el ave—. Subís a mi espalda con Nara y yo despego. Cuando estemos en el aire, Nara creará el portal y entraremos volando. Desde el otro, solo será un vuelo corto hasta la Tierra del Hielo. Lo único que os pido es que procuréis no tirarme de las plumas.


    —Muy bien —dijo Nara con una sonrisa algo nerviosa—. Ya es hora de irse.


    Les hizo un gesto para que se acercaran mientras Chiara inclinaba la cabeza y extendía las alas para que les resultara más fácil subir. Nara los ayudó a acomodarse sobre la larga y brillante espalda del águila. Fénix fue la última y se maravilló ante la tersura de seda, la luminosidad y el brillo de las plumas de Chiara. Procuró no tirar de ellas al desplazarse hacia el lugar donde ya estaban sus amigos, con cara de asombro y temor a partes iguales.


    —No hay nada donde agarrarse —farfulló Cinco alarmado—. ¡Nada!


    Tenía razón, pensó Fénix con una punzada de inquietud. Pero entonces, con un salto ágil, Nara se situó justo detrás de la gran cabeza del águila.


    —Fénix, agárrate a mí —dijo—. Los demás, agarraos a Fénix. Será un vuelo fácil, suave y sin incidentes, pero por si acaso…


    Les pasó una soga y esperó pacientemente a que todos se ataran unos a otros. Cinco comprobó y volvió a atar todos los nudos cuatro veces antes de quedarse tranquilo.


    —Excelente —dijo la bruja cuando por fin terminó. Levantó la mano para despedirse de Escarcha.


    —Cuida de mis Cazadores —farfulló el Anciano alzando la mano a su vez.


    Luego, todos dijeron adiós mientras Chiara extendía las alas y, con un poderoso impulso, remontaba el vuelo.
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    Cinco dejó escapar un sonido agudo y entrecortado que bien podía ser un grito contenido. Fénix no pudo evitar chillar de alegría al alejarse del suelo; la sensación de libertad era demasiado intensa. Chispa asomó la cabeza con curiosidad y cerró los ojos para disfrutar de la brisa fresca en la cara y las orejas. Todo el cuerpo le vibraba con un ronroneo suave y Fénix rio entusiasmada.


    —La única ardilla voladora de Ascua —dijo con una sonrisa.


    Chispa parecía complacido con la idea.


    —¡Es a-a-asombroso! —comentó Siete con voz temblorosa de placer.


    Nara se volvió con los ojos brillantes.


    —El primer vuelo en águila de los hielos nunca se olvida —exclamó; el viento formó un remolino con sus palabras.


    —No me cabe duda —refunfuñó Cinco—. No me encuentro demasiado bien.


    Fénix miró hacia atrás. El muchacho había cerrado los ojos con fuerza.


    —Cinco, como me vomites encima…


    —Creí que era uno de tus sueños. —Seis se rio; iba sentado detrás de Cinco—. Volar en un águila de los hielos.


    —No lo pensé bien —dijo Cinco, apretando aún más los párpados—. ¿Por qué no podemos volar más cerca del suelo?


    Seis intentó sin éxito contener otra carcajada.


    —No seas ridículo —dijo con voz entrecortada—. Abre los ojos, Cinco. No te pierdas esto…, ¡es demasiado fantástico!


    Cinco decidió seguir la sugerencia de su amigo y abrió un ojo. Agarró a Fénix con tanta fuerza que apenas la dejaba respirar. Pero cuando volvió a hablar, lo hizo deslumbrado:


    —Esto es…, es…


    A su espalda, Seis sonrió.


    Fénix lo observaba todo con asombro mientras ascendían. La Cornisa era un puntito de color vivo que no tardó en desaparecer cuando los detalles se difuminaron. Después, solo quedó el cielo despejado del amanecer con la promesa de la salida del sol por el horizonte, y las montañas, plateadas y misteriosas, atrapadas en la fina frontera entre la noche y el día.


    Tras ella, todos estaban en silencio, y cuando se volvió para mirarlos, vio su propio asombro reflejado. Se sonrieron: no había palabras.


    Poco después, Nara se volvió de nuevo.


    —Estar aquí arriba es una maravilla —exclamó—, pero ya es hora de regresar a la Tierra del Hielo. Cuando abra el portal, veréis turbulencias en el aire. En cuanto entremos, lo cerraré, aunque mantendré abierto el de La Cornisa para facilitaros el viaje de regreso.


    Sin darles tiempo a responder, se volvió hacia delante, levantó un brazo y susurró algo que Fénix no fue capaz de oír.


    Chiara viró hacia la izquierda en dirección a una zona más luminosa. Allí el cielo formaba ondas y remolinos antes de calmarse, pero… Fénix parpadeó sin apenas entender qué estaba ocurriendo.


    El cielo de la zona de La Cornisa se había aclarado hasta adquirir un tono azul plateado mientras el sol se asomaba por detrás de las montañas. Pero ante sus ojos había un círculo perfecto de oscuridad cuajado de estrellas: el cielo de un lugar donde todavía faltaban varias horas para el amanecer.


    El corazón de Fénix comenzó a latir como loco. Chispa se quedó inmóvil y Cinco la agarró aún más fuerte.


    —La Tierra del Hielo está mucho más al norte que La Cornisa —explicó Nara sin volverse del todo—. En esta época del año, solo vemos el sol unas pocas horas al día.


    Fénix se sorprendió al darse cuenta de la fuerza con que agarraba a la bruja al acercarse al portal. Por un instante, se oyó el rugido de una tormenta, una sucesión confusa de luz y oscuridad; después, un frío gélido y brutal golpeó a Fénix como un puñetazo con los nudillos desnudos. A su espalda, oyó el castañeteo de los dientes de sus amigos al mismo ritmo que los suyos.


    Nara estiró el cuello para mirar hacia atrás y susurró algo más con cara de absoluta concentración. Una vez más, Fénix fue incapaz de oír la palabra que pronunció y que se escabulló como una anguila hasta desaparecer. Se volvió justo a tiempo para ver cómo el círculo de cielo azul disminuía tras ellos hasta que se borró por completo.


    —He dejado abierto el portal de La Cornisa —exclamó Nara al ver la sorpresa de Fénix—. Pero no es seguro dejar los dos abiertos y conectados, ni siquiera en el cielo. Hay demasiados alas destellantes por aquí como para correr riesgos.


    —¿Qué en todo Ascua…? —murmuró Seis mirando a su alrededor.


    Fénix no fue capaz de pronunciar palabra; el asombro la hizo enmudecer al seguir la dirección de la mirada de Seis: las montañas habían desaparecido, ya no había amanecer. Era como si todo se hubiera desvanecido en el aire. El territorio en el que entraban estaba vacío y sumido en la oscuridad. Una masa de hielo fantasmal con el brillo plateado de la luna se extendía hasta donde alcanzaba la vista y un frío opresivo que empezaba a filtrarse hasta los huesos lo dominaba todo. Por mucho que lo intentara, Fénix no podía haber imaginado un lugar más inhóspito.


    Nara levantó una mano y murmuró algo. De pronto, el frío brutal se atenuó.


    —Un hechizo para entrar en calor —dijo—. Una de las aplicaciones más importantes de la magia en este lugar, como podréis imaginar.


    Cinco hizo un mohín.


    —Gracias…, creo. —Después añadió en voz más baja—: ¿No debería preguntarnos antes de someternos a su magia?


    —N-N-No me importa si aleja el frío —susurró Siete—. Unos minutos más y me habría congelado.


    Siguieron volando durante algún tiempo, cuando Fénix percibió un sonido ronco, estruendoso y repetitivo.


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó a Nara.


    —El Océano Infinito —respondió la bruja, señalaba al frente en la oscuridad.


    ¡El océano! El corazón de Fénix se aceleró. La madre de su madre lo había visto una vez de niña y el relato pasó de generación en generación como una reliquia familiar. Forzó la vista hacia la extensión resplandeciente y ondulada en continuo movimiento. La superficie tenía un brillo oscuro, como el acero de una espada: peligroso, fascinante, voraz. Justo como la descripción que había escuchado su madre y que ella a su vez escuchó de sus labios.


    Nara se fijó en su expresión.


    —Es precioso en un día despejado de verano —dijo—. Pero es más poderoso de lo que podemos imaginar y alberga más criaturas oscuras que todo Ascua. Siempre es útil recordarlo.


    Fénix asintió lentamente, incapaz de apartar la vista del agua mientras Chiara viraba para seguir una serie de acantilados abruptos en dirección norte. Por eso se perdió la primera visión de la Tierra del Hielo.


    —¿Qué es eso? —exclamó Siete desde atrás, interrumpiendo súbitamente su ensimismamiento con el océano y señalando un lugar de la costa.


    En la oscuridad, algo centelleaba, surgía del océano y descendía formando un bucle sobre el acantilado como una garra resplandeciente.


    —Eso —contestó Nara con una sonrisa— es el palacio de escarcha.


    Fénix solo fue capaz de mirarlo fijamente; cuanto más se acercaban, más aumentaba su asombro.


    —¡Pero es u-una ola! —exclamó por fin Siete, expresando con palabras lo que Fénix estaba pensando—. O eso creo.


    —Lo es. —Nara sonrió—. Parte de una ola que habría arrasado todo Ascua si no se hubiera congelado a tiempo, mucho antes de que empezáramos a tener registros. No sabemos qué ocurrió para que se quedara así, pero es nuestro hogar desde hace más de mil años.


    Fénix seguía mirándolo. «Una ola que habría arrasado Ascua…». Sonaba casi descabellado, pero ahí estaba, congelada justo en el momento en que empezaba a alzarse sobre los acantilados, con la cresta dejando su estela sobre las aguas oscuras y rompientes del océano. Cuanto más se aproximaban, más la maravillaba su tamaño. Era como una montaña: se podían colocar cincuenta murallas del Fuerte de los Cazadores, una encima de otra, y aún faltaría un buen trecho para alcanzar la elevada altura de la cumbre salpicada por la espuma de las olas.


    «Es la magia lo que mantiene en pie la estructura del palacio de escarcha». Fénix recordó las palabras de la bruja con un tremendo sobresalto. Una magia que la Veta Oscura estaba devorando. De pronto, vio con claridad meridiana el riesgo que corría Ascua.


    —Es. Aterrador —dijo Cinco con los ojos como platos.


    Con una caída en picado que hizo que a Fénix le diera un vuelco el corazón, Chiara descendió bajo el majestuoso borde curvado del palacio de escarcha para aterrizar en el acantilado que había justo debajo. Una muralla abovedada de hielo apareció sobre ellos describiendo un ángulo imposible y ocultando las estrellas. Parecía como si estuviera a punto de desplomarse sobre el suelo, pero se mantenía en pie.


    De pronto, todos los miedos de Fénix la asaltaron a la vez e hicieron que se sintiera mareada y sin aliento. Estaba allí, en la Tierra del Hielo, y era más grande de lo que jamás habría imaginado. Si de verdad aquel lugar estaba amenazado por la Veta Oscura, ¿qué en todo Ascua podía hacer ella? Era solo una persona: una niña que se sentía más pequeña que nunca ante el palacio de escarcha.


    La piel de gallina de sus brazos y los escalofríos que estaba sintiendo no tenían nada que ver con el frío.


    —¿La s-s-sentís? —susurró Siete.


    —¿Si sentimos qué? —preguntó Seis.


    Pero Fénix sabía a qué se refería. Había algo en el aire, algo que le hacía sentir una opresión en el pecho. Lo mismo que había sentido en el Bosque de Hielo hacía unos meses.


    —Magia —murmuró sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


    Chispa corroboró sus palabras con un gorjeo; solo sus ojos y orejas asomaban entre las pieles.


    —Si la magia es gélida y huele a pescado… —rezongó Cinco. Seguía con los dedos clavados en los costados de Fénix a pesar de que ya habían aterrizado. Su amiga se los apartó con delicadeza—. No entiendo —dijo dirigiéndose a Nara—. ¿Dónde está la Tierra del Hielo en realidad?


    La mujer sonrió.


    —Aquí —contestó señalando la enorme ola mientras los ayudaba a bajar del águila—. Este es el palacio de escarcha.


    Cinco miró embobado la muralla de agua helada, con un gesto de preocupación que Fénix nunca le había visto.


    —No se puede vivir en una masa de hielo —dijo despacio, como si estuviera explicando algo difícil—. Ni aunque sea tan escandalosamente grande como esta.


    Nara se echó a reír.


    —Todo cobrará sentido cuando entréis, os lo prometo. Gracias, Chiara.


    El cariño mutuo que se profesaban Nara y su águila de los hielos era palpable. Chiara acercó la cabeza a la bruja.


    —Nuestra primera aventura de verdad —musitó con su voz suave.


    —Creo que la espera ha merecido la pena —repuso Nara, luego apoyó la frente unos instantes en el pico del ave.


    El águila inclinó su hermosa cabeza y, a continuación, despegó. Remontó el vuelo desde debajo de la cresta curvada para desaparecer en el aire; un instante después, dejó de oírse el batir de sus poderosas alas.


    Cinco la observó con cara de asombro.


    —Mira —susurró Seis señalando algo.


    En la base del palacio de escarcha, justo ante sus ojos, aparecieron unas líneas de luz sobre el hielo que trazaban unos intricados dibujos de un lado a otro de la superficie resplandeciente.


    —Puertas —murmuró Fénix casi sin aliento cuando las líneas completaron dos formas.


    Tragó saliva y su temor se convirtió en fascinación. Acababa de volar sobre un águila de los hielos. Estaba a punto de entrar en el palacio de escarcha. Cómo le habría gustado poder mostrárselo a Amapola.


    Nara sonrió. Su manto de plumas ondeó a su espalda cuando se situó sobre la superficie helada de las puertas; luego, se volvió y les hizo una seña para que se acercaran.


    —Bienvenidos a la Tierra del Hielo.
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    Fénix sintió el corazón acelerado de Chispa y levantó una mano para acariciarlo; el tacto de su suave pelaje la reconfortó mientras ambos miraban el palacio de escarcha con asombro.


    Una gran caverna había sido excavada en la ola maciza. Y dentro de ella había un lago, totalmente en calma y de aguas tan transparentes como los más puros cristales del desierto. Fénix no se lo esperaba. Los peces nadaban bajo la superficie dejando tras de sí estelas de luces de colores.


    Dos filas de enormes estatuas de hielo surgían de las profundidades del lago y se extendían hacia el fondo de la caverna desde la entrada. Cada figura, sobre su pedestal, representaba una mujer diferente con un realismo extraordinario, pero tenía varias veces el tamaño de una persona normal. Todas ellas parecían vivas. Tenían los ojos clavados en Fénix y sus amigos y parpadeaban inclinándose y cuchicheando entre ellas.


    El grupo siguió a Nara sin tan siquiera percatarse, tratando de empaparse de los más mínimos detalles.


    Las dos columnas de estatuas los condujeron a una isla helada donde los esperaba un grupo de mujeres, la mayoría con mantos de plumas como el de Nara. Fénix apenas se fijó en ellas; fue el árbol que tenían a la espalda lo que cautivó su atención. Dominaba la pequeña extensión de tierra; en realidad, toda la caverna. Surgía directamente del hielo y sus ramas verdes y cargadas de hojas se extendían sobre el agua. A su lado, Martillo de Roble era como un arbolito recién nacido.


    Fénix vio unos escalones que ascendían por el tronco como una escalera de caracol. Los recorrió con la vista y descubrió que el árbol era aún más alto que la caverna en la que se encontraban. La parte más alta del tronco y la copa desaparecían en el hielo curvado que había sobre sus cabezas.


    —Es…, es… —Siete se quedó sin palabras y dejó la frase en el aire.


    —Precioso —terminó Seis, con la voz entrecortada y los ojos muy abiertos.


    Fénix no podía estar más de acuerdo. El hielo resplandecía con una misteriosa luz propia, los peces, que nadaban veloces, dibujaban arcoíris de color en el agua y una multitud de esferas de cálida luz anaranjada flotaba en el aire. Varias planearon perezosas sobre el lago hacia el lugar donde se encontraba Fénix. Las observó fascinada, mirando a un lado y a otro e intentando asimilar todo lo que veía a la vez.


    —Es mil veces peor de lo que me imaginaba —masculló Cinco—. Hay magia literalmente por todas partes.


    Fénix se volvió hacia él, a punto de echarse a reír, pero se quedó sorprendida al verle la cara. Estaba pálido y sudoroso, con los puños muy apretados.


    —¿Estás bien? —susurró.


    Cinco asintió muy tenso y se encogió de miedo cuando la estatua de hielo más cercana los saludó alegremente con la mano. Se llevó la mano a la empuñadura de la espada con ademán convulso y todos los músculos en tensión. Seis se situó junto a él y Cinco logró esbozar una sonrisa de agradecimiento.


    —¿Son las demás brujas? —preguntó Fénix a Nara refiriéndose al grupo de mujeres de la isla.


    Nara sonrió.


    —Lo son.


    —¿Hay un bote? —preguntó Seis mientras miraba indeciso el agua resplandeciente que los separaba de la isla.


    —No es necesario —respondió la bruja antes de echarse a reír—. Podemos cruzar andando.


    Traspasó el umbral y cada una de las estatuas de hielo levantó un brazo hacia la que tenía enfrente para formar una especie de túnel. Cuando se tocaron las puntas de los dedos, el agua que había debajo se endureció rápidamente hasta que se extendió un puente helado a los pies de Nara, entre las estatuas, hasta la isla.


    Cinco hizo un ruido como si se estuviera ahogando cuando Seis lo arrastró detrás de Nara, que cruzaba el puente despacio, saludando y recibiendo el saludo de las estatuas al pasar entre ellas.


    —Madre de hielo Sanna, madre de hielo Linnet… —decía e inclinaba la cabeza y sonreía.


    —Saludos, hermana Nara —murmuraron antes de centrar su atención en Fénix, Siete, Cinco y Seis.


    —Cazadores —cuchichearon las estatuas gigantes.


    —Como antaño…


    —No sé…, no sé si como antaño. Me parecen bastante jóvenes.


    —Las madres de hielo defienden el palacio de escarcha —explicó Nara sin detenerse—. Si alguien o algo tratara de entrar por la fuerza, se encontraría con un recibimiento bastante diferente.


    —¿Y eso…, eeeh…, ocurre con frecuencia? —preguntó Cinco haciendo un mohín ante la mirada curiosa de las estatuas.


    —Nunca —respondió la mujer—. Pero, de todos modos, es tranquilizador contar con una defensa tan excelente.


    —También decíamos eso de las murallas del Fuerte… —rezongó Cinco en tono pesimista, con lo que se ganó una mirada furiosa de Seis.
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    —Esto es impresionante —susurró Siete mientras se acercaba a Fénix.


    Chispa gorjeó con los ojos muy abiertos, pero Fénix solo fue capaz de asentir en silencio, repentinamente abrumada. Se sintió agradecida cuando Siete le dio el brazo.


    Cuanto más se acercaban a la isla, con más claridad se distinguían los rostros de las brujas que los esperaban. Lo primero que llamó la atención de Fénix fue que eran muy pocas, apenas cincuenta, e incluso parecían menos a causa de la inmensidad de la Tierra del Hielo que las rodeaba. Por primera vez, Fénix se hizo una idea exacta de los efectos devastadores de la enfermedad que ocurrió tantos años atrás.


    Vio a varias niñas diseminadas entre el grupo. Todas tenían los ojos muy abiertos de emoción y curiosidad.


    Una de las mujeres se separó del grupo para darles la bienvenida cuando terminaron de cruzar el puente; las plumas del manto rozaban el suelo a su espalda. Una sonrisa le iluminó el rostro cuando llegó hasta ellos y los saludó:


    —Bienvenidos a la Tierra del Hielo —dijo con mirada cariñosa.


    Era muy alta y de tez clara; llevaba el pelo color caoba primorosamente trenzado y recogido. Las líneas de expresión a ambos lados de los ojos parecían indicar que se reía con frecuencia y su sola presencia irradiaba paz.


    —Me llamo Yelara y soy la Bruja Decana —dijo con una sonrisa.


    Fénix se puso tensa cuando la mujer le apoyó las manos en los hombros y le dio un beso en la mejilla. Por un instante, la rodeó una sensación de calidez antes de que Yelara se dirigiera a Siete, Cinco y Seis para saludarlos.


    Aquella bienvenida no se parecía en nada a los ademanes toscos de los Cazadores. Seis se sonrojó y Cinco se borró el beso a escondidas mientras la mujer abrazaba a Nara.


    —Bienvenida a casa —murmuró Yelara—. Me alegro de verte de vuelta sana y salva. Menuda aventura habrás vivido. Estoy deseando que me la cuentes. —Su voz revelaba un discreto tono de nostalgia.


    Nara asintió con el rostro radiante mientras la Bruja Decana los acompañaba hasta el grupo de brujas que los esperaban entre susurros y cuchicheos como una ráfaga de brisa. Fénix se inquietó cuando fijaron la mirada en ella.


    —Claramente, nadie les ha enseñado que quedarse mirando a la gente es de mala educación —murmuró Cinco al tiempo que se acercaba aún más a sus compañeros. Su voz denotaba tensión y su mirada saltaba nerviosa de un rostro a otro—. Los buenos modales para recibir a los invitados fallan cuando uno se aparta de la civilización.


    —¡Cinco! —Seis se asustó por si alguien lo oía—. ¿No puedes esperar un poco antes de hacer que todo el mundo se ofenda?


    —Las primeras impresiones cuentan —repuso Cinco.


    —¡Exactamente!


    Si Yelara lo oyó, no dio muestras de ello; por el contrario, se volvió hacia sus brujas y levantó los brazos pidiendo silencio. Los murmullos enmudecieron, las estatuas se quedaron inmóviles y dio la impresión de que la Tierra del Hielo contenía la respiración. Y entonces, habló.
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    La voz de la Bruja Decana se oyó sin esfuerzo.


    —Por primera vez desde hace más de cuarenta años, recibimos a Cazadores en la Tierra del Hielo —dijo Yelara—. Y entre sus filas se halla una bruja elemental.


    Una ola de susurros de excitación recorrió el grupo de brujas cuando la Decana señaló a Fénix.


    Esta se puso colorada; no le gustaba la sensación de ser el blanco de tantas miradas a la vez. Sobre el hombro, Chispa le dio un golpecito con el hocico para infundirle ánimo.


    —Ha venido a ayudarnos en estos momentos de tan grave peligro —continuó Yelara subiendo el tono de voz—, y nuestra gratitud no tendrá límites. —Respiró hondo—. Cuando recibí el manto de Bruja Decana, os prometí a todas que algún día las brujas volverían a salir al mundo y que daríamos la bienvenida al mundo a la Tierra del Hielo.


    Miró despacio a su alrededor y a los ojos de buena parte de las brujas.


    —Estas no son las circunstancias que imaginaba cuando os hice esa promesa. Sé que todas vivimos con miedo a la Veta Oscura, que es difícil, muy difícil, pensar en cualquier otra cosa. Pero os exhorto a que veáis la llegada de nuestros invitados como lo que es: trascendental, un punto de inflexión en nuestra historia cargado de esperanza para nuestro futuro.


    En el Fuerte de los Cazadores, una proclama semejante por parte de los Ancianos habría sido recibida, como mucho, con gruñidos de aprobación, pero la reacción de las brujas fue mucho menos contenida. La alegría les iluminó los rostros mientras expresaban su satisfacción con gritos de júbilo; algunas incluso lanzaron esferas luminosas por los aires como resplandeciente y espléndida demostración de regocijo.


    Cinco, impresionado, contuvo un grito y agarró a Seis del brazo.


    Fénix logró esbozar una sonrisa tímida mientras una repentina sensación de náusea la recorría de arriba abajo. Era cien veces peor de lo que se había imaginado. La estaban presentando como una especie de salvadora sin tan siquiera haber visto la Veta Oscura, esa cosa de la que se suponía que las iba a librar.


    —No te sientas para nada presionada —murmuró Cinco en tono compasivo y recuperando la compostura—. Ahora mismo debes de estar todavía más nerviosa que yo.


    Fénix logró componer una débil sonrisa.


    —Me he sentido mejor. —Miró a Cinco. Seguía bañado en sudor y no dejaba de mirar a todos lados con nerviosismo—. ¿Te encuentras bien?


    Su amigo se encogió de hombros algo incómodo.


    —Supongo que toda esta magia me está poniendo nervioso. —Volvió a tocar la empuñadura de la espada, aparentemente sin darse cuenta de lo que hacía—. Pero seguro que me acostumbro. En algún momento.


    Yelara se volvió hacia el pequeño grupo.


    —Venid. —Hizo un gesto para que se acercaran—. Quiero que conozcáis a nuestras Implumes.


    Siete y Fénix intercambiaron una mirada de perplejidad cuando aparecieron tres rostros más jóvenes entre las filas de las brujas, abriéndose paso hacia el frente entre los cuerpos apiñados. Las jóvenes brujas se quedaron mirando a los Cazadores sin ningún reparo y Fénix las miró a su vez. Chispa movió la cola muy excitado mientras también las observaba arrugando la nariz.


    A diferencia de las brujas de más edad, cada una de ellas llevaba una capa de lana azul intenso en lugar del manto de plumas de águila de los hielos.


    —Esta es Libbet —dijo Yelara señalando a la más pequeña, de tez aceitunada y pelo rubio oscuro, que no tendría más de ocho años.


    Libbet sonrió, visiblemente excitada a juzgar por los pequeños saltos que daba sobre la punta de los pies.


    —Luego está Thea —continuó Yelara, sonriendo a la niña que estaba junto a Libbet.


    Thea tendría un par de años más, unas facciones tan pálidas y delicadas que parecía que se podía romper de un momento a otro y los ojos de un llamativo color turquesa. Saludó a Fénix con una sonrisa deslumbrante.


    —Y esta es Zénit —terminó Yelara mirando con afecto a la mayor.


    De unos quince años, Zénit permaneció detrás de Libbet y Thea en actitud protectora. Tenía la piel oscura, el pelo trenzado y una expresión de inmensa curiosidad. Observó detenidamente a Fénix y sus amigos, evaluándolos sin pudor. De pronto, Fénix deseó haberse colocado bien las pieles antes de conocer a todo el mundo; Chispa se puso a acicalarse los bigotes como loco.


    —Chicas —dijo Yelara a las jóvenes—, venid a conocer a Siete, Cinco, Fénix y Seis. Me gustaría que les enseñarais la Tierra del Hielo y que los ayudarais a instalarse. —Hizo una pausa para mirar a Fénix y sus amigos—. Si estáis preparados para hacer un recorrido, claro está.


    Los cuatro amigos asintieron y la mujer sonrió, volviéndose hacia las brujas jóvenes.


    —¿Por qué no empezáis por el árbol de los banquetes?


    Antes de darle tiempo a decir nada, Libbet, la más pequeña de las Implumes, había cogido a Fénix de la mano y se abría paso entre las filas de brujas; de pronto, los reci?n llegados se vieron rodeados de un mar de rostros, jóvenes y viejos, pero todos ansiosos, todos queriendo estrecharles la mano o darles un golpecito en el hombro.


    —¿Ha dicho árbol de los banquetes? —preguntó Seis dando el brazo a Fénix para no separarse en medio de las brujas.


    Fénix frunció el ceño.


    —Creo que sí.


    Aliviada, le dio un apretón en el brazo. Chispa chilló esperanzado desde su hombro al oír mencionar algo relativo a la comida. Su dueña lo miró exasperada.


    —No creéis que la comida de aquí contenga magia, ¿no? —preguntó Cinco acercándose más con cara de preocupación—. O sea, ¿la magia se puede comer? ¿Será seguro?


    Sin tiempo para contestar, el pequeño grupo se separó del de las brujas y el árbol que habían visto desde la orilla del lago apareció ante ellos sin nada que ocultara su visión.


    —¡Es inmenso! —exclamó Fénix casi sin aliento.


    Al mismo tiempo, Siete exclamó:


    —¡Es magnífico!


    La mayor, Zénit, sonrió casi con alivio.


    —Sois las primeras personas que he visto que lo ven por primera vez. —Frunció el ceño unos instantes—. Bueno, no sé si me he expresado correctamente…


    Fénix asintió en silencio, todavía sobrecogida por el tamaño del árbol. El contorno del tronco era tan grande que, aunque todas las brujas y Cazadores presentes se dieran la mano, serían incapaces de rodearlo. Su corteza tenía un color castaño intenso, con surcos profundos propios de la edad, y desprendía una reconfortante fragancia a resina. Las hojas eran muy poco comunes: pequeños óvalos plisados que crujían sobre sus cabezas a pesar de que allí dentro no había brisa.


    Zénit los condujo a una amplia escalera de madera que ascendía en espiral alrededor del tronco hasta las ramas. Juntos, fueron dejando atrás ramas gigantescas. Siete dio un codazo a Fénix y señaló con la cabeza las mesas y bancos que parecían brotar de las propias ramas. Parecía tan fascinada como su amiga. Debajo, el lago fue haciéndose más y más pequeño hasta que solo alcanzaron a ver destellos de agua veteada de luz entre el exuberante follaje. Zénit no dejaba de mirarlos, visiblemente fascinada por sus reacciones. Un poco más abajo las brujas subían los peldaños para después sentarse en torno a las mesas; el grupo oyó su parloteo y risas durante su ascenso.


    —¿Eres una Cazadora de verdad? —preguntó una vocecilla algo chillona junto a Fénix. Ella bajó la vista y vio a Libbet observándola con sus enormes ojos castaños sin dejar de dar saltitos—. ¿Eres tú la elemental? ¿Esas hachas son tuyas? ¿Por qué tienes la huella de una mano en la cara?


    Fénix reprimió una sonrisa ante la batería de preguntas formuladas sin respirar.


    —Me llamo Fénix —dijo para presentarse. Se volvió y vio que Thea y Zénit también estaban escuchando—. Y sí, soy Cazadora.


    —Pareces muy joven —dijo Thea. Pese a su aspecto frágil, tenía una voz fuerte y firme.


    —¡Somos los más jóvenes desde hace cinco generaciones! —exclamó Cinco repentinamente animado—. Pero no te dejes engañar por nuestra juventud. ¡Somos muy temibles!


    A Zénit se le escapó un resoplido de risa. Se volvió para mirarlos sin dejar de subir.


    Libbet miraba a Fénix expectante, esperando oír las respuestas a las demás preguntas.


    —Esto me lo hizo un espíritu de fuego —explicó Fénix señalando la cicatriz que tenía en la mejilla; la pequeña abrió unos ojos como platos. Recordó a Lanzachispas con sentimientos contrapuestos de cariño y temor—. Y, como dice Cinco, somos Cazadores, aunque seamos muy jóvenes. Y sí, yo soy la elemental.


    «Elemental». La palabra tenía un sabor extraño y le dio escalofríos. Le resultó raro decirlo en voz alta después de mantenerlo en secreto durante tantas semanas.


    —Eres elemental de fuego, ¿verdad? —preguntó Zénit con expresión de curiosidad y aminorando el paso—. Nara nos habló de ti antes de ir a buscarte. —Escrutó a Fénix—. Sé que las elementales de fuego son las más destructivas, pero… Que no te parezca mal, pero es difícil imaginar que vas a ser capaz de conseguir lo que cincuenta brujas no lograron. Obviamente, ojalá me equivoque… —Se encogió de hombros y dirigió a Fénix una sonrisa de aliento sin ser consciente de cómo se le había revuelto el estómago a la otra chica—. De todos modos, la propia Nara te va a instruir.


    —¿Me va a dar clases? —preguntó Fénix. Un fogonazo de esperanza y miedo resplandeció en su interior cuando Zénit contestó afirmativamente.


    Clases. Clases de magia. Sorprendida, se dio cuenta de que en parte le ilusionaba la idea. Su poder seguía infundiéndole un gran temor, pero se debía a lo impredecible del fuego, a cómo crecía dentro de su ser pugnando por salir ante la mínima provocación. Pero quizá aquello podría cambiar si lograba controlarlo. Quizá hasta podría resultarle útil. En cualquier caso, Fénix se alegró de que Nara fuera a darle clases; la bruja le parecía una mujer íntegra y sensata.


    En los ojos de Zénit apareció una mirada soñadora.


    —Con un poco de suerte, esto será solo el principio… El primer paso para que Ascua vuelva a aceptar a la Tierra del Hielo.


    A Cinco le entraron escalofríos.


    —Lo que le faltaba a Ascua. Más magia desconocida.


    Zénit parpadeó sorprendida.


    —La magia de la Tierra del Hielo ayudaría a los clanes, como siempre ha hecho. —Se quedó mirando sus expresiones dubitativas—. Los clanes… se acuerdan de todo lo que hemos hecho por ellos, ¿no es así?


    —¿Todo lo que habéis hecho? —preguntó Cinco con el ceño fruncido, sin atender al desconcierto que reflejaban los ojos de la niña—. ¿Como qué? Hace décadas que nadie tiene noticias de las brujas.


    Fénix observó el estupor que causaron en Zénit las palabras de su amigo.


    —¿Como qué? —repitió la joven bruja. Se irguió todo lo que pudo—. ¿Quién negoció el tratado de paz entre los gigantes de hielo y el Clan de las Montañas? ¿Quién logró aislar el agua oscura en el río Pasador y así evitar que contaminase los demás ríos?


    Fénix y sus amigos se miraron inquietos.


    Zénit seguía mirando a Cinco horrorizada.


    —¿Lo dices en serio?


    —Creo que estudiamos lo del tratado de paz con los gigantes de hielo en el fuerte —dijo Seis con cara de concentración intentando recordar—. Pero eso ocurrió hace mucho tiempo.


    —¿Y qué? —exclamó Zénit con voz entrecortada—. ¡Sin él, habrían machacado al Clan de las Montañas hasta reducirlo a arena! ¿Me estás diciendo que nadie se acuerda de que nosotras los salvamos?


    —Estoy segura de que el Clan de las Montañas sí —se apresuró a contestar Fénix en tono conciliador—. Pero es cierto que los clanes están centrados en acontecimientos más recientes…, eeeh…, de su vida.


    —Que nuestras contribuciones sucedieran hace años…


    —Siglos —susurró Cinco.


    —… no las hace menos significativas —exclamó Zénit.


    Fénix se mordió un labio. Aquello no estaba transcurriendo como esperaba.


    Cinco se encogió de hombros.


    —Son meras ilusiones. Prácticamente todo el mundo se ha olvidado de la Tierra del Hielo.


    —¡Cinco! —gritó Seis.


    Zénit parecía horrorizada. Por un instante, Fénix pensó que iba a decir algo más, pero, por el contrario, les dio la espalda y siguió subiendo los escalones en espiral con su capa azul ondeando a su espalda mientras se perdía de vista.


    —Estupendo —rezongó Seis—. Ya hemos hecho una amiga.


    Cinco puso gesto contrito.


    —Lo siento, ¿vale? Probablemente sea porque no…, no pienso con tanta claridad como de costumbre. Este lugar… —Echó una mirada a su alrededor y volvió a estremecerse.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Libbet con voz vacilante. Había dejado de dar saltitos y parecía mucho más menuda, mucho más pequeña—. ¿Es verdad que Ascua se ha olvidado de nosotras?


    —Bueno… —Cinco dejó la frase inconclusa e hizo una mueca cuando Seis le lanzó otra mirada furibunda.


    Lo salvó la reaparición de Zénit con un rollo de papel en la mano. Garabateaba algo frenéticamente mientras bajaba los peldaños.


    —Bien —dijo con voz seria—. Thea, Libbet y yo ya hemos programado una visita completa: todo, desde las salas de desinfección hasta la atalaya donde están los nidos de las águilas.


    —No hemos hablado de otra cosa desde que supimos que Nara iba a pediros que vinierais —dijo Thea.


    Zénit señaló con la cabeza el papel en el que había escrito.


    —He hecho una lista rápida de los hitos más importantes de la historia de la Tierra del Hielo por si…, bueno, por si alguien necesita que le refresquen la memoria. —Miró a Cinco con una sonrisa forzada.


    —¡Genial! —exclamó Seis con alegría, dando codazos a Cinco hasta que este también hizo un gesto de aprobación.


    La joven bruja pareció relajarse.


    —Genial —repitió—. Entonces, ¡seguidme!

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    Perro había pasado la noche entera corriendo sin descanso y había avanzado mucho; la fragancia más suave y verde de las praderas presagiaba un aire más cálido. Ahora, con las primeras luces del día, hizo una pausa y se permitió mirar atrás. Ya no había luces encendidas en La Cornisa y probablemente tampoco Fénix estaría allí. Pero el dolor que Perro sentía en lo más hondo de su ser se hacía más agudo e intenso cuanto más aumentaba la distancia que lo separaba de su amiga.


    Sacudió la cabeza y siguió adelante, obligándose a concentrarse en su misión. Pensó en Victoria, en su traición y en las cosas horribles que había hecho. Tendría que esforzarse más que nunca para dar con su rastro sin que se enterase. Pero, por mucho que intentara concentrarse, siempre terminaba pensando en Fénix. ¿Habría llegado ya a la Tierra del Hielo?


    En algún lugar bajo tierra, una pequeña criatura roncaba; más adelante unas garras desconocidas rascaban la roca. Perro olfateó, percibió el olor de algo desagradable en el aire y se desvió para esquivar aquello que lo acechaba. Normalmente, se aseguraba y se alegraba de cazarlo, fuera lo que fuera, pero no aquel día.


    «Solo. Solo. Solo».


    La palabra se abría ante él como un abismo, fría y funesta.


    —No seas ridículo —se dijo con un gruñido. El sonido de una voz, aunque fuera la suya, supuso un gran alivio—. Llevas siglos trabajando solo. Esto no es distinto.


    Pero lo era. Se sorprendió reviviendo el viaje con los aprendices para rescatar a Siete; lo cargantes que le habían parecido al principio; cómo sus continuas discusiones habían dado paso al afecto; cómo había empezado a gustarle llevar a Fénix a cuestas. Cuando los contemplaba por la noche, había sentido, por primera vez desde hacía mucho, mucho tiempo, que estaba haciendo algo importante.


    —Basta —masculló con un bufido y reemprendió la marcha a largas zancadas y paso ligero.


    —¿Siempre hablas solo?


    La voz era extraordinariamente aguda y había sonado justo por encima de su cabeza.


    El sonido que emitió Perro fue una mezcla de grito y aullido; se le erizó el pelaje de piedra al frenar en seco y volver la cabeza para ver quién había hablado.


    Una figura diminuta e incandescente planeaba a su espalda con un aleteo borroso, las manos en las caderas y la cabeza ladeada.


    —¡Lanzachispas! —exclamó Perro, demasiado sorprendido para decir nada más.


    De pronto, el aire se impregnó de su olor: fuego, alegría y descaro.


    —Es facilísimo pillarte desprevenido —dijo Lanzachispas entre llamas de un intenso color oro líquido—. Pero, claro, es que soy el más sigiloso entre los de mi especie.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —balbució Perro—. ¿Y dónde has estado todo este tiempo?


    Lanzachispas se encogió de hombros y aleteó más alto, con lo cual Perro tuvo que estirar el cuello para mirarlo.


    —Escarcha me desterró.


    Perro frunció el ceño. La última vez que vio a Lanzachispas, estaba ayudando a quemar las cocinas del Fuerte de los Cazadores.


    —Destruiste su hogar.


    —Solo un poco. —Lanzachispas puso los ojos en blanco—. Los humanos sienten demasiado apego por sus cosas. A ti no te importó.


    Perro se sintió un poco avergonzado. La verdad, henchida de culpa, era que no le había importado absolutamente nada. Normalmente, cuando terminaba una batalla, le ordenaban regresar al interior de las murallas del Fuerte de los Cazadores; sus piedras engullían su cuerpo y su sentido de identidad hasta que los Cazadores volvieran a necesitar su protección. En ocasiones, la espera se prolongaba cien años o más. La destrucción del fuerte le había otorgado una libertad con la que nunca había soñado. Donde en otro tiempo hubo murallas, ahora había posibilidades: nuevas obligaciones, nuevas experiencias, amigos. Por tanto, no, no lamentaba en absoluto que su antiguo hogar se hubiera venido abajo, ni el papel que Lanzachispas había jugado en su destrucción.


    —No me has dicho dónde has estado —dijo, cambiando de tema con habilidad.


    Ante su sorpresa, el fuego de Lanzachispas se debilitó.


    —En las fosas de fuego.


    —¿No…, no fueron de tu agrado? —preguntó Perro desconcertado por la reacción del espíritu de fuego.


    Las fosas de fuego eran unas grietas llenas de lava que hendían profundamente la superficie de Erial: un lugar de llamas violentas, humo asfixiante y gases sulfurosos. No se le ocurría ningún lugar donde un espíritu de fuego pudiera encontrarse más a gusto.


    —Las fosas eran excelentes. Mi cometido, no —respondió Lanzachispas. Batió las alas más despacio y su fuego se atenuó aún más—. Allí di el último adiós a Prendefuegos y Quemapiés.


    Perro puso gesto de tristeza. Los otros dos espíritus de fuego habían muerto luchando contra Morgren en la batalla final por el Fuerte de los Cazadores.


    —Lo siento.


    —Sentirlo no sirve de nada —repuso Lanzachispas recobrando su color. Miró a su alrededor—. ¿Dónde están los demás? ¿Dónde está la niña fogosa?


    Perro suspiró.


    —Se han ido a la Tierra del Hielo —dijo.


    —Oh. —El fuego de Lanzachispas volvió a debilitarse un instante—. Por eso estás triste.


    —Sí —respondió Perro en voz baja.


    —Sentirlo no sirve de nada —le recordó Lanzachispas—. En vez de estar tan triste, deberías quemar algo. —Hizo un gesto de impaciencia cuando Perro lo miró sin comprender y aleteó para posarse en la punta del hocico del Guardián—. Creo que iré contigo —afirmó mientras sus pies diminutos irradiaban un calor desagradable.


    —¿Por qué? —preguntó Perro con cara de pocos amigos—. Ni siquiera sabes a dónde voy.


    —¿Por qué? —Lanzachispas se echó a reír; sus alas desprendieron chispas anaranjadas cuando se estiró perezoso—. Necesitarás mi protección. ¡Ya te lo he dicho, es facilísimo pillarte desprevenido!


    Un gruñido de cólera hizo temblar los belfos de Perro, pero el espíritu de fuego no se dio cuenta.


    —Además —añadió con un bostezo—, ¿por qué no?


    Perro se quedó callado; empezaba a invadirlo una sensación extraña. Tardó unos instantes en identificarla como alivio. Un alivio tan inesperado e intenso que no supo si sería capaz de hablar.


    Al final, no estaría solo.


    Hizo un único y brusco signo de asentimiento, aún sin saber si sería capaz de hablar. A continuación, volvió a ponerse en marcha con el espíritu de fuego revoloteando a su lado, en dirección suroeste, hacia el lejano silencio verde de los Grandes Bosques.
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    La visita a la Tierra del Hielo apenas había dado comienzo y Fénix ya estaba fascinada. Cuanto más les hablaba Zénit del palacio de escarcha, más se animaba. La muchacha los guio escalera arriba rápidamente mientras iba dándoles información que dejaba una estela a su espalda como un cometa.


    —El árbol de los banquetes nació de una semilla que sembró Alania I hace más de novecientos cincuenta años y cambió nuestras vidas por completo. —Se volvió para mirarlos—. Antes, las brujas sobrevivíamos principalmente gracias a los regalos que nos hacían los pueblos a los que ayudábamos, igual que el Fuerte de los Cazadores. Ahora todo eso ha quedado atrás y es el árbol el que nos proporciona alimento.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Seis.


    Fue Thea quien respondió con un brillo intenso en sus ojos color turquesa:


    —Te sientas a una mesa y le pides al árbol lo que más te apetezca comer, luego crece un brote delante de ti…


    —¡Lo recoges y está lleno de tarta de crema! —terminó Libbet con una amplia sonrisa.


    —Si es que has pedido tarta de crema —puntualizó Thea—. Lo cual solo haces después de comer como es debido.


    Libbet asintió rápidamente; su rostro era la viva imagen de la inocencia.


    —Ya lo comprobaréis a la hora de comer —dijo Zénit sonriente al ver sus caras de incredulidad—. Es una gran suerte que tengamos este árbol; todo lo que produce es delicioso. Cuando era demasiado joven para dar brotes, las brujas y sus águilas de hielo se pasaban la vida volando entre la Tierra del Hielo y los territorios de los clanes, llevando su magia al otro lado de las Montañas Colmillo y trayendo comida como muestra del agradecimiento de…


    Dejaron de oír su voz cuando describió una curva escalera arriba y desapareció de su vista.


    —Es una enorme suerte que tengan este árbol, entonces —murmuró Cinco—. Dentro de poco no habrá ningún clan que les ofrezca comida.


    —¡Cinco! —masculló Fénix.


    Chispa le lanzó una mirada de reproche.


    —Perdón, perdón —balbució. Se estremeció cuando una esfera luminosa pasó junto a él; por un momento, dio la impresión de estar a punto de desenvainar la espada—. Estoy muy nervioso.


    —Ya lo vemos —murmuró Fénix entre dientes.


    Thea y Libbet subieron los escalones al trote.


    —¡Esto os va a encantar! —exclamó Thea—. Estamos a punto de salir de la caverna principal.


    Instantes después, Fénix entendió a qué se refería. Ya había visto que el árbol de los banquetes era más alto que la caverna donde habían entrado. Al subir, los escalones traspasaban el tejado para llevarlos hasta un túnel de hielo, largo y redondo, con anchura suficiente para permitir el paso de varias personas, unas junto a otras. Subía en espiral rodeando el árbol, revestido de hielo; apenas se veía la corteza del tronco a través de la gruesa capa de escarcha que lo cubría. Fénix se sintió como si estuviera en otro lugar distinto: el lago, los peces, las estatuas y todo lo demás habían desaparecido de repente.


    Tenían suficiente luz para ver dónde pisaban gracias al tenue resplandor que irradiaba el propio hielo y a las esferas luminosas que flotaban en el aire y que parecían estar por todas partes, unas sin rumbo, otras —para disgusto de Cinco— siguiendo al grupo.


    Zénit los esperaba pacientemente mientras observaba con fruición sus expresiones de asombro. Hizo un gesto hacia lo que tenían alrededor.


    —Estos túneles y los cuartos a los que conducen fueron excavados generación tras generación —les explicó—. También las criptas que hay bajo el lago. Pero hacer estos túneles fue su prioridad para que las brujas Plumadas e Implumes pudieran llegar a los nidos de las águilas sin tener que salir.


    Se encogió de hombros al ver sus caras de perplejidad.


    —En parte por el frío, en parte por los demonios sondas. Casi todos los inviernos se reúnen al pie de los acantilados. Vamos, ya estamos cerca de los laboratorios de las brujas.


    Demonios sondas. Fénix se estremeció al seguir avanzando detrás de Zénit y Chispa empezó a mordisquearle el pelo muy inquieto.


    —¿Plumadas? ¿Implumes? ¿Qué quiere decir en realidad? —preguntó Seis a Thea.


    Ella lo miró asombrada con sus enormes ojos color turquesa.


    —¿En serio no lo sabes? —Miró a los demás en busca de confirmación y estos hicieron un gesto negativo.


    —Nos convertimos en brujas de verdad gracias al Emplume —dijo Libbet alegremente, de nuevo botando sobre las puntas de los pies. Los cientos de escalones no parecían afectarla lo más mínimo.


    —Es un hechizo —explicó Thea al ver el desconcierto de Fénix—. Muy difícil. Si sabes hacerlo, demuestras ser una bruja totalmente apta y puedes llevar un manto de plumas de águila de los hielos.


    —Se pueden tardar años en hacer uno de esos mantos —dijo Libbet mientras acariciaba su capa azul con aire soñador.


    —Recogemos plumas de águila de los hielos solo cuando las mudan —dijo Thea—. Lo cual no ocurre demasiado a menudo.


    —Entiendo —respondió Fénix despacio sin entender nada—. Y ese hechizo de Emplume… ¿qué hace exactamente?


    —¡Un águila de los hielos, por supuesto! —respondió Libbet muerta de risa.


    Fénix se detuvo y se quedó mirando a la niña.


    —¿Hace un águila de los hielos? —preguntó dejando traslucir su incredulidad con cada sílaba. Pensó en la enorme ave que los había traído volando a la Tierra del Hielo, en su tamaño, su belleza y su indiscutible inteligencia—. ¿Con qué la hace? ¿Cómo?


    —De hielo —contestó Thea, como si fuera lo más natural del mundo—. Y de magia. —Sonrió al ver la expresión de desconcierto de Fénix—. Hay un motivo por el cual ese hechizo es tan difícil.


    Un repentino chillido de Cinco los sobresaltó a todos.


    —¿Qué es eso? —preguntó agarrando del brazo a Fénix y señalando la pared de hielo.


    Al principio, Fénix solo vio una sombra, pero, al acercarse, resultó ser algo que también la hizo estremecer.


    Una cara sin vida la miraba lascivamente con sus ojos anaranjados.

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    —¿Qué en todo Ascua…? —Fénix retrocedió de un salto; la cara helada seguía con la mirada perdida, como si la mirada de aquellos ojos sin vida pudiera atravesarla.


    Chispa se apresuró a sumergirse bajo las pieles.


    Zénit se acercó a ellos a toda prisa atraída por la conmoción general. Recorrió el grupo con la mirada hasta detenerla en la sombra oscura incrustada en la pared.


    —¡Pero si sois Cazadores! —exclamó perpleja—. No os habrá asustado una de nuestras luminarias…


    —¿Asustado? —Las mejillas de Cinco se tiñeron de rojo, pero Zénit no parecía haberse percatado.


    Fénix se acercó de nuevo, ahora empuñaba las hachas mientras examinaba el rostro de la pared de hielo. En un momento de inspiración, se metió la mano en el bolsillo y sacó su piedra lunar por si le permitía verla con más claridad.


    —Oooooh, ¿es una piedra runar? —preguntó Zénit entusiasmada cuando empezó a resplandecer en la mano de Fénix.


    —Una… ¿qué?


    —Una piedra runar —repitió Zénit acercándose más y sin apartar la vista de la piedra—. Las extrae el Clan de las Cavernas, ¿verdad? Nara nos contó que algunas pueden incluso deshacer espejismos.


    —Me parece que la entendiste mal —dijo Seis con una sonrisa disimulada—. Se llaman piedras lunares; de luna, no de runa.


    —Oh. —La expresión de Zénit se convirtió en una mueca de contrariedad—. ¿Estás seguro?


    —Completamente.


    —Una piedra lunar —dijo Zénit pensativa, como si estuviera paladeando la palabra. No había apartado los ojos de la piedra que Fénix tenía en la mano—. Me gusta. Y supongo que tiene más sentido. Su luz es igual que la de la luna.


    Fénix asintió en silencio, todavía pendiente de la criatura atrapada en el hielo. Bajo la luz plateada, se veía con una claridad espeluznante. Incluso muerta, sus ojos eran de un vivo color naranja y mostraba unos dientes mortíferos y triangulares. Chispa asomó la cabeza para echar un vistazo a la criatura y dejó escapar un murmullo de horror. Fénix advirtió de inmediato que Zénit tenía razón: era una luminaria. Pero ¿qué hacía allí?
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    —¿Por qué usas hachas? —preguntó Zénit interrumpiendo sus pensamientos.


    Fénix volvió a echárselas a la espalda. La criatura estaba firmemente encapsulada en el hielo, muerta desde hacía tiempo, y no representaba ninguna amenaza.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó volviéndose hacia Zénit.


    —Si eres una elemental, ¿por qué usas armas convencionales en lugar de tu fuego? —preguntó la joven bruja con el ceño fruncido. Observó a Fénix con curiosidad, mirando la piedra lunar, luego las hachas y después la piedra de nuevo. De pronto, cayó en la cuenta con horror—. No puedes invocarlo con seguridad, ¿verdad? Eso es lo más básico… Por favor, dime que estoy equivocada.


    —Yo…


    —Vivimos en un palacio hecho de hielo —dijo Zénit algo alterada.


    —Por cierto…, eeh…, ¿por qué hay un monstruo en la pared? —preguntó Seis.


    Fénix suspiró aliviada cuando vio que los demás desviaban su atención, pero Zénit siguió mirándola atemorizada.


    —No lo sabemos —confesó Thea—. Siempre han estado ahí. Creemos que debían de estar en el acantilado cuando se formó el palacio y el agua los arrastró.


    —¿Han? —preguntó Siete mirando la luz con preocupación—. ¿Hay m-más?


    —Los hay por todas partes —respondió Zénit—. Pero no hay de qué preocuparse. —Su mirada volvió a fijarse en Fénix. «A diferencia de lo que pasa contigo», pareció pensar—. ¿Y ya te ha dicho Nara cuándo vais a empezar las clases?


    Fénix frunció el ceño.


    —No.


    —Espero que sea pronto —dijo Libbet muy seria—. A mí me gustaría recibir todas las clases posibles antes de ver de lejos la Veta Oscura.


    —¿Entonces, la has visto? —preguntó Fénix con el corazón encogido—. ¿Cómo es?


    Thea negó con la cabeza.


    —Solo las brujas Plumadas trabajan con ella. —Se envolvió en su capa azul.


    —Vas a destruirla, ¿verdad? —dijo Libbet con alegría y una confianza ciega.


    —Yo…


    —Cállate, Libbet —dijo Thea con gesto serio—. Ni siquiera la ha visto aún.


    Fénix le dirigió una mirada de agradecimiento. Chispa gorjeó suavemente y emergió de entre las pieles para volver a su hombro.


    Libbet lo observó con los ojos muy abiertos y contuvo un gritito de alegría cuando la ardilla saltó del hombro de Fénix a su cabeza y se puso a olisquear su pelo rubio oscuro enmarañado.


    Fénix sonrió.


    —Le gustas; no hace eso con cualquiera.


    —Vamos. —Zénit hizo un gesto para que la siguieran—. Todavía hay mucho que ver.


    Libbet sonrió encantada cuando quedó claro que Chispa no tenía intención de abandonar su nuevo emplazamiento. Subió despacio los escalones en curva, con cuidado de no dar sacudidas que hicieran perder el equilibrio a la ardilla que viajaba orgullosa en lo alto de su cabeza.


    —Este es el piso de los laboratorios de las brujas —les indicó Zénit mientras describía una curva.


    Fénix vio un arco que se alejaba del tronco del árbol para desembocar en otro pasillo espacioso y bien iluminado. Un sinfín de pasajes abovedados más pequeños salían del pasillo hacia unos cuartos comunicados entre sí. Fénix los miró todos con curiosidad al pasar; su entusiasmo se convirtió rápido en perplejidad. La mayor parte de aquellos laboratorios estaban completamente vacíos. En unos cuantos, parecía que el hielo había dejado de resplandecer. Algunos umbrales estaban oscuros como boca de lobo, fríos como el hielo del que estaban hechos. Un aire gélido se enroscó sobre los tobillos de Fénix al pasar ante ellos.


    Zénit los esperaba.


    —Estos son los antiguos laboratorios de las brujas —les explicó al verlos mirar las estancias vacías sin comprender—. Nuestro lugar de trabajo. Cuando una bruja pasa a ser Plumada, se le asigna su propio laboratorio para que continúe investigando lo que más le guste. —Se interrumpió vacilante—. En otro tiempo, todos estos cuartos estaban en uso. Antes del mal de la veta. Ahora no hay suficientes brujas para ocuparlos.


    Fénix vio que la joven bruja apretaba los puños.


    —Pero es la Veta Oscura la que está robándoles la magia; por eso algunos están a oscuras. Aparte de las criptas, en la Tierra del Hielo no había ningún lugar sin luz antes de la llegada del duende. Ahora van apareciendo y extendiéndose por todas partes.


    A Fénix se le puso la piel de gallina. Junto a ella, Siete se estremeció. La oscuridad del fondo de los laboratorios de las brujas parecía querer atraparlos.


    —Fénix, Siete, venid. Hay cosas mucho más agradables que ver. Estamos a punto de entrar en el almacén de ingredientes —dijo Zénit, lo que sacó a Fénix de su ensimismamiento.


    El resto del grupo ya había recorrido parte del pasillo detrás de Zénit. Las dos amigas apuraron el paso para alcanzarlos.


    —No toquéis nada, a menos que queráis que os crezca un brazo extra o convertiros en snarrows —les advirtió Zénit con una sonrisa. Mientras, los demás se inclinaban para pasar por debajo del arco que daba entrada a un espacio que gozaba de una iluminación deslumbrante gracias a la multitud de esferas luminosas que flotaban por todas partes.


    —Un brazo extra podría venirnos muy bien —susurró Seis.


    Fénix le respondió con una sonrisa forzada.


    —Por t-t-toda la escarcha… —musitó Siete—. Esto es asombroso.


    Cuando los ojos de Fénix se acostumbraron a la luz, tuvo que darle la razón. La sala era larga y ancha. Justo en el centro había un banco de trabajo lo suficientemente grande para que se sentara con comodidad la mitad de los alumnos del fuerte. Un montón de estanterías apiñadas y dispuestas de cualquier manera ocupaba la totalidad de la superficie de las paredes, con largas escaleras de mano colocadas sobre guías por toda la sala para llegar a las secciones más altas. Fénix alzó la vista y se quedó boquiabierta: las estanterías no terminaban en lo alto de las paredes, sino que se arqueaban al llegar al techo y se prolongaban sobre sus cabezas hasta bajar por la pared opuesta. Desde allí la miraban frascos de cristal del desierto de todos los colores que no daban muestras de querer someterse a la ley de la gravedad y caer al suelo.


    Bajó la vista rápidamente algo mareada.


    Los rostros de sus amigos reflejaban el mismo asombro mientras miraban a su alrededor, empapándose de cada detalle. Zénit los contemplaba entusiasmada y muy satisfecha al ver su reacción.


    —Esos son los ingredientes —les explicó señalando los frascos. Tenía una expresión radiante y mucho más relajada de lo que la habían visto hasta aquel momento—. Algunos pueden recogerse aquí, en la Tierra del Hielo, pero otros muchos no. No han sido renovados desde hace cuarenta años. Quizá ahora que…


    —¿Qué es ese ruido? —la interrumpió Cinco. Había un suave murmullo en el aire. Tensó los hombros casi hasta las orejas. Parecía muy preocupado—. ¿Ingredientes para qué? —añadió mientras leía un par de etiquetas con la nariz arrugada.


    —Ingredientes mágicos, por supuesto —respondió Zénit—. Para pociones.


    Fénix se acercó a las estanterías con curiosidad e inclinó la cabeza para leer algunas de las etiquetas.


    Un frasco claro que contenía un mechón de pelo plateado estaba etiquetado como Pelaje de zorro velado. El de al lado era más grande y de color negro brillante, con un tapón de rosca hecho de cristales irregulares. Agua oscura del río Pasador, rezaba la etiqueta.


    Fénix pensó inmediatamente en Perro y le dio un vuelco el corazón. ¿Dónde estaría en aquel momento? ¿Estaría a salvo? Esperaba y deseaba con todas sus fuerzas que encontrara la manera de evitar aquellas aguas peligrosas; hasta en el interior de una botella, había algo en ellas que provocaba una comezón de advertencia en la piel.


    Forzó la vista para leer los frascos del estante.


    


    Colmillo de ygrex Baba de caracol enano


    Efluvio de rubia de las ciénagas


    Leche de rana corazón de la muerte


    Pelo de grim


    Ymbre


    


    Las hileras de frascos parecían no tener fin, con ingredientes cada vez más enigmáticos. Fénix recorrió una estantería tras otra hasta que Chispa desvió su atención al saltarle bruscamente sobre el hombro con un chillido de alarma.


    Se volvió y vio a Zénit hablando con Cinco; su amigo estaba muy pálido.


    —Qué suerte tenéis —decía la bruja— de poder ir a donde os apetezca, ver lo que queráis.


    —¿Suerte? —replicó Cinco con voz chillona—. ¿Tienes una ligera idea de por qué acaban en el fuerte la mayoría de los aprendices? Desde luego, no por elección propia, ¿sabes?


    —No pretendía… —Dejó la frase en el aire y añadió—: Solo quería decir que tenéis suerte de estar aquí. —Hizo una mueca en cuanto las palabras brotaron de sus labios—. No, se me ha escapado…


    —Oh, claro —la interrumpió Cinco con un bufido—. Estoy encantado de estar aquí, ayudándoos a las brujas con yo qué sé qué después de varias décadas de silencio. Cuánto honor.


    —¿Ayudándonos? —Zénit pasó del azoramiento a la ira en un instante—. No eres tú quien va a ayudarnos… ¡Es ella! —gritó señalando a Fénix—. Si es que antes no destruye nuestro hogar por completo, claro.


    Fénix hizo una mueca de desagrado. Chispa gruñó.


    —Yo…


    —¡Como si necesitara tu ayuda! —continuó Zénit—. Un pequeño Cazador presuntuoso que tiene miedo de la magia. ¡Eres patético!


    —¿Pequeño? ¿Patético? —Cinco parecía una olla hirviendo a punto de rebosar—. ¿Qué sabrás tú de nada? Lo que es patético es que nos cantes alabanzas a las brujas por cosas que hicieron hace siglos. Nunca has salido de los Páramos de Hielo. No tienes ni idea de cómo es la vida en Ascua, pero obviamente te aferras a una fantasía en la que las brujas sois heroínas para los clanes. Pues permíteme que te deje una cosa muy clara: no lo sois. Ni vosotras ni este lugar le importáis a nadie.


    Zénit se encogió como si Cinco le hubiera dado una bofetada, pero este siguió hablando:


    —La mayoría de los habitantes de Ascua creen que las brujas habéis muerto y desaparecido. Pero los que no, tampoco dirán nada bueno sobre la magia. Y si pensáis lo contrario, estáis muy equivocadas. ¿Por qué crees que este lugar me pone tan nervioso? La única magia que hay ahí fuera es la de los monstruos.


    Fénix se tambaleó. Vio que Zénit también se estremecía al otro lado de la sala. Cinco no podía estar hablando en serio, ¿o sí? Dos de sus mejores amigas tenían poderes mágicos; ¿cómo podía equiparar la magia a la condición de ser un monstruo? Cruzó una mirada con Siete y vio que estaba tan afectada como ella.


    —¡Zénit, no…!


    El grito de Thea llegó demasiado tarde. Con un movimiento de brazo como si empujara algo y una palabra que nadie oyó, Zénit envió un remolino de aire que cruzó la sala en dirección a Cinco. Esquivó el primero, pero el segundo le dio de lleno en el torso. Con un grito de furia, se elevó en el aire hasta quedar suspendido contra las estanterías varios metros por encima de los demás. Varios frascos de colores vivos se precipitaron y se hicieron añicos, esparciendo su contenido por el suelo. Una rama de vid ascendió serpenteando y le atrapó los tobillos con un chasquido antes de deshacerse y convertirse en polvo; dos columnas de humo se enroscaron e incendiaron y restalló un relámpago en medio de una nube negra del tamaño de una almohada.


    —¿Qué en todo Ascua está pasando aquí? —La Bruja Decana Yelara apareció en el umbral, horrorizada al ver a Cinco colgado en el aire contra las estanterías y los frascos rotos en el suelo. Miró a Zénit a los ojos y su rostro cobró una expresión amenazadora—. Espero que tengas una buena explicación, Zénit.
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    —Insultó a la Tierra del Hielo —dijo Zénit temblando de ira—. Menospreció nuestra historia, las contribuciones de las brujas a Ascua.


    El aire que la rodeaba seguía bullendo de magia; sus hombros despedían pequeños tornados que le levantaban las trenzas y hacían ondear el borde de la capa. No parecía arrepentida en absoluto y miró a la Decana con un brillo desafiante en los ojos.


    Cinco se sacudió los últimos trocitos de cristal de las pieles y vio que una pequeña zona estaba chamuscada. Quedó sumido en un silencio preocupante con un temblor en uno de los músculos del cuello. Seis daba toda la impresión de querer abalanzarse sobre la joven bruja. Siete la miraba con una mezcla de disgusto y curiosidad.


    Fénix respiró hondo para calmarse, incapaz de apartar la mirada de la aprendiz de bruja que tenía delante. Había electricidad en el aire, saltaban chispas de tensión entre ellos, y en el centro de todo estaba Yelara, haciendo visibles esfuerzos para no perder los estribos con Zénit.


    —¿Cómo has podido? —dijo con voz temblorosa—. ¿Cómo has podido ser tan…? —Sacudió la cabeza y contuvo la palabra que había estado a punto de decir—. Olva acaba de capturar una partida de gusanos fétidos. Está en las salas de desinfección. Ocuparás su puesto y pasarás el resto del día preparándolos. Ya te veré más tarde.


    Zénit frunció los labios y la miró indignada, pero vio algo en la expresión de la Bruja Decana que la convenció de que no le iba a servir de nada discutir. Lanzó a Cinco una mirada asesina y salió del almacén con la cabeza alta. Siete y Seis la observaron con el ceño fruncido y la misma expresión de alivio en sus rostros.


    Fénix se encontraba lo bastante cerca de Yelara como para oír el silbido del aire en sus fosas nasales mientras contemplaba a Zénit salir.


    —Thea, Libbet —llamó la bruja volviéndose hacia las niñas—, creo que aquí termina vuestra participación en la visita. A partir de ahora me ocuparé yo. —Suavizó el tono ligeramente al ver sus caritas de desilusión—. Después tendréis todo el tiempo que queráis para estar con nuestros invitados. —Sin esperar respuesta, se volvió hacia Fénix y sus amigos—. ¿Estáis todos bien? Lo siento mucho.


    —Estamos bien —murmuró Cinco mientras sus mejillas se tornaban de un color rojo mate.


    Fénix se percató incómoda de que Yelara la miraba a ella más que al resto.


    —No nos vamos a ir, si es eso lo que le preocupa —dijo Fénix en un tono más cortante de lo que pretendía.


    No estaba acostumbrada a que los Ancianos le ofrecieran disculpas y no estaba segura de que le gustara. Sobre todo, no le resultaba nada agradable que ocurriera solo porque Yelara necesitaba desesperadamente algo que ella poseía.


    Se liberó de su incomodidad e inspiró hondo, aliviada al comprobar que su voz sonaba formal e inexpresiva:


    —Pero ahora me gustaría ver la Veta Oscura. —Miró a sus amigos, que asintieron como si quisieran infundirle ánimo.


    —Por supuesto —repuso Yelara de inmediato.


    Fénix se encogió de hombros.


    —No tiene sentido posponerlo.


    Esperaba que su voz sonara calmada, pero en su interior crecía un desagradable sentimiento de expectación. Quería ver aquello a lo que había ido a enfrentarse. De ninguna manera podría ser peor de lo que se había imaginado.


    


    Poco después, Yelara recorrió un pasillo tras otro seguida por los cuatro amigos. Todos ellos estaban excavados en el hielo y relucían con un resplandor suave, cada uno idéntico al que dejaban atrás, lo que podía dar lugar a cierta confusión. Siete caminaba junto a Fénix con expresión pensativa. Tras ellas, Seis reprochaba a Cinco el papel que había jugado en el incidente con Zénit.


    —¡La provocaste! —Fénix lo oyó decir entre dientes.


    —¿Crees que Cinco siente en realidad eso que dijo de que la magia es propia de los monstruos? —preguntó Siete de pronto.


    Fénix parpadeó y le dio un vuelco el corazón.


    —Espero…, espero que no.


    —Yo también —murmuró Siete inquieta—. Me refiero a que… d-d-dos de sus mejores amigas tienen poderes mágicos. No creerá que somos monstruos, ¿verdad?


    La idea de Siete coincidía inquietantemente con la suya, pero Fénix la apartó de su mente.


    —No, claro que no —respondió con más seguridad de la que sentía—. Es que la Tierra del Hielo lo pone nervioso.


    —Bueno —dijo Siete. No parecía muy convencida—. Pero fue muy intenso, incluso t-t-tratándose de él.


    Fénix se mordió los labios. No encontraba nada que decir en defensa de Cinco; Siete tenía toda la razón.


    Yelara habló sin volverse y los devolvió al mundo real.


    —La Veta Oscura está atrapada donde apareció por primera vez, en una zona bastante recóndita del palacio de escarcha. Esperamos que eso nos dé un poco más de tiempo…


    La mujer dejó la frase sin terminar y apretó los puños involuntariamente.


    Seis y Cinco corrieron para alcanzarlas; aún bullía en ellos la conmoción de lo ocurrido con Zénit.


    —El hielo se está oscureciendo. —Siete se acercó un poco más a Fénix—. Justo como en los laboratorios de las brujas.


    —Tiene lógica —murmuró Seis—. Nos estamos acercando a la Veta Oscura.


    Cinco corroboró sus palabras con un gesto. En efecto, el pasillo estaba más oscuro, el resplandor luminoso que irradiaba el hielo se iba atenuando a medida que avanzaban. Fueron apareciendo antorchas en soportes improvisados en las paredes; la fina capa de agua bajo sus pies proyectaba reflejos ondulantes sobre los muros. El efecto era escalofriante: de pronto parecía que estaban en un sitio completamente distinto.


    —Es más serio de lo que parece —dijo Yelara—. A medida que la veta se apodera de la magia de la Tierra del Hielo, el hielo pierde su luz y luego empieza a debilitarse.


    —¿Debilitarse? —preguntó Fénix mirando a todas partes con repentina preocupación.


    Yelara vaciló.


    —Tócalo —dijo un instante después y le hizo un gesto—. Te ayudará a entenderlo, creo.


    Bajo la mirada atenta de sus amigos, Fénix dio un paso adelante y acercó los dedos a la pared. Retrocedió de inmediato, agitada y sorprendida. Al tacto, no parecía hielo; ni siquiera estaba completamente sólido. Con el ceño fruncido, probó de nuevo, apretando un poco más, y ahogó un grito cuando la mano se le hundió en la pared; una fina membrana pareció reventarle bajo los dedos y se le hundió la mano hasta la muñeca en agua gélida.


    —Pero ¿qué…?


    Retrocedió de un salto, casi esperando que la pared líquida se le viniera encima. El muro se mantuvo en pie, pero se onduló de modo extraño bajo la luz parpadeante de la antorcha; su naturaleza acuosa era innegable.


    —Aquí estamos cerca de la Veta Oscura y ya ha absorbido mucha magia —dijo Yelara a modo de explicación. Miró a los demás muy seria—. A partir de aquí, intentad caminar con cuidado. Cuanto más nos acercamos a la veta, más frágil es la magia …, y el hielo.


    Fénix se quedó inmóvil sin dejar de mirar el agua resplandeciente. De pronto, comprendió qué era la película de agua que había debajo de sus botas y supo qué significaba: la destrucción de la Tierra del Hielo había comenzado.


    Levantó la vista, vio que Yelara la estaba observando; la luz de la antorcha bailaba sobre su rostro afligido.


    —¿Qué ocurrirá si no logro detenerla? —preguntó con voz insegura.


    Yelara inspiró temblorosa.


    —A medida que la magia se debilite, la Tierra del Hielo volverá a su estado original: agua. Cuando se derrita por completo, la ola arrasará los Páramos y penetrará en el resto de Ascua, como habría hecho hace siglos si la magia no lo hubiera evitado.


    Miró a los chicos a los ojos, dejando a Fénix para el final.


    —Visteis el tamaño del palacio de escarcha cuando llegasteis. «Ola» no le hace justicia del todo: es más bien como una montaña. La devastación que causaría es inimaginable. Y, por supuesto, cuando no podamos llegar hasta la Veta Oscura para renovar el hechizo de contención, también se liberará y seguirá a la ola por todo Ascua. Si la enfermedad afecta a los clanes como nos afectó a las brujas… —Se interrumpió, incapaz de seguir hablando.


    Las palabras de Escarcha resonaron en la mente de Fénix: «La amenaza es doble». Cuán terriblemente acertado.


    —Todo eso… solo si no se destruye la Veta Oscura —susurró Fénix con sensación de náusea.


    Yelara asintió en silencio. Chispa se estremeció bajo las pieles de Fénix y Siete le apretó la mano. Sin embargo, no fue suficiente para contener la avalancha de temor que amenazaba con arrasarla. De momento todo era demasiado real, la presión enorme, asfixiante. No era de extrañar que a su llegada las brujas la hubieran mirado con tanta intensidad, con tanta ansia.


    Cuando el grupo reemprendió el camino, lo hizo en absoluto silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos.


    —Ya hemos llegado —anunció Yelara demasiado pronto.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Fénix y se le erizó la piel. Todo indicaba que algo muy siniestro estaba muy cerca.


    Yelara los condujo hacia un arco abovedado con una elaborada decoración; los grabados se hundían y salían de nuevo a la superficie luchando por conservar su forma.


    —La Veta Oscura está aquí dentro —dijo la bruja en voz baja haciéndoles un gesto para que se acercaran.


    Un viento frío soplaba desde la sala del otro lado del arco, levantó el pelo de Fénix y provocó que nuevos escalofríos le recorrieran la espalda. Rizaba el agua que tenían bajo los pies e intentaba atraerla hacia la oscuridad formando olas minúsculas y susurrantes que pugnaban por escapar de la bóveda, de lo que había más allá. Un instante después, la invadió una terrible sensación que ascendía y la desgarraba. Desde las pieles de oso, Chispa lanzó un agudo grito de alarma. Aquella percepción bastó para que Fénix se quedara petrificada. Las criaturas de la oscuridad le ponían los pelos de punta —una advertencia útil si alguna se encontraba cerca—, pero aquello era algo totalmente distinto. La última vez que había sentido un terror tan intenso, un miedo tan descarnado, había sido cuando el Croke se encontraba ante ella. El corazón le dio un vuelco y se quedó paralizada mientras el resto del grupo seguía avanzando.


    —Por toda la escarcha… —susurró Seis con un nudo en la garganta al pasar por debajo del arco.


    Fénix tomó una trémula bocanada de aire y se obligó a seguir a los demás.

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    —¡Si fueras más deprisa, llegaríamos antes!


    Perro apretó los dientes.


    —Sería mucho más fácil si dejaras de decir eso todo el tiempo. Voy lo más deprisa que puedo.


    Desde lo alto, Lanzachispas resplandeció con una luz blanca indicativa de mal humor antes de bajar en picado para quedarse suspendido en el aire delante de Perro.


    —Eres un compañero de viaje terrible —masculló con la cara contraída de rabia—. ¡No vuelvo a acompañar a nadie que no sepa volar!


    —Cuando decidiste venir conmigo ya sabías que yo tendría que ir andando —replicó Perro con un gruñido intentando no dejarse llevar por la ira. Había aprendido de la peor manera posible que tan solo unas pocas palabras de enojo bastaban para que Lanzachispas se convirtiera en una furia voladora lanzadora de llamas de fuego. Así que se concentró en la línea verde que cada vez se hacía más ancha en el horizonte: los Grandes Bosques—. No tardaremos en llegar.


    —No hasta que empiece a oscurecer —protestó Lanzachispas mientras se dejaba caer entre las orejas de Perro y su fuego volvía a debilitarse.


    —Eso está bien —reconoció Perro—. Tenemos que permanecer ocultos.


    Lanzachispas hizo un ruidito evasivo.


    —Lanzachispas —dijo Perro en tono de advertencia—. Sabes que no podemos dejar que nos vean.


    —Esconderse no es propio de la naturaleza de los espíritus de fuego —replicó despreocupado—. Supongo que a ti te resultará fácil, pero para mí es muy difícil. Siempre atraigo todas las miradas. —Hizo una pausa y después añadió en voz muy baja y anhelante—: Y en los bosques hay un montón de cosas para quemar.


    —Te he oído —le espetó Perro—. Estás sentado junto a mis orejas. ¡No vas a prender ni un solo árbol!


    Lanzachispas se quedó pensativo un momento.


    —Bueno, ya lo decidiré más tarde.


    —Los habitantes de los bosques defenderán sus árboles-hogares con todo lo que tengan —gruñó Perro con un súbito estremecimiento de preocupación—. Muchos de los de tu especie han encontrado su final en los Grandes Bosques.


    Deseó poder ver al espíritu, que se había quedado en silencio.


    —¿Lanzachispas? —dijo—. No quiero que te ocurra nada malo. Pero no podremos recorrer los bosques juntos. Si te metes en líos, no podré ayudarte.


    —Lo sé —repuso él con un suspiro—. No tienes alas ni fuego; no tienes forma de ayudar. —Dio unos golpecitos a Perro en la cabeza—. Pero lo intentas.


    Perro contuvo un bufido. El ego del espíritu de fuego era tan grande como tedioso.


    A medida que los árboles empezaron a verse más grandes y el sol comenzó a descender, Lanzachispas fue enumerando las incontables razones por las cuales creía que era fundamental para el viaje de Perro. Cuando llegaron a las orillas del río Alianza, la dignidad de Perro estaba chamuscada y su estado de ánimo muy crispado.


    Al otro lado de la ancha extensión de agua se alzaban los Grandes Bosques. Se vio inundado por un torrente de olores, familiares en otro tiempo. El primero que reconoció fue la penetrante fragancia del ymbre, la resina de color oro viejo de los árboles-hogares que fluía por el tronco y las paredes de las viviendas del Clan de los Bosques y las mantenía calientes incluso en los días más crudos del invierno.


    —Cállate —susurró Perro a Lanzachispas.


    La vegetación de la orilla era lo bastante alta para esconderse, pero el Clan de los Bosques estaba siempre vigilante y protegía celosamente sus fronteras. Con gran alivio, comprobó que el espíritu atenuaba su fuego y se quedaba en silencio.


    Al otro lado del agua, en lo alto de los árboles-hogares, Perro oyó murmullos de voces y vio un par de aquellas extrañas viviendas. El Clan de los Bosques no construía sus propias casas: pedían al árbol de su familia que les proporcionase una. Como resultado, los enormes troncos desarrollaban unas enormes protuberancias, como colmenas de abejas. Puertas y ventanas resplandecían con una cálida luz anaranjada y una red de pasarelas de cuerda y escaleras de travesaños las conectaban entre sí.


    Perro comprendió que solo había una forma de cruzar los bosques sin ser visto: bajo el agua. Miró el río burbujeante con preocupación. Tendría que viajar siguiendo el fondo del río Alianza, buscar la confluencia con el río Pasador, más pequeño, y seguir aquella corriente de agua que atravesaba los Grandes Bosques.


    Pensar en el Pasador lo llenó de una inquietud creciente. Allí había agua oscura de la que se decía que volvía loca a la gente, borraba los recuerdos y a veces los reemplazaba por otros.


    Perro confiaba en que, después de atravesar los bosques, encontrar el rastro de Victoria resultaría tarea fácil.


    —¿Y solo un árbol? —preguntó Lanzachispas con vocecilla esperanzada, devolviendo a Perro a la realidad—. Solo uno pequeñito. Mira, ahí hay un arbolito pequeño. Nadie lo va a echar de menos.


    Perro soltó un bufido.


    —Por supuesto que lo echarán de menos. ¿Es que no sabes nada del Clan de los Bosques?


    Lanzachispas se encogió de hombros; Perro tomó el gesto como un no.


    —Entierran a sus Ancianos con una semilla de su árbol-hogar en la boca —le explicó—. Ese «arbolito pequeño» de ahí es una tumba. Puede que por el ymbre del nuevo árbol ya estén fluyendo los recuerdos del Anciano. No debes profanarlo.


    Lanzachispas arrugó la nariz.


    —Decepcionante y asqueroso.


    Perro suspiró y avanzó hacia el río con un presentimiento cada vez más fuerte.


    —Nos vemos en la otra orilla —dijo volviendo la cabeza para mirar al espíritu que revoloteaba tras él—. Procura no meterte en líos.


    Lanzachispas hizo un ruido nada respetuoso, se elevó girando en el aire y desapareció. Perro lo vio marchar con tristeza. Lo iba a echar de menos.


    Con un suspiro, se metió en el río y dejó que las aguas se cerraran en silencio sobre su cabeza.
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    La enorme sala que contenía la Veta Oscura tenía forma de círculo perfecto. Las paredes arqueadas y el techo abovedado estaban cubiertos de antorchas encendidas, cuya luz se reflejaba como venas que corrieran sobre la capa de agua negra que formaba ondas en el suelo.


    Pero Fénix apenas se fijó. En aquel momento, para ella solo existía la Veta Oscura.


    Ante ella bramó algo que parecía querer rasgar la tela del mundo, hervía de ira oscura, intentaba frenéticamente escapar de su prisión para devorar todo lo que lo rodeaba. Fénix tuvo que mirar hacia arriba para apreciar su tamaño monstruoso. Ocupaba todo su campo de visión, bloqueando lo demás como un enorme coágulo de noche viviente. Sintió su hambre, vio un tentáculo que trataba de alcanzarla; fue repelido y volvió a intentarlo. Su fuego interior saltó hacia la superficie como si lo hubiese invocado y la invadió un terror fluido y ardiente cuando luchó para aplacarlo. De pronto, le costó trabajo respirar.


    Más que ver, intuyó que Yelara se había acercado y sintió la calidez de la mano de ella cuando se la apoyó en el hombro.


    —¿Ves la membrana móvil que la rodea? —preguntó la bruja señalando el borde de la oscuridad de la veta.


    Fénix volvió a la realidad exterior, sintiéndose como si saliera a la superficie desde debajo del agua, y miró a donde señalaba la Decana. En efecto, alrededor de la veta había una capa que se movía como un remolino y un torbellino de aire que giraba con fuerza, enviando un chorro de aire frío que se le coló por el cuello. Entendió inmediatamente que aquello era lo único que podía contenerla. Le pareció demasiado fina, demasiado frágil para que fuera efectiva.


    —Sí —respondió vacilante.


    —Eso es el óculo —les explicó Yelara—. Uno de nuestros hechizos más poderosos. Crea una especie de jaula para atrapar sustancias mágicas. —Movió la cabeza—. Pero solo funciona en parte. La Veta Oscura no debería ser capaz de ejercer ninguna influencia desde el interior de un óculo. Debería ser inofensiva, como esperábamos antes de la aparición de Morgren. —Fénix se puso tensa al oír aquel nombre—. Pero, por el contrario, su poder se está extendiendo por el palacio de escarcha y absorbiendo magia, incluso en un lugar tan distante como los laboratorios de las brujas. —Miró a Fénix—. Los habéis visto, supongo. Las salas oscuras antes de llegar al almacén de ingredientes. De momento siguen siendo sólidas, pero me temo que en menos de dos semanas se convertirán en algo más parecido a los pasillos que nos han traído hasta aquí: inestables.


    Fénix hizo un débil gesto de asentimiento, casi incapaz de asimilar nada excepto la magnitud de su misión. La magnitud y la imposibilidad. La Veta Oscura la miró con fruición y todo su campo de visión se convirtió en una mancha oscura; su poder era indiscutible.


    Tras ella, Siete, Cinco y Seis estaban en fila, mirando hacia arriba boquiabiertos.


    —¿Qué en todo Ascua es eso? —murmuró Seis.


    Yelara movió la cabeza despacio.


    —La verdad es que aún no lo sabemos con exactitud. —Hizo un gesto señalando la sala—. Este espacio fue adjudicado a una bruja llamada Jira para que pudiera estudiar la magia de los duendes…


    —¿Por qué? —La interrumpió Cinco visiblemente horrorizado—. ¡Es una idea espantosa!


    Fénix jamás había visto una sonrisa tan triste como la que esbozó Yelara en aquel momento.


    —Ahora es fácil decirlo —dijo—. Tenía un motivo muy simple: los portales. Ya habéis visto que nuestro hechizo para crear portales exige que haya dos conectados: uno en el lugar donde se encuentra la bruja y otro en el sitio a donde quiere ir. Los antiguos duendes hechiceros solo necesitaban un portal, una única puerta para ir a donde desearan. Para ellos suponía una ventaja enorme en las batallas, pero nosotras lo queríamos por… —Yelara dejó escapar una carcajada nerviosa—, por comodidad.


    —Oh —dijo Siete con un hilo de voz sin apartar la vista de la Bruja Decana para no mirar la Veta Oscura.


    Yelara tenía la mirada absorta, clavada en algún momento del pasado.


    —Jira pasó varios años estudiando los hechizos de los duendes. Estaba segura de que ya había aprendido lo suficiente para intentar crear uno de sus portales. —La Bruja Decana volvió la cabeza hacia la Veta Oscura—. En lugar de una puerta de entrada al mercado flotante, esto fue lo que consiguió.


    —Debió de ser toda una conmoción —murmuró Cinco.


    —Supongo que sí —dijo Yelara con voz tensa—, aunque nunca lo sabremos con seguridad. Lo que sí está claro es que combatió a la veta y que logró encerrarla en un óculo. Pero la enfermedad que trajo consigo, el mal de la veta, casi había acabado con ella. Y a través de ella, se propagó rápidamente por todo el palacio de escarcha. —La mujer suspiró—. Cuando Jira murió, perdimos a nuestra experta en la magia de los duendes. Guardaba aquí todos los textos originales y las anotaciones que había hecho sobre ellos, pero también se perdieron, destruidos en la batalla para contener la veta. Hemos probado todo lo que sabemos para librarnos de ella, pero… —La voz de Yelara se apagó.


    Se produjo un largo silencio. Involuntariamente, la mirada de Fénix se vio atraída de nuevo por la Veta Oscura como por un imán y se le pusieron los pelos de punta.


    —Pero fue contenida —susurró al recordar lo que Nara les había contado en La Cornisa—. Hasta…


    —Hasta que llegó M-M-Morgren —terminó Siete.


    —Sí. —Yelara dejó caer los hombros—. Ojalá supiéramos qué hizo, pero, como os he dicho, nuestra experta en la magia de los duendes era Jira. Todo su trabajo se perdió. Ni siquiera se salvó una parte que nos permitiera aprender algo.


    Ante ellos, la Veta Oscura se concentró contra el óculo y extendió unos filamentos negros que fueron inmediatamente repelidos por la magia movediza que la contenía.


    El corazón de Fénix comenzó a latir a ritmo irregular.


    —Yelara —dijo volviéndose hacia la bruja con la convicción de que lo mejor era ser sincera desde el principio—. Creo que no puedo…


    —No espero que hagas nada ahora —dijo Yelara rápidamente—. De hecho, tampoco querría que lo hicieras, aunque estuvieras dispuesta. Nara ya me ha contado que descubriste tu poder hace poco y que llevas meses sin usarlo. —Hizo una pausa y se pasó una mano por la cara—. Soy consciente del peligro que supone lo que te estoy pidiendo. Y nunca querría que lo intentaras a menos que creyeras que podrías tener éxito.


    Fénix reprimió un deseo incontenible de echarse a reír. Nunca —jamás— sería capaz de destruir aquella cosa. Era una Cazadora, acostumbrada a medir sus fuerzas contra un oponente. Y ya sabía que aquella era una batalla que no podría ganar. Era como pedirle que luchara contra un gigante de hielo con un brazo atado a la espalda y bolas de nieve como únicas armas.


    —Yelara —dijo, intentándolo de nuevo—, yo…


    —Deja que te ayude Nara —se apresuró a interrumpirla la Bruja Decana con un inconfundible tono de súplica—. Por favor. Siempre ha estado interesada en magia elemental. Es lo más parecido a una experta que hay en todo Ascua. Si hay alguien que pueda ayudarte a controlar tu fuego, es ella. Y si hay alguien capaz de destruir la Veta Oscura, eres tú. Eres nuestra única esperanza.


    Fénix inspiró hondo por la nariz en un intento por contener la sensación de náusea. Deseó girar sobre sus talones y marcharse. Deseó exigir que la llevaran de vuelta a La Cornisa, donde luchar contra monstruos era sencillo y lo único que necesitaba eran sus hachas. Pero era una Cazadora. Y las brujas le estaban pidiendo ayuda.


    Se obligó a dirigir una última y larga mirada a la Veta Oscura antes de darle la espalda. Ya había visto más que suficiente.


    A su alrededor, las antorchas continuaban ardiendo, ajenas al horror que alumbraban.


    —Lo intentaré —le dijo a Yelara en voz baja, con la garganta casi atenazada por el terror—. Es lo único que puedo hacer.
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    Las aguas del río Alianza eran de color marrón turbio; la corriente, mucho más fuerte de lo que Perro esperaba. Tuvo que hundir las patas en el lodo blando del fondo antes de dar un paso y evitar así que lo arrastrara como a un guijarro. Pronto, largas guedejas de vegetación fluvial pasaron ondeando entre sus patas y el cieno le obstruyó la nariz. Los peces lo miraban atónitos con ojos desorbitados: un grupo de curiosos lo rodeó con las aletas resplandeciendo bajo la luz tenue antes de desaparecer. Un devorador de la corriente gruñó desde su madriguera excavada en la orilla, enseñando sus dientes brillantes y afilados y formando un puño con sus dedos capaces de estrangular.


    Con cierta dificultad y colocando con cuidado un pie delante del otro, Perro empezó a atravesar el río mientras buscaba algo que le indicara dónde convergían los ríos Alianza y Pasador. Por fin, justo cuando empezaba a creer que ya se había pasado la confluencia, se vio inmerso en una pequeña corriente de agua más fría con un olor inconfundible a ymbre.


    Con un suspiro de alivio y temor al mismo tiempo, Perro luchó contra la corriente para llegar a la otra orilla siguiendo la estela del agua más fría hasta que, de repente y con un sobresalto, se dio cuenta de que ya debía de estar en el río más pequeño. La luz era más tenue y verde, la corriente más mansa. También más silenciosa. Mientras que el río Alianza fluía rápido y burbujeante, el Pasador discurría despacio, guardando los secretos expresados con susurros de los árboles-hogares.


    Perro deseó poder salir del agua y echar un vistazo a la zona. Habían pasado siglos desde la última vez que había estado en los Grandes Bosques. Pero sabía que no era conveniente intentarlo: no debía ser visto y aquel sería el lugar menos indicado para salir a la superficie. Con toda seguridad, habría más puestos de vigilancia en un lugar tan cercano a la frontera que formaba el río, y el hecho de que el Guardián del Fuerte de los Cazadores apareciera sin anunciarse daría lugar a preguntas incómodas.


    Así que se dirigió a la parte más profunda del canal y empezó a caminar, sorprendido y agradecido a la corriente más mansa por permitirlo moverse con relativa facilidad.


    Siguió avanzando sin parar. Caminó hasta perder la noción del tiempo, hasta que empezó a sentirse mareado, aturdido y muy muy cansado. Se dejó atrapar por un recuerdo sin tan siquiera darse cuenta.


    La muralla lo expulsó y recuperó los sentidos con una rapidez vertiginosa y sorprendente. Perro parpadeó y sacudió la cabeza, enseñando los dientes con un gruñido y preparado para cualquier cosa que se le presentara. Pero al recuperar la vista, comprobó que no había necesidad de una acción inmediata; ante él estaba una mujer —probablemente una Anciana— con el pelo veteado de color acero y recogido, lo que le dejaba el rostro completamente despejado. Un reluciente sable curvo le colgaba de la cintura y tenía la mano manchada por la sangre de la criatura que había utilizado para invocarlo.


    —Guardián —dijo observándolo de arriba abajo como si lo estuviera evaluando—. Soy la Anciana Arenilla en el Ojo. Bienvenido de nuevo.


    Pasaron unos instantes hasta que la sensación opresiva de haber recuperado sus sentidos tan deprisa se mitigara lo suficiente para permitirle hablar, pero después inclinó la cabeza y dijo:


    —Saludos, Anciana Arenilla en el Ojo.


    La mujer hizo un gesto de aprobación y le hizo una señal para que la siguiera; un torrente de palabras salió de sus labios mientras él observaba con curiosidad el campo de entrenamiento. Todo parecía estar exactamente igual, incluso el emplazamiento de la pila de leña. Un repentino rayo de esperanza centelleó con fuerza en su interior; quizá no hubiera pasado demasiado tiempo en el interior de la muralla.


    —¿Sigue aquí Zorro? —preguntó.


    —¿Qué? —La Anciana frunció el ceño ante aquella interrupción; después su expresión se relajó—. Ah, Zorro. Claro, lo conociste, ¿verdad?


    Dijo «conociste», no «conoces». Perro asintió con el corazón encogido.


    —Un gran Cazador —dijo la mujer con brusquedad—. Perdió una mano en un combate contra un espectro espinoso, pero insistió en seguir participando en cacerías. —Suspiró—. Murió joven, por supuesto.


    El Guardián se tomó un instante para aplacar el dolor que comenzaba a sentir en su interior. Zorro le había tirado bolas de nieve, le había enseñado a jugar al escondite, aunque a Perro se le daba fatal. Había disfrutado enormemente de la compañía de Zorro. Ahora ya no estaba. Tardó unos momentos en poder hablar de nuevo.


    —Por supuesto —dijo; después, con una chispa de temeraria esperanza, añadió—: ¿Y Latigazo? ¿Y Explorador?


    El rostro de la Anciana expresó una mezcla de sorpresa e irritación.


    —Los dos muertos —le espetó de golpe—. Han pasado sesenta años desde que estuviste aquí, Guardián. No creerás que aún queda alguien a quien conociste.


    Perro se liberó a duras penas del recuerdo y gruñó horrorizado al darse cuenta de que había dejado de caminar y se había quedado inmóvil como una estatua durante no sabía cuánto tiempo. El agua que lo rodeaba era negra y densa.


    El terror se apoderó de él: era agua oscura. Y, por lo visto, no era inmune a ella.
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    Fénix se sentó con sus amigos en torno a una de las mesas del árbol de los banquetes; Chispa le mordisqueaba nervioso un mechón de pelo. Abajo, el lago resplandecía y los peces nadaban describiendo sofisticados dibujos multicolores bajo el agua. Las enormes estatuas —las madres de hielo— habían bajado de sus pedestales y paseaban en grupos por el lago, congelando el agua donde posaban los pies y sin apenas dejar oír el murmullo de sus voces.


    Cada vez que Fénix cerraba los ojos, la Veta Oscura se concentraba bajo sus párpados. Un pensamiento prevalecía sobre todos los demás: si la supervivencia de Ascua dependía de que ella destruyera aquella cosa, ya estaba condenado. Desterró aquella certeza de su mente, pero volvió a asaltarla una y otra vez.


    —No has hablado mucho —le dijo Seis en tono amable y con mirada de preocupación—. Sabes que te ayudaremos en todo lo que podamos, ¿verdad? Por eso hemos venido contigo.


    —E-E-Exactamente, Fénix —corroboró Siete con expresión seria en su pálido rostro—. No estás sola.


    Fénix logró esbozar una débil sonrisa.


    —¿Alguien más piensa que ojalá esa Jira hubiera dejado en paz la magia de los duendes? —dijo Cinco con un suspiro y meneando la cabeza.


    —Pensaba que solo estaba abriendo un portal —le recordó Seis.


    —Y lo abrió —dijo Cinco con un bufido mientras se recostaba en el respaldo de la silla—. Directo a nuestra maldición.


    Fénix levantó la vista, divertida muy a su pesar.


    Seis hizo un gesto de fastidio.


    —Qué dramático.


    —Es difícil no serlo —dijo Cinco en tono sombrío—. Una ola gigante de agua de mar y una enfermedad que ya ha exterminado a la mayoría de las brujas. Morgren y Victoria ni siquiera necesitarán un ejército de duendes para conquistar Ascua: será un paseo militar.


    —No crees que pueda destruirla, ¿verdad? —preguntó Fénix, quien lo estudiaba fijamente.


    —Bueno… —Cinco se quedó dubitativo—. ¿Tú crees que puedes?


    Se miraron y Fénix vio un miedo tan intenso como el suyo en los ojos de su amigo.


    —¡Cinco, eres tremendo, de verdad! —exclamó Seis.


    —Estoy siendo sincero —repuso este con el ceño fruncido—, que es más de lo que haces tú. No vamos a poder ayudar a Fénix de ninguna manera que verdaderamente importe. Has visto esa cosa. Y lo sabes.


    Seis sacudió la cabeza.


    —Te pasaste de la raya con Zénit y te estás pasando ahora.


    Las mejillas de Cinco se tiñeron de un color vivo cuando abrió la boca para contestar.


    —Ya está bien —los cortó Siete en un tono tajante nada propio de ella—. ¿Normalmente no os p-p-ponéis a entrenar s-s-sobre esta hora?


    Los dos chicos la miraron sorprendidos. Seis fue el primero en reaccionar.


    —Eeeh…, sí, es verdad. Pero…


    —Bueno, pues q-q-quizá debáis hacerlo —dijo la niña—. Ahora mismo.


    Los dos hermanos intercambiaron una mirada silenciosa. Momentos después, Seis asintió.


    —¿Qué? —exclamó Cinco con una ceja levantada—. ¿Nos acaba de echar?


    Seis ya lo había agarrado del brazo para llevárselo con él.


    —Vamos; tiene razón. Te hace mucha falta entrenar. Ayer estuviste de pena.


    —¡Eso no es cierto! —La voz de Cinco, encolerizada, se perdió en el aire cuando se alejaron.


    Fénix se quedó mirando a su amiga.


    Siete se encogió de hombros.


    —Sé s-s-ser enérgica cuando hace falta —aseguró algo avergonzada—. Puede que no sea capaz de salvarte de un gusano de los acantilados, pero p-p-puedo librarme de mi hermano con bastante facilidad. Y Cinco va donde vaya él.


    —Gracias —dijo Fénix de corazón—. No estoy segura de haber podido soportar una discusión ahora mismo.


    —T-T-Tenemos fe en ti —repuso Siete en tono suave—. No creo que Cinco hablara en serio.


    Fénix meneó la cabeza.


    —Tiene razón y lo sabes. Esta misión… va a ser una prueba de fuerza: mi magia contra la Veta Oscura. Ninguno de vosotros puede ayudarme en esto. La verdad es que no.


    —T-T-Tanto tú como Cinco habéis olvidado algo muy importante —dijo Siete en tono de reproche—. Tener amigos que te apoyen cuenta mucho. P-P-Puede suponer una gran diferencia. Estoy a-q-q-quí si quieres hablar.


    Pese a la Veta Oscura, el corazón de Fénix se llenó de alegría. Siete era la más callada de sus amigos, la que demandaba menos atención, se sentía a gusto —quizá incluso lo prefería— quedándose a la sombra de los demás. Pero eran los momentos como aquel los que recordaban a Fénix que Siete era también la más solícita, la más amable de todos. Había sido ella quien le había regalado a Chispa, por lo que se sentía agradecida todos los días.


    Como si hubiera oído sus pensamientos, Chispa se le acomodó más cerca de la mejilla y miró a Siete con los ojos brillantes de cariño.


    —Es… —Se interrumpió de pronto y movió la cabeza. ¿Por qué le resultaba tan difícil hablar de cómo se sentía? Tomó aire y lo intentó de nuevo—. Es mucha presión.


    La risa de Siete la sorprendió.


    —¿Te parece… gracioso?


    Siete sonrió.


    —No, me parece ob-b-b-vio. —Se quedó pensativa—. Pero debes concentrarte en las cosas que puedas tener bajo control. Es la única forma de salir airosa.


    —No parece que pueda tener nada bajo control —repuso Fénix con un suspiro.


    —Las clases de Nara, sí —aseveró Siete con voz firme—. Eso es en lo que necesitas concentrarte. Acuérdate de tus hachas. Tardaste algún tiempo en aprender a manejarlas así de bien, ¿verdad? Quizá ocurra lo mismo con el fuego: una habilidad que necesitas perfeccionar, como cualquier otra.


    Fénix asintió en silencio, intentando animarse con las palabras de su amiga.


    —Creo en ti, Fénix —dijo Siete con mirada afectuosa—. Si hay alguien que pueda hacer esto, esa eres tú. El mundo es tan grande y está tan lleno de maravillas… —Se interrumpió al ver la expresión afligida de Fénix—. ¿Qué? ¿He dicho algo malo?


    Fénix sintió calor y frío al mismo tiempo.


    «Tan grande y lleno de maravillas…». Las palabras de Amapola en boca de Siete. Se le erizó la piel.


    Siete la miraba con la frente arrugada de preocupación.


    —Mi hermana. —Tragó saliva con dificultad—. Amapola. En una ocasión me dijo casi exactamente lo mismo. —Se le escapó una risa nerviosa—. Precisamente anoche estuve pensando en ello.


    Siete se quedó muy quieta.


    —Es la primera vez que dices su nombre —murmuró—. Pero tenía razón, por supuesto. Ahí fuera hay un montón de cosas y ahora necesitan que las salves. Parece que Amapola era sensata.


    —¿Sensata? —Fénix sonrió a pesar del dolor que sentía en su corazón—. Probablemente sí, aunque entonces yo no lo veía de esa manera.


    Siete titubeó antes de preguntar:


    —¿Cómo era?


    Fénix se estremeció.


    —Todavía…, todavía me resulta difícil hablar de ella. Antes procuraba no pensar en ella; en realidad, no pensar en nadie. Pero ya no quiero volver a hacer eso. No quiero olvidarla.


    Siete asintió y permaneció en silencio. ¿Cómo describir a Amapola con todas sus maravillosas contradicciones?


    —Era muchas cosas —respondió despacio—. Era afable y curiosa. Mucho más simpática que yo. Creo que quizá también fuera más valiente que yo, aunque solo vi esa faceta suya muy de vez en cuando.


    —Si estuviera aquí ahora, ¿qué crees que te diría?


    —«¡No te atrevas a dejar que destruyan Ascua antes de que yo lo haya visto!» —dijo Fénix sin pensar; pues prácticamente podía oír la voz de su hermana pequeña pronunciando aquellas palabras.


    Estuvo a punto de echarse a reír; de pronto, sentía a Amapola muy cercana.


    —Decididamente, era sensata —dijo Siete con una sonrisa—. Y tú, ¿qué responderías?


    La sonrisa se borró del rostro de Fénix. Por un momento, casi vio a Amapola ante ella, con la cabeza ladeada mientras esperaba su respuesta.


    —Le prometería que lo impediría, por supuesto —dijo despacio—. Se lo debo. De una forma…, de una forma un poco complicada. Estoy viviendo su sueño. A ella le habría encantado visitar el Fuerte de los Cazadores, ver La Cornisa. Habría estallado de ilusión si hubiera venido a la Tierra del Hielo. Debería ser ella quien estuviera aquí, pero… —Fénix tragó saliva intentando deshacer el nudo que se le había formado en la garganta—. Le prometería lo que fuera para compensárselo.


    Sus palabras tenían peso; casi parecían un compromiso. La determinación se abrió paso para reemplazar parte de su miedo: cumpliría aquella promesa a su hermana pequeña.


    Siete desvió la mirada sin parar de parpadear. Tardó unos instantes en hablar de nuevo.


    —Ojalá existiera algún modo en que pudiera ayudarte de verdad…; quiero decir, hacer algo más que estar a tu lado si necesitas hablar.


    Fénix movió la cabeza.


    —No…


    —Yelara dijo que había una biblioteca justo debajo de los nidos de las águilas —la interrumpió Siete irguiéndose de pronto—. No puedo ayudarte a practicar con tu p-p-poder, pero puedo ir a buscar todo lo que tengan sobre la magia de los duendes y la Veta Oscura. Q-Q-Quizá las brujas pasaron algo por alto.


    El aire que rodeaba a Siete parecía restallar de energía y Fénix sintió que el repentino entusiasmo de su amiga la mantenía a flote y derretía parte de su miedo a la Veta Oscura. Qué maravilloso era tener una amiga como ella.


    —Espero no interrumpir —dijo una voz a su espalda.


    Las dos amigas se volvieron y vieron que Nara las estaba observando.


    —Fénix —dijo la bruja—, esperaba que estuvieras dispuesta a empezar tus clases conmigo inmediatamente. Debemos intentar aprovechar al máximo el tiempo antes de… —Se interrumpió con una mueca de dolor.


    A Fénix le dio un vuelco el corazón y la sensación de felicidad que había experimentado hacía solo unos instantes se desvaneció.


    —¿Cuánto tiempo tenemos hasta que la Veta Oscura… se libere del todo? —preguntó cuando por fin encontró las palabras apropiadas.


    Nara vaciló.


    —Al ritmo que se propaga su influencia, es probable que al palacio de escarcha solo le queden unas cuantas semanas. —Sacudió la cabeza—. Y eso, siendo optimistas. A medida que crece la veta, más difícil es mantener el óculo. Si se resquebraja y la Veta Oscura se expande sin control… —De pronto, sus ojos expresaron una repentina determinación—. Tenemos mucho trabajo que hacer. ¿Estás preparada?


    Siete miró a Fénix a los ojos y asintió.


    Fénix inspiró hondo y se volvió hacia Nara.


    —Estoy preparada.
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    Perro no tuvo tiempo para prepararse. El agua oscura estrechó su cerco contando sus secretos entre susurros. Sin apenas darse cuenta de lo que ocurría, se vio arrastrado hacia otro recuerdo…, solo que esta vez no era un recuerdo suyo.


    Estaba de pie en el campo de entrenamiento del Fuerte de los Cazadores, con el brazo temblando bajo el peso de una espada mientras un chico más alto le asestaba un mandoble tras otro. Por mucho que lo intentaba, apenas era capaz de repelerlos. Tenía la cara bañada en sudor a pesar del aire gélido y lo invadió una intensa desesperación. ¿Por qué no era más fuerte? ¿Por qué no era mejor después de tantas y tantas horas de entrenamiento?


    El otro chico se apartó con una sonrisita de superioridad.


    —Creo que te lo he demostrado, Renacuajo —dijo entre risas—. Nunca serás un Cazador. Déjalo. Vuelve a escarbar en busca de caracoles o ranas o lo que comáis en las ciénagas.


    —¡No me llamo Renacuajo! —gritó; su irritación se acrecentó al darse cuenta de lo ronca y débil que le sonaba la voz.


    A su espalda se oyó otra carcajada y se volvió ciego de rabia aferrando su espada con fuerza. Frunció el ceño desconcertado: allí no había nadie. Hasta que, de pronto, apareció una niña como por arte de magia. La brisa hacía flamear la capa azul que llevaba sobre los hombros y se envolvió en ella.


    —Otra vez tú —dijo con un suspiro, envainando la espada—. Siempre me pillas desprevenido. ¿Cómo lo haces?


    —Se llama el Velo —respondió la pequeña bruja con una sonrisa—. Es un conjuro muy difícil, pero lo hago muy bien, ¿no te parece?


    El chico le dirigió una mirada fulminante.


    —Te reíste —dijo—. Y eso te delató.


    —Anímate. —La niña sonrió dejando ver sus dientes separados—. No me reía de ti. Hoy lo has hecho mucho mejor.


    —¿En serio? —preguntó él, repentinamente esperanzado.


    —Totalmente. —Asintió con decisión—. Y una bruja nunca miente.


    —Creí que aún no eras una bruja propiamente dicha —dijo el chico. Pero notó que comenzaba a esbozar una sonrisa.


    —Soy Implume —puntualizó la niña—. Pero nací bruja.


    Sorprendido, Perro desterró el recuerdo de su mente. Los aprendices que acababa de ver sabían a qué clan pertenecía el otro y hablaban de ello abiertamente. Aquello no había ocurrido en el Fuerte de los Cazadores desde hacía más de mil años…, y eso significaba que el agua oscura había guardado un recuerdo incluso más viejo que él.


    Aquel instante de distracción bastó para que el agua oscura atacara de nuevo. Lo obligó a visualizar el recuerdo de otra persona desconocida, neutralizando sus sentidos hasta que solo fue capaz de ver y sentir el pasado.


    Los lamentos eran insoportables; deseó taparse los oídos. Deseó poder regresar corriendo a su árbol-hogar y trepar, trepar, trepar hasta las ramas más altas. Deseó apretar los labios sobre la corteza y dejar que el ymbre resbalara por su garganta hasta perderse en los recuerdos del árbol, ver de nuevo a su abuela, verla crecer, ser testigo del momento de su juventud en que descubrió que era una encantadora de árboles.


    Pero se encontraba en la arboleda de la reencarnación; su abuela estaba cubierta con una mortaja hecha de hojas cosidas mientras los miembros de la tribu se golpeaban el pecho y aullaban expresando su dolor. Solo ella debía contenerse. Solo ella tenía una tarea que desempeñar.


    No era justo.


    Dio un paso al frente e inspiró hondo. Logró calmar sus manos temblorosas y alcanzó el cuenco de ymbre fresco. Los lamentos cesaron cuando apartó la mortaja para dejar al descubierto el rostro amado.


    Con un flujo continuo y uniforme, el líquido cayó en el interior de la boca de su abuela.


    —Regresa a la tierra —susurró— y vuelve a vivir. 


    A continuación, la semilla, que le pesaba en el bolsillo. La sacó, brillante y oscura.


    Qué asombroso que algo tan pequeño pudiera encerrar tantas cosas.


    Se la llevó a los labios, la besó y después se irguió y permaneció en silencio mientras la semilla pasaba de mano en mano reverentemente, recibiendo un beso de cada miembro de la tribu hasta que volvió de nuevo a ella. La introdujo en la boca de su abuela y volvió a cubrirle el rostro.


    —Regresa a la tierra —susurraron cientos de voces— y vuelve a vivir.


    Perro se dio cuenta de que, una vez más, se había quedado inmóvil. El poder del agua oscura, de los recuerdos, iba en aumento. Se sacudió para liberar de lodo su pelaje y boca. Abrió los belfos para lanzar un gruñido de advertencia, pero el agua seguía fluyendo indiferente y las ondas que se formaban junto a sus orejas emitían un sonido espeluznante, como si se estuvieran riendo. El peso de los recuerdos lo oprimía como el miedo y contuvo las ganas de aullar. ¿Dónde estaría Fénix? ¿Y Lanzachispas? ¿Estarían a salvo? ¿Lo estaba él?


    Cerró los ojos con fuerza y se agachó, intentaba encogerse y pasar lo más desapercibido posible. Avanzaba paso a paso, luchaba por centrarse únicamente en lo que había bajo sus patas. Los recuerdos lo hostigaban, pero se dio cuenta de que, si se concentraba bien y bloqueaba todo lo demás, más o menos conseguía mantenerlos a raya.


    Siguió avanzando con más seguridad hasta que algo lo hizo detenerse en seco. Observó un resplandor tenue en el río: una luz que fluía desde algún lugar río arriba y que se devanaba ante él como la lana de un ovillo. Dibujaba una estela radiante y trémula que parecía un hilo.


    La curiosidad pudo más que la precaución y Perro luchó contra la corriente para acercarse; al hacerlo, se dio cuenta de que el agua oscura se aplacaba y el ataque incesante de los recuerdos se debilitaba. Siguió la estela mansa que dejaba el filamento de luz; su curiosidad aumentaba por momentos.


    Lo llevó río arriba a través del agua oscura y peligrosa, siempre manteniendo las sombras a raya. No supo si la había seguido durante horas o días, hasta que de repente se dio cuenta de que ya no estaba en el Pasador. El agua era más fresca y el olor penetrante y empalagoso del ymbre había desaparecido.


    La fuente de la luz que alejaba las sombras estaba en la orilla, medio sumergida, justo donde comenzaban los Grandes Bosques. No fue hasta que estuvo casi al lado cuando Perro se percató de lo que estaba viendo: una lutra, la criatura sagrada del Clan de los Ríos, el motivo de que protegieran las aguas con tanto esmero. De casi dos metros de largo, con una fuerte cola y dedos palmeados, tenía la apariencia de una nutria. Su pelaje plateado resplandecía a pesar de la sangre cargada de luz que manaba del cuchillo que tenía clavado en un costado.


    Con creciente horror, Perro se acercó.


    Era flexible y elegante a pesar de estar encogida por el dolor, y su mirada afligida revelaba una viva inteligencia mientras observaba el avance de Perro moviendo nerviosa los bigotes. Era una de las criaturas más hermosas que Perro había visto en su vida. Y sin duda estaba agonizando. Su deseo de aullar se hizo casi incontenible cuando salió trabajosamente del agua a su lado.


    El único sonido que se oía era el susurro del viento entre las copas de los árboles más cercanos. Incluso el río fluía en silencio, como si se hubiera quedado impresionado por lo que contemplaban sus aguas.


    Perro no sabía qué hacer. Estaba de pie en la orilla, bien visible para cualquiera que se acercara al río. Pero sí sabía que no podía permitir que la lutra muriera sola.


    —Lo siento —murmuró, sentándose como una esfinge en el lodo junto a la criatura—. Te he encontrado demasiado tarde. Pero me quedaré contigo hasta el final. Es lo único que puedo hacer.


    La lutra mantuvo su mirada dulce clavada en él y Perro se lo tomó como una señal de aprobación, así que se arrastró para acercarse un poco más, asegurándose al mismo tiempo de mantener una distancia prudencial entre ambos, apoyó la cabeza sobre las patas y se quedó pensativo. Instantes después, empezó a hablar y le contó a la criatura lo que recordaba de su hogar. Le habló de la inconmensurable belleza de una puesta de sol que en una ocasión había presenciado sobre el hermoso paisaje fluvial del Territorio de los Ríos, y de la paz que había encontrado en las aguas veteadas por los rayos del sol del Ilara.


    Le dio la impresión de que la lutra escuchaba. Tenía los ojos entornados y la respiración cada vez más lenta. Perro también cerró los ojos rebuscando otro recuerdo, algo alegre que pudiera reconfortar a la criatura.


    Cuando volvió a abrirlos, la lutra se había arrastrado hacia él, respirando con dificultad mientras acariciaba con el hocico bigotudo la mejilla de Perro.


    Perro había oído historias sobre el poder que se adquiría cuando te tocaba una lutra —la gente decía que podía curar cualquier enfermedad, conceder una longevidad extraordinaria—, pero fue distinto a todo lo que podía imaginar. Se sintió como si hubiera inspirado una profunda bocanada de aire y estuviera a punto de asfixiarse. Lo invadió una inmensa sensación de paz de espíritu que le trasmitió bienestar y calidez desde las orejas hasta la punta de la cola y lo llenó de sensaciones nuevas e intensas: notó deliciosamente mullido el fango de la orilla bajo el vientre y las almohadillas de las patas. Los olores se agudizaron en el aire y el lodo que tenía en la boca cobró un sabor a tierra ligeramente agrio.


    ¡Un sabor! Se habría puesto en pie de un salto ladrando de felicidad a no ser porque en aquel momento lo invadió un recuerdo de la lutra, quizá causado por algún resto de agua oscura.


    La trucha era gorda, rápida y lista, y nadaba a toda velocidad apareciendo y desapareciendo entre la corriente; la luz arrancaba destellos iridiscentes a sus escamas. Perseguirla era un placer: las burbujas bailoteando en el agua, la fuerza de su cuerpo al nadar tras ella, el agua que casi sentía como parte de él. Los rayos de luz hendían la superficie desde lo alto y la vegetación del fondo le cosquilleaba el vientre y ondeaba movida por la suave corriente.


    Se sumergió con la esperanza de situarse bajo la trucha, luego nadó en su dirección; la silueta del pez se recortaba frenética contra el cielo acuoso. Con una fuerte sacudida de la cola, se elevó y emergió del agua, saltando desesperada para escapar de las ávidas garras.


    Su sensación de gozo se intensificó. ¡Qué noble rival era aquella trucha! Nadó más deprisa, daba coletazos para impulsarse mejor, y emergió a la superficie tras ella con gotitas de agua resbalándole por los bigotes. Tensó cada uno de sus músculos para impulsarse y cerró las mandíbulas, pero la trucha escapó por los pelos.


    Un movimiento en la orilla le llamó la atención cuando comenzaba a arquearse para sumergirse de nuevo. Dos figuras la observaban: una mujer alta y un duende con una capa raída. Apestaban a magia y malas intenciones, incluso más que los hechiceros que a veces aparecían para cazar a las de su especie. Fue suficiente para que se olvidara de la trucha. Cada uno de los instintos que había desarrollado a lo largo de su larguísima vida le advirtió que huyera.


    Y así lo hizo. O eso intentó. Viró hacia la seguridad que le proporcionaba el agua y oyó un grito en la orilla. Vislumbró un destello de luz violeta y se dio cuenta horrorizada de que no avanzaba. En vez de escabullirse con elegancia hacia las suaves ondas de la corriente, se había quedado suspendida sobre ellas contra su voluntad.


    Por un instante, su sorpresa fue tan tremenda que no fue capaz de moverse. Después empezó a luchar con todas sus fuerzas. Pero, por mucho que se esforzara intentando virar a derecha e izquierda, no lograba liberarse de la magia que la atenazaba.


    —Cómo se retuerce, ¿eh, Victoria? —dijo el duende con una carcajada—. Como el pez al que perseguía.


    —Acabemos con esto, Morgren —replicó Victoria, la mujer, con voz seca, mientras volvía la cabeza—. Si nos ven, se estropeará todo. No es así como habría elegido hacerlo.


    —Por aquí no hay nadie. —El duende se encogió de hombros—. Lo habría percibido.


    Ahora se daba cuenta de que una fuerza invisible la apartaba de la superficie y la arrastraba hacia las dos figuras. Cuando más intenso era su olor, más la dominaba el miedo: poder, ambición, maldad y crueldad. Su hedor hablaba de muertes dolorosas y algo aún más siniestro, algo antiguo y perverso, algo que no tenía sitio en Ascua. Se retorció aún más fuerte.


    —Déjala ahí —dijo Victoria, que señalaba la orilla.


    Cayó de golpe sobre la tierra dura y empapada, pero, sin que le diera tiempo a moverse, la oprimió un fuerte peso. Levantó la vista y vio al duende de pie sobre su cuerpo con las manos extendidas, clavándola al suelo sin tan siquiera tocarla.


    La mujer se llevó una mano al cinturón y desenvainó un cuchillo con el acero en forma de hoja que resplandecía con un brillo cobrizo bajo el sol invernal.


    Cuando Victoria se inclinó sobre ella, luchó con más empeño que nunca. Después la hoja centelleó y de repente sintió mucho frío y un nuevo peso insoportable sobre sus extremidades.


    —Tan eficiente como siempre. —Morgren sonrió—. Pero ¿estás segura de que es el mejor lugar para hacerlo?


    —Sin ninguna duda —repuso Victoria; se irguió y le dio la espalda.


    Morgren dejó escapar una risita siniestra.


    —Entonces, que empiece la batalla.


    —Deberíamos regresar —dijo Victoria desentumeciendo los hombros—. Debe de ser casi la hora.


    —Todavía no —dijo Morgren—. Ya está en la Tierra del Hielo, pero acaba de llegar. Dice el Croke que se ha cambiado el nombre y ahora se llama Fénix.


    Una sonrisa extraña y amarga contrajo el rostro de la mujer.


    —Fénix —repitió con una risa forzada—. Nada menos. Se cree muy buena esa muchacha.


    Morgren se encogió de hombros.


    —Parece apropiado después de lo que hizo en Poa. —Su rostro adquirió una expresión sombría—. Después de lo que me hizo a mí.


    —Tendrás una nueva oportunidad de enfrentarte a ella. Muy pronto.


    Las facciones del duende dibujaron un gesto desagradable.


    —Estoy deseando que conozca a nuestro Maestro. —Miró a su alrededor, indiferente a la belleza del paisaje y repentinamente inquieto—. Ya no hacemos nada aquí. Vámonos.


    Realizó un gesto con la mano y desaparecieron.


    El sol aún brillaba, pero parecía haber perdido parte de su luz y el cielo se tiñó de gris. El agua del río se oía muy lejana.


    El recuerdo terminó con tanta brusquedad que Perro dio una sacudida y se quedó aturdido. Cuando volvió en sí, el miedo lo paralizó. Fénix. Estaba en peligro.


    La luz de la lutra se debilitó de pronto hasta apagarse por completo con la muerte de la criatura.


    Un peso terrible oprimió a Perro y sintió el corazón como si fuera de plomo. Acababa de presenciar algo incalificablemente cruel. Aquella criatura irradiaba bondad como si fuera calor, pero Victoria la había herido y había dejado que muriera desangrada.


    La criatura sagrada del Clan de los Ríos, muerta justo en la frontera de los Grandes Bosques. Y herida por un cuchillo que tenía la hoja inconfundible del Clan de los Bosques.


    Hubo guerras que habían empezado por mucho, mucho menos. Y era la guerra lo que quería Victoria.


    Perro se dio cuenta de que había pasado tanto tiempo planeando cómo encontrar a Victoria que nunca se había parado a preguntarse qué estaría haciendo en verdad en el Territorio de los Ríos. Ahora todo estaba espantosamente claro, y se le planteó un dilema casi imposible de resolver. ¿Debía ir a la Tierra del Hielo para proteger a Fénix o quedarse en el Territorio de los Ríos para evitar parte del terrible daño que Victoria planeaba causar? Por primera vez en su vida, el corazón y la mente le daban respuestas distintas.


    Perro permaneció inmóvil bajo la tenue luz invernal, como si se hubiera congelado mientras en su interior se libraba una cruenta batalla.
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    —Esta es la sala de combate —dijo Nara a Fénix al abrir un par de puertas—. Lo utilizamos como lugar de entrenamiento para las batallas mágicas. —Hizo una pausa—. O, mejor dicho, lo utilizábamos. Antes del mal de la veta. —Luego añadió haciendo un gesto a Fénix para que entrara—: Aquí va a ser donde demos las clases.


    —¿Vamos a combatir? —preguntó Fénix muy poco convencida.


    La sala tenía la forma de un enorme cubo; cada una de sus paredes de hielo estaba pulida hasta parecer un espejo y solo llamaba la atención por su escasez de mobiliario. Justo en el centro había una mesa y dos taburetes, pero, por lo demás, era solo una caja de un blanco deslumbrante, vacía e inmaculada. Unas cuantas esferas luminosas flotaban a la deriva, pero la mayor parte de la luz provenía de las propias paredes.


    —No —respondió Nara con una sonrisa—. Estamos aquí porque esta sala posee más defensas mágicas que el resto del palacio. Bueno…, aparte del lugar donde se encuentra la Veta Oscura. Dada la fama de destructivo que tiene el fuego elemental, me pareció que lo más sensato sería venir aquí.


    Fénix tragó saliva y notó un sudor frío y pegajoso cuando Nara la condujo a la gran mesa. Sobre su hombro, Chispa agitó la cola con los ojos brillantes de curiosidad al mirar a su alrededor.


    —Es un uso del espacio muy eficiente —dijo la mujer.


    Luego, al fijarse en la mirada de perplejidad de Fénix, señaló el centro de la mesa, donde había un agujero de cerradura al ras de la superficie. Sacó una llave del bolsillo, la insertó en el orificio y la hizo girar hasta oír un leve chasquido. Ante el asombro de Fénix, el tablero de la mesa se abrió lentamente hasta dejar a la vista un compartimento que servía como almacén, mucho más grande de lo que cabría imaginar.


    Nara sacó varios libros, tarros, un caldero y un largo manto hecho de un material escamoso antes de cerrar el tablero y colocar los objetos sobre él.


    —Piel de rubia de las arenas —explicó Nara. Se despojó de su precioso manto de plumas y se puso el de escamas—. Es ignífugo —añadió al ver el desconcierto de Fénix.


    —Bien —murmuró Fénix procurando no hacer caso a los saltos que daba su corazón. Chispa gorjeó en tono tranquilizador.


    —Siéntate. —Nara señaló uno de los taburetes; ella se sentó en el de enfrente.


    Fénix no pudo evitar percibir que la bruja parecía entusiasmada, mientras que ella solo sentía un terror horripilante.


    —He estado pensando en cuál sería la mejor manera de empezar —dijo la bruja—. Pero se me ocurrió que quizá tú tengas alguna idea.


    Fénix se apresuró a negar con la cabeza.


    —Lo único que he hecho es intentar aplacar el fuego, no utilizarlo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Nara.


    Fénix se revolvió incómoda en el taburete.


    —A veces siento que borbotea dentro de mí, que puede estallar en cualquier momento. —Vaciló—. Últimamente ha empeorado.


    No apartó la vista del rostro de Nara, atenta a la reacción de esta.


    —Eso solo significa que está adquiriendo más fuerza —repuso Nara con tranquilidad—, lo cual es bueno. Necesitarás cada gramo de fuerza para destruir la veta. —Hizo una pausa y frunció el ceño ligeramente; no se percató de cómo palidecía Fénix con la simple mención de la Veta Oscura—. ¿Con qué frecuencia experimentas ese «borboteo»?


    Fénix se encogió de hombros.


    —Todos los días.


    Al oír esas palabras, Nara se quedó callada mientras pensaba con los ojos entornados. Por fin, se recobró y se puso en pie.


    —Creo que lo mejor será hacer una demostración —dijo e indicó con un gesto a Fénix que también se levantara—. Así sabremos a qué nos enfrentamos.


    —¿Qué? —exclamó Fénix—. ¡No!


    La bruja puso cara de curiosidad.


    —Sé que Escarcha te dijo que no utilizaras tu magia en La Cornisa, pero ahora estás en la Tierra del Hielo.


    —No lo entiende —dijo Fénix sintiendo que su pánico iba en aumento—. La última vez que utilicé mis poderes, destruí el Fuerte de los Cazadores y fue solo cuestión de suerte que no matara a nadie. Que no matara a todo el mundo. ¿Sabe el peligro al que está exponiendo a la Tierra del Hielo?


    Nara volvió a sentarse y apoyó las palmas de las manos sobre la mesa.


    —Fénix —elegía las palabras con tiento—, para dominar tu magia, para entenderla, tienes que usarla. Piensa en ella como una olla al fuego que empieza a hervir. Si no la destapas de vez en cuando, rebosará.


    Un terrible escalofrío recorrió el cuerpo de Fénix; de repente sintió un frío glacial y empezó a respirar con dificultad. Chispa reptó hasta salir de entre las pieles para acariciarle la barbilla con la cabeza al tiempo que lanzaba a la bruja una mirada furibunda.


    —Quiero enseñarte a tener un control tan absoluto que te resulte tan natural como respirar —dijo Nara en tono suave—. Para que no se te escape ni siquiera cuando duermas.


    Al oírla, Fénix levantó la vista con brusquedad. Nunca le había contado a nadie que a veces despertaba de sus pesadillas y veía que las sábanas humeaban. Creía que había escondido las pruebas convenientemente.


    La bruja hizo una pausa y suspiró.


    —Debes confiar en mí.


    Fénix miró los ojos claros y decididos de Nara y asintió débilmente. ¿Qué alternativa tenía?


    —¿Cómo funcionará?


    —Tendremos que ir tanteando el terreno —respondió Nara—. Creo que esto nunca se había hecho. Las antiguas brujas elementales no eran bien recibidas en la Tierra del Hielo.


    Fénix asimiló aquellas palabras en silencio.


    —Ya tienes una habilidad considerable…


    —Ah, ¿sí? —le espetó Fénix—. ¿De dónde ha sacado eso?


    —Utilizaste tu fuego la noche que el Fuerte de los Cazadores fue atacado para derrotar la magia de los duendes —respondió Nara con una paciencia infinita—. Y has dicho que tienes que aplacarlo todos los días. Ambas cosas denotan cierto nivel de destreza.


    Fénix asintió despacio. Nunca lo había pensado.


    —¿El fuego está relacionado con tus emociones? —preguntó Nara—. ¿Ira?


    Fénix volvió a asentir en silencio, sorprendida. ¿Cómo lo sabía aquella bruja?


    —Entonces, empezaremos por ahí —dijo Nara con decisión—. Quiero que pienses en algo que te enfade y que después lances una sola llamarada breve por la sala. —Señaló el extremo opuesto a la puerta—. Hacia allá.


    Fénix sentía las extremidades pesadas y también frías de miedo.


    —¿Y si no puedo detenerlo? —susurró.


    —Ya he pensado en eso —dijo Nara al tiempo que alcanzaba un frasco que había colocado encima de la mesa— y he encontrado una solución bastante contundente. —Levantó el frasquito—. Destilé este preparado; te dejará fuera de combate si las cosas empiezan a descontrolarse.


    —¿Cómo? —preguntó Fénix, miraba el frasco muy poco convencida.


    —Si lo destapo debajo de tu nariz, sus efluvios te harán perder el conocimiento. —Nara parecía complacida y se apresuró a añadir—: Solo durante un rato, por supuesto.


    Fénix hizo un gesto de conformidad muy despacio.


    —Debería funcionar —respondió vislumbrando un destello de esperanza.


    —Tómate tu tiempo entonces —dijo Nara y le rodeó los hombros con un brazo para apartarla de la mesa.


    Fénix inspiró hondo e intentó convencerse de que sería capaz de hacerlo. Había algo en Nara que le recordaba a Perro, que le inspiraba confianza. Pensar en él le tocó la fibra sensible y la preocupación por el Guardián volvió a dominarla. Sabía que desear tenerlo a su lado era inútil, pero parecía que no podía evitarlo.


    —Salta, Chispa —susurró mientras se obligaba a concentrarse en la pared desnuda de hielo que tenía ante ella.


    Pero la terca ardillita hundió las garras en las pieles mientras todo su cuerpo vibraba en tensión. Fénix inspiró una larga bocanada de aire para tranquilizarse, pero rectificó al instante. Se suponía que no debía tranquilizarse; tenía que enfadarse.


    Pensó en la Veta Oscura, en su negrura palpitante, en la sensación de hormigueo que le causaba, como si todas las criaturas oscuras de Ascua se acercaran reptando hacia ella. Esperó una reacción, que brotaran las hebras de fuego, aunque no ocurrió nada. Si acaso, que las llamas se apagaban en vez de salir a la superficie.


    Fénix tragó saliva con un sonido alto y húmedo que retumbó en el vacío de la sala de combate. La Veta Oscura no la encolerizaba: la aterrorizaba. Apartó sus pensamientos de lo que aquello significaba.


    Sin proponérselo, sus pensamientos se lanzaron sobre Cinco y lo que le había dicho a Zénit. «La única magia que hay ahí fuera es la de los monstruos». Quizá no lo había dicho en serio, había hablado sin pensar en un momento de enfado. Si había alguien capaz de entender aquellos arrebatos, era ella. Aun así, sintió que las hebras de fuego se hundían aún más en su interior y se alejaban de la superficie.


    —¿Fénix? —la llamó Nara para darle ánimos.


    Fénix hizo un gesto rápido de asentimiento y se obligó a concentrarse. Se centró en Victoria, en sus muchas muchas traiciones, en cómo había causado la muerte de toda su familia. Por un instante, vio con claridad la cara de la maestra de armas ante ella, e inmediatamente su poder le saltó en el interior y se formó una maraña de calor cada vez más grande que se le extendió hacia el pecho. La reprimió instintivamente, impresionada por su rapidez.


    La frente se le cubrió de perlas de sudor y se las secó mientras soltaba una palabrota en voz baja.


    —Intenta tomártelo como una sesión normal de entrenamiento —dijo Nara—. Seguro que tuviste muchas en el Fuerte de los Cazadores.


    Fénix asintió; era cierto, desde luego. «Una sesión normal de entrenamiento», se dijo. De nuevo, pensó en Victoria y el calor comenzó a vibrarle en el interior, aumentando hasta que empezaron a palpitarle las yemas de los dedos. Su miedo le gritó que no lo hiciera, pero lo ahuyentó y levantó la mano derecha.


    Después solo hubo fuego.


    Surgió de ella como un torrente zigzagueante y vengativo y se estrelló contra la pared de hielo con una fuerza insólita. La pared se onduló con el calor en el punto donde habían impactado las llamas doradas, y, durante un asombroso instante, Fénix vio con toda claridad la magia de la Tierra del Hielo encapsulada en la pared, resplandeciendo con un blanco cegador, puesta a prueba por el fuego que rodaba sobre ella.


    A su espalda, Nara dejó escapar un leve grito.


    —Ya es suficiente, Fénix —dijo con voz ronca—. Más que suficiente.


    Fénix intentó contenerse, cerrar las esclusas, pero la magia era demasiado fuerte para ella. Se enfurecía cada vez más y le rasgaba las entrañas hasta que sintió que le temblaban las extremidades y que se le entrecortaba la respiración.


    —¡Fénix!


    Sus rodillas gritaron de dolor al golpear el suelo. Un instante después, solo vio un inmenso vacío negro.


    Parpadeó como una desesperada, intentando acostumbrar la vista, pero era como si hubieran absorbido toda la luz del mundo. Y, en la oscuridad que se cerraba sobre ella, notó que algo se movía, que algo la observaba, que de pronto centraba su atención en ella con una hostilidad fría e impávida. 


    —Te veo, Fénix.


    Era una voz vacía, sin vida ni expresión, la voz del Croke.


    Se le cortó la respiración y emitió un sonido insoportable. El corazón se le puso a dar saltos como si se le fuera a escapar del pecho y el miedo se acrecentó más y más hasta que terminó por paralizarla.


    Sintió que el Croke se acercaba con un sonido suave y letal que de algún modo la envolvía y…


    —¿Fénix? ¡Fénix! ¿Me oyes?


    Alguien la estaba sacudiendo. Le costó tanto abrir los párpados como levantar una roca. Nara estaba inclinada sobre ella; su cara era una mancha borrosa de preocupación. Fénix pestañeó varias veces hasta que logró enfocar el rostro de la bruja.


    Estaba tendida en el suelo. Chispa se hallaba sobre su pecho, con las patitas apoyadas en su barbilla y mirada temerosa. Las extremidades le pesaban como el plomo; el agotamiento le impregnaba cada centímetro del cuerpo.


    —¿Qué ha pasado? —murmuró apartando lo más lejos que pudo el fragmento de sueño.


    —No podías parar —respondió Nara. Fénix vio que intentaba mantener la calma, pero con gran esfuerzo—. Tuve que dejarte inconsciente.


    Fénix asintió débilmente mientras Chispa le lamía la barbilla.


    La bruja la ayudó a levantarse y a sentarse en un taburete.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    —Fatal —murmuró Fénix.


    El simple gesto de acariciar a Chispa requería un esfuerzo ingente.


    —Descansa —dijo Nara; sus ojos escrutaron la cara de Fénix—. Voy a prepararte una poción reconstituyente, una que sea rica y potente.


    Tambaleándose de agotamiento, Fénix observó a Nara encender un pequeño fuego encima de la mesa. Cuando brotaron las llamas, colocó sobre ellas un trípode del que colgaba un pequeño caldero y empezó a añadir ingredientes de distintos frascos.


    De vez en cuando, murmuraba unas palabras que Fénix apenas era capaz de oír y el contenido del caldero lanzaba al aire una lluvia de chispas.


    —¿Por qué no puedo oír lo que dice? —preguntó Fénix cuando lo hizo por tercera vez.


    Cada vez se sentía más incómoda: confiaba en sus sentidos, a menudo su vida dependía de ellos, pero había algo en la magia de la bruja que parecía escapar a sus oídos.


    —Se llama habla silenciosa —respondió Nara levantando la vista y sin dejar de remover—. Es la lengua de nuestra magia. Solo las brujas capaces de hacer uso de su poder saben leerla, hablarla y oírla. Tú también eres una bruja, pero de distinto tipo, así que no puedes oírla. —Siguió removiendo y sonrió—. Así era como antes encontrábamos brujas nuevas, ¿sabes? Las que nacían en los distintos clanes y no aquí.


    Vio la sorpresa de Fénix e inclinó la cabeza.


    —Ocurre. La forma más rápida de identificarlas es simplemente decir una palabra en habla silenciosa y pedir que la repitan. Si pueden oírla y repetirla, tienen la habilidad de usarla.


    La bruja frunció el ceño y cuando volvió a hablar, lo hizo con voz triste.


    —Ahora debe de haber muchas ahí fuera con sus habilidades mágicas sin descubrir.


    Vertió un poco del líquido del caldero en un cuenco y se lo ofreció a Fénix.


    Chispa olisqueó la poción con curiosidad, pero no puso objeciones, así que Fénix se la tomó como una buena señal. El primer sorbo le supo tan agrio que puso los ojos en blanco, pero sintió que un chorro de fuerza le recorría el cuerpo casi de inmediato.


    —Gracias —dijo sentándose más erguida y bebiendo otro sorbo vacilante—. No va a obligarme a hacerlo de nuevo, ¿verdad?


    —No, creo que no sería conveniente para ninguna de las dos —respondió Nara con voz suave—. Pero ¿puedes contarme qué ocurrió?


    Fénix se encogió de hombros.


    —No pude detenerlo —dijo. Intentó hacerlo con naturalidad, pero el temblor de la voz la delató—. Fue como intentar cerrar una puerta ante una manada de patascortas que sale de estampida. —Se mordió un labio—. Demasiado fuerte para mí.


    Nara se sentó frente a ella con expresión pensativa.


    —Piensas en utilizar tu magia como abrir una puerta, cosa que me parece interesante —dijo un minuto después—. ¿Es posible que la abras solo una rendija en vez de abrirla de par en par?


    Fénix se quedó pensando y luego asintió despacio.


    —Puede que sí. —La mayor parte de las veces reprimía su magia, pero, cuando la utilizaba, dejaba que el fuego gozara de plena libertad. Sin embargo, quizá no debería hacerlo—. Pero no sé cómo va a ayudar eso con la Veta Oscura. Necesito más poder, no menos.


    —Cada cosa a su tiempo —repuso Nara—. El control es esencial, ya sea para enfrentarse a la veta o para otra cosa. Si no eres capaz de detenerla cuando emerge de ese modo, tendremos que empezar por algo más pequeño. En eso nos centraremos mañana —dijo jovial—. Sí, mañana —añadió, riéndose al ver la cara de Fénix—. El tiempo es…


    Se interrumpió bruscamente con la vista clavada en algo que había detrás de Fénix.


    —¿Qué?


    Fénix frunció el ceño y se volvió para ver qué había detrás.


    Al principio no lo vio, no sabía qué debía buscar, hasta que el dedo de Nara guio la dirección de su mirada.


    —La magia. Está… empezando a fallar —dijo la bruja; el terror le había dejado la voz inexpresiva.


    Fénix miró en la dirección que apuntaba y observó un pequeño fragmento de hielo más oscuro que el resto; la luz de su interior titilaba de forma extraña.


    Nara se acercó con la vista puesta en una pequeña zona de hielo del tamaño de un puño y con expresión de aturdimiento y angustia.


    —Pero si esta es una de las salas más protegidas… —susurró como si se hubiera olvidado de la presencia de Fénix.


    —¿Eso lo está causando la Veta Oscura? —preguntó Fénix con el corazón en un puño.


    Contempló la sobria belleza de la sala de combate y se mordió los labios. Si Nara estaba en lo cierto —y a Fénix no le cabía duda de así era—, en poco tiempo aquel lugar sería tan oscuro e inhóspito como los laboratorios abandonados de las brujas, tan frágil como el túnel que conducía a la celda de la Veta Oscura.


    —Pero, si está encerrada, ¿cómo lo hace? —preguntó.


    Nara sacudió la cabeza despacio.


    —No lo sabemos —contestó en voz baja. Después añadió furiosa—: Hay muchas cosas en ella que no sabemos. —Hizo una mueca y un esfuerzo por tranquilizarse—. Lo único que podemos hacer es destruirla. Por eso nuestras clases son tan importantes.


    Esbozó una débil sonrisa y a Fénix se le cayó el corazón a los pies, consumida por la duda.


    El resplandor de la zona de hielo oscurecida titiló una vez más y después se apagó.
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    Perro no sabía cuánto tiempo llevaba junto a la orilla, carcomido por la indecisión y con la lutra asesinada a sus pies.


    —¡Te encontré! —Lanzachispas revoloteó alrededor de la cabeza del Guardián hasta que este percibió el sabor del humo y cordita en el aire. Su voz sonaba acalorada y llena de entusiasmo—. Merodear sin ser visto se te da casi tan mal como a mí. Creía que…


    Lanzachispas se interrumpió bruscamente cuando vio la lutra tendida en el suelo. Su fuego se debilitó.


    —La encontré aquí —dijo Perro con voz ronca—. No pude hacer nada por salvarla.


    Lanzachispas se quedó flotando en el aire sin saber qué decir.


    —Las lutras son espíritus puros —dijo por fin—. Ni siquiera los espíritus de fuego tenemos nada en su contra. ¿Quién ha hecho esto?


    Fijó sus ojos ardientes en la herida de la criatura; aún tenía el cuchillo hundido en el costado. Sus llamas adquirieron un peligroso tono blanco azulado.


    —Victoria —respondió Perro—. Victoria y Morgren. No sé si la criatura me lo mostró por voluntad propia o si se me había quedado algún resto de agua oscura en el pelaje, pero lo vi a través de sus propios ojos.


    No pudo evitar lanzar un rugido ni que se le erizara el pelo del cuello.


    Lanzachispas lo miró y de pronto puso cara de sorpresa.


    —Te tocó —dijo. No era una pregunta.


    —Sí —contestó Perro con recelo—. ¿Cómo lo sabes?


    El espíritu de fuego ladeó la cabeza pensativo.


    —No sabría decírtelo —respondió por fin—. Pero hay algo distinto en ti.


    Vacilante, Perro se acercó al río y miró su imagen reflejada en el agua. Seguía teniendo el pelaje de piedra, el mismo color rojizo de siempre, la oreja rasgada. Pero no dudó que el espíritu tenía razón. Se sentía distinto, como si todo en él hubiera experimentado un cambio, como si se hubiera alterado de forma muy sutil.


    Lanzachispas revoloteó junto a su cabeza y lo examinó con ojo crítico antes de aterrizar en el sitio acostumbrado, entre las orejas del Guardián.


    Perro jamás había sentido un dolor como aquel. Fue como si dos rayos gemelos de energía pura hubieran impactado bajo los pies del espíritu de fuego. Saltó hacia atrás y se retorció, liberándose de Lanzachispas con un aullido.


    La cara de sorpresa de Lanzachispas habría resultado cómica si Perro no se hubiera alterado de aquella manera.


    —Distinto, no cabe duda —dijo por fin el espíritu de fuego. Hizo una pausa y arrugó la nariz—. ¿Esto significa que ahora voy a tener que ir volando todo el tiempo?


    —Bueno, yo creía que eso era lo que querías —contestó Perro cuando se recuperó lo suficiente para volver a hablar.


    Notaba caliente y muy tirante la zona entre las orejas. Volvió a mirar su reflejo en el agua, casi esperando ver una quemadura, pero no tenía ninguna marca.


    Lanzachispas hizo un ruidito de fastidio.


    —Se iba muy cómodo ahí sentado.


    —Ahora tengo sentido del gusto —confesó Perro en voz baja levantando la vista—. Nunca había podido saborear nada.


    Lanzachispas se encogió de hombros.


    —Ese sentido está sobrevalorado; a los espíritus de fuego no nos hace ninguna falta.


    Perro se quedó mirándolo unos instantes y sonrió. Había algo reconfortante en la indiferencia de Lanzachispas.


    —Y yo que creía que era como para que me hiciera ilusión…


    El espíritu negó con la cabeza.


    —Las alas pueden hacer ilusión. El fuego sería genial. El gusto solo es… gusto.


    Perro se habría echado a reír si no hubiera sido por la lutra. Así que dijo:


    —Me alegro mucho de volver a verte. Y me alivia saber que has atravesado el bosque sin contratiempos.


    Ante su sorpresa, Lanzachispas cruzó los brazos y se convirtió en la viva imagen del desafío.


    —No fui yo —dijo con el ceño fruncido y la cara tensa y contrariada—. En cualquier caso, ¿cómo te enteraste?


    —¿Enterarme de qué? —Perro empezaba a temerse lo peor.


    —El arbolito ese —dijo Lanzachispas—. El que estaba medio muerto. Ya estaba roto cuando lo encontré.


    —Creo que tendrás que explicarte mejor —dijo el Guardián procurando hablar con voz calmada a pesar del pánico repentino que comenzaba a sentir.


    —Además, yo lo habría quemado, no cortado —continuó Lanzachispas muy enfadado, tenía clavada la vista en el río, como si Perro no hubiera abierto la boca—. Pero claro, no me creyeron. —El espíritu arrugó la nariz—. Bueno, hasta que encontraron aquella pluma.


    —¿Pluma? —Perro lo miró con el ceño fruncido—. ¿De qué estás hablando?


    —De martín pescador —dijo Lanzachispas tras unos instantes, muy orgulloso de sí mismo—. Encontraron una pluma de martín pescador y no volvieron a acordarse de mí para nada.


    —¿Me estás diciendo que un árbol-hogar ha sido destruido? —preguntó Perro despacio—. ¿Y que el Clan de los Bosques encontró una pluma de martín pescador por allí cerca?


    —Sí —asintió el espíritu—. Y yo no tuve nada, pero nada que ver… Bueno, hasta un poco más tarde.


    Era demasiado para asimilarlo todo a la vez. Victoria y Morgren eran aún más listos de lo que creía. La lutra había sido asesinada con un cuchillo del Clan de los Bosques. Un árbol-hogar del Clan de los Bosques había sido profanado y habían encontrado en las cercanías un elemento distintivo del Clan de los Ríos.


    —¿Cuánto hace que encontraron el árbol? —quiso saber el Guardián en tono de apremio. ¿De cuánto tiempo disponía para arreglar la situación?


    —Hace horas —respondió Lanzachispas con aire indiferente—. Vienen de camino. Tuve que volar deprisa para mantenerme por delante.


    Perro deseó elevar la cabeza y lanzar un aullido.


    —Si esto lo hizo Victoria, ¿por qué seguimos aquí? —preguntó Lanzachispas frunciendo el ceño—. Hemos venido precisamente para seguirle el rastro. Y ya se ha ido.


    Perro hizo acopio de todo su autocontrol para no contestarle de mala manera.


    —Está a punto de empezar una guerra —dijo con un gruñido—. Y puede que seamos los únicos que puedan impedirlo. Pero… —sacudió la cabeza dejando escapar un leve gemido—, Fénix…


    —¿Y qué tiene que ver la niña fogosa con todo esto? —Lanzachispas parecía cada vez más molesto.


    —Allí es donde se dirigen Victoria y Morgren —contestó Perro—. Saben que está en la Tierra del Hielo.


    —Entonces, allí es donde debemos ir nosotros —dijo Lanzachispas con la mayor naturalidad.


    Perro miró su silueta pequeña y fiera; de pronto, se sintió más agradecido por la presencia del espíritu de fuego de lo que era capaz de expresar.


    —Sí —aceptó y comenzó a mover la cola—, debemos…


    Lo interrumpió un grito procedente del agua. Una pequeña canoa flotaba en el río; tenía la proa tallada en forma de ánade real. El niño que la pilotaba se había quedado petrificado de horror tras ver la lutra tendida a los pies de Perro.


    —¡Espera! —gritó el Guardián.


    Pero era demasiado tarde. Con un grito que debió de oírse a varios kilómetros de distancia, el niño hizo virar la canoa con destreza y empezó a remar río abajo lo más deprisa que pudo.


    Perro dio por seguro que, en cuestión de minutos, tendrían compañía. Cerró los ojos con fuerza, elevó la cabeza y lanzó un aullido de frustración.


    Cuando la primera flecha del Clan de los Bosques lo alcanzó un instante después, se convirtió en un gemido de dolor.
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    Dos días después, Fénix advirtió que la mancha oscura de la sala de combate había crecido. Y mucho. Ahora la mitad de la pared palpitaba con el borrón de oscuridad que no paraba de crecer, despojándola de magia.


    Se detuvo delante de la mancha, temblando de nerviosismo. Ya la había palpado varias veces para comprobar que el hielo aún era sólido y reprimió el deseo de volver a hacerlo. Chispa, inquieto, agitó la cola y desapareció entre las pieles de oso.


    Nara movió la cabeza al verla.


    —Hoy todavía estaremos seguras —dijo—, pero tendremos que buscar otro sitio para la clase de mañana.


    Fénix procuró que no se le notara el alivio que sentía. La mancha creciente de no-magia era casi tan inquietante como la propia Veta Oscura.


    Cuando ya llevaban dos horas de clase, justo después de que Nara hubiera tenido que hacerla perder el conocimiento por tercera y exasperante vez, el sonido de un tañido de campanas invadió el aire.


    —¿Qué es eso? —preguntó Fénix aún aturdida. Luego sujetó la mano que le tendía Nara para levantarla del suelo.


    La bruja, con el rostro tenso, corrió hacia la puerta en cuanto vio a Fénix de pie.


    —Es una señal de las madres de hielo —respondió sin girarse—. Probablemente no sea nada, pero voy a ver qué pasa. Espérame aquí, vuelvo enseguida.


    Y con estas palabras, salió de la sala y desapareció.


    Fénix parpadeó y sacudió la cabeza, temblando todavía por no haber logrado controlar el fuego. Bebió un sorbo de la poción reconstituyente que Nara le había dejado preparada.


    —¿Una señal de las madres de hielo? —dijo mirando a Chispa—. ¿Qué querrá decir?


    Los ojos brillantes de la ardilla reflejaban la misma curiosidad y se lo tomó como una señal de apremio. Instantes después, bajaba los escalones del tronco en dirección al lago.


    —¡Hola, Fénix! —Cinco jadeaba tras ella, apretando el paso para alcanzarla.


    —¿Entrenamiento de armas con Siete? —preguntó Fénix.


    —Huy, sí, sobre todo eso —respondió en tono irónico con un bufido—. Es como si no respetara en absoluto nuestra autoridad como Cazadores. ¡Cuando Seis fue a buscarla a la biblioteca, dijo que no, que estaba demasiado ocupada! ¡Como siempre! —Movió la cabeza con un gesto de tristeza—. ¿Te lo puedes creer? Esto no ocurriría si Perro estuviera aquí.


    Fénix sintió que el corazón le daba un vuelco al oír mencionar a Perro y que crecía su profunda añoranza. ¿Habría llegado ya a los Grandes Bosques? ¿Tendría razón Escarcha cuando dijo que Victoria no podría hacerle daño?


    —¿Estás bien? —Cinco la miró de reojo.


    Fénix se mordió un labio.


    «La única magia que hay ahí fuera es la de los monstruos».


    Las palabras de Cinco habían resonado en su mente una y otra vez. Estaba exagerando. Sabía que, en realidad, Cinco no pensaba que ella o Siete fueran monstruos. Y, sin embargo, aquellas palabras seguían asaltándola en momentos inesperados, además…, estaba claro que a su compañero le molestaba toda la magia que había en la Tierra del Hielo. No era capaz de mirar a una madre de hielo sin fruncir el entrecejo, incluso dirigía recelosas miradas a las paredes resplandecientes.


    Fénix inspiró una profunda bocanada de aire en un intento por tomar una decisión. Tenía que enterarse.


    —En el almacén de ingredientes, ¿a qué te…?


    —¿Qué es ese ruido? —la interrumpió Cinco.


    El tañido se hizo más fuerte a medida que bajaban los escalones; hermoso, pero escalofriante.


    —Una señal de algún tipo —repuso Fénix medio contrariada, medio aliviada por el cambio de tema—. Nara se fue en cuanto la oyó, así que…


    —Tú saliste tras ella —terminó Cinco en tono alegre—. Excelente.


    Volvieron a ver el lago y al instante se hizo evidente que algo estaba ocurriendo. Ninguna de las madres de hielo se encontraba en su pedestal.


    A su espalda, unos pasos repiquetearon sobre los escalones y apareció Seis a toda velocidad.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin aliento; sus ojos escrutaron el lago que tenían debajo—. ¿Dónde están todas las madres de hielo?


    —Allí —respondió Cinco y señaló al frente.


    Fénix miró en la dirección que indicaba su amigo y comprobó que tenía razón. Las enormes estatuas se habían situado a lo largo del borde de la isla sobre el agua helada y hablaban con Yelara. Por lo que parecía, la mayor parte de las brujas ya estaban allí, Zénit entre ellas. Los tres amigos corrieron a su lado.


    —Ya nos preocuparemos de eso más tarde. —Yelara alzó la voz para que todo el mundo pudiera escucharla—. Ahora lo más importante es encontrarla y detenerla lo antes posible.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Fénix a Zénit cuando terminaron de bajar los escalones del árbol de los banquetes.


    Por un instante, pensó que la bruja no iba a decirles nada. La mirada fulminante que dirigió a Cinco hablaba por sí sola.


    —Ha entrado una criatura de la oscuridad en la Tierra del Hielo —dijo tras unos instantes—. Las madres de hielo dicen que salió reptando del lago.


    —¿Qué? —Fénix se quedó boquiabierta y se volvió para mirar de frente a Zénit. La joven bruja tenía los ojos desorbitados—. ¿Cómo…?


    —El «cómo» no importa —interrumpió Zénit—. Lo importante es «dónde». ¿No habéis oído lo que acaba de decir Yelara? Hay que encontrarla.


    Dirigió la mirada al árbol de los banquetes y de nuevo a los tres amigos.


    —Seguro que en este momento te alegras de que haya…, ¿cómo era…?, unos «pequeños Cazadores presuntuosos». —Cinco era la viva imagen de la satisfacción.


    Zénit se quedó mirándolo y Fénix luchó contra las ganas de situarse entre los dos.


    En vez de arremeter contra él, la joven bruja hizo un gesto ambiguo con la cabeza, mitad asentimiento, mitad estremecimiento.


    —Nunca había ocurrido nada semejante —dijo dejando entrever una tensa crispación—. Si sois capaces de encontrar esa cosa, impedir que haga daño…, sí, por supuesto que me alegraré.


    Fénix fue consciente de lo mucho que le había costado decir aquello. Incluso Cinco dejó de atosigarla y su sonrisa desapareció para dar paso a un gesto de asentimiento.


    —Eso es lo que hacemos los Cazadores —repuso como sin darle importancia—. Da igual que estemos en una aldea minúscula del Clan de las Ciénagas o en la Tierra del Hielo, nuestro trabajo es buscar y detener criaturas de la oscuridad. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudar.


    Zénit lo miró fijamente durante unos instantes y después suspiró.


    —Siento lo del otro día —murmuró en un tono tan bajo, amortiguado y reticente que Fénix pensó que no la había entendido bien.


    Cinco esbozó una nueva sonrisa, incluso más amplia que la anterior.


    —Perdona, Zénit, no te he oído bien. ¿Qué has dicho?


    —¡Cinco! —Seis le dio un codazo y añadió dirigiéndose a Zénit—: Probablemente te estarás preguntando si siempre es igual de cargante…, me temo que la respuesta es sí. Estoy intentando convencerlo de que su nombre de Cazador debería ser Mosquito.


    Cinco rio de buena gana y la comisura de los labios de Zénit empezó a temblar.


    —Yo… —Irguió los hombros y miró a Zénit a los ojos—. Lo siento —dijo inmediatamente—. Me pasé de la raya… Tú solo intentabas…


    —No debería haberte atacado —dijo Zénit al mismo tiempo.


    —Pero yo te provoqué —repuso Cinco con una mueca—. Se me da muy bien.


    —Doy fe —dijeron Fénix y Seis al unísono; todos estallaron en carcajadas.


    Fénix se quedó sorprendida por el repentino alivio que experimentó; le caía bien Zénit. Quizá podrían empezar de nuevo.


    —¿Qué clase de criatura de la oscuridad es? —preguntó.


    Se había producido un silencio absoluto, así que todo el mundo oyó su pregunta. Las madres de hielo y las brujas se volvieron al mismo tiempo e intentó no encogerse ante la presión de ser el blanco de todas las miradas.


    Fue una de las madres de hielo quien habló, agachándose y quedando casi a la misma altura de Fénix. El hielo del que estaba hecha chirrió y crepitó suavemente al moverse; tenía los ojos casi incoloros, como el resto de su cuerpo. Fénix intentó no echarse a temblar a causa del frío que emanaba la estatua viviente, aunque sus ojos no perdieron detalle de aquella figura casi quimérica.


    —Lo que vimos fue un carpincho escorpión.


    Tras ella, las demás madres de hielo corroboraron sus palabras con gestos de asentimiento. Fénix se dio cuenta de que Seis se tambaleaba sorprendido. Chispa chilló de desconcierto.


    —¿Qué es un carpincho escorpión? —susurró Zénit, con lo que se ganó una mirada de asombro de Cinco.


    —Es una criatura del Territorio de las Praderas —contestó—. ¿Cómo es posible que lo sepas todo sobre los tratados de los gigantes de hielo y, sin embargo, nunca hayas oído hablar de los carpinchos escorpión?


    —Conozco las criaturas de la oscuridad de la Tierra del Hielo —repuso Zénit casi a la defensiva—. Y he leído mucho sobre los distintos clanes, pero… no sobre las criaturas que viven al otro lado de las Montañas Colmillo. —Se encogió de hombros—. Los clanes son más interesantes que las criaturas de la oscuridad.


    Cinco se quedó mirándola unos instantes.


    —Nunca podrás conocer a los clanes como es debido si no sabes nada de las criaturas que viven en sus territorios —respondió con una seriedad extraña en él.


    Zénit abrió la boca, pero volvió a cerrarla.


    Seis miró a uno y a otra.


    —¿Qué os parece si hacemos un intercambio? —propuso. Al ver las caras de desconcierto de los demás, añadió—: Zénit conoce la Tierra del Hielo y las criaturas de los Páramos. Nosotros, los clanes y las criaturas del sur de las Montañas Colmillo. —Se encogió de hombros como si fuera lo más natural del mundo—. Os propongo un trueque. Información por información. Fácil —terminó con una sonrisa.


    Zénit sonrió lentamente.


    —Me gusta la idea.


    —¡Y a mí! —exclamó Cinco con entusiasmo—. Y sé MUCHÍSIMAS cosas sobre los clanes. Muchas más de lo que hayas podido leer en cualquier libro. Mi padre era… —Se interrumpió de pronto y palideció al darse cuenta de lo poco que había faltado para que revelara algo sobre su vida anterior al Fuerte de los Cazadores—. Perdón —añadió mirando nervioso a Seis y Fénix.


    —No te preocupes —dijo Fénix rápidamente—. No nos has contado nada.


    Pero estaba segura de lo que iba a decir: cuando se enfrentaron a Martillo de Roble en el Bosque de Hielo, el árbol había obligado a Cinco a revelar que su padre era un caudillo. Se dio cuenta de que probablemente no exageraba; si había crecido en casa de un caudillo, seguro que sabía muchísimo sobre los clanes.


    —Es una buena idea —dijo—. Podemos aprender unos de otros.


    Durante unos momentos, los cuatro se sonrieron.


    La voz de una bruja se hizo oír sobre las del resto y devolvió a Fénix a la realidad.


    —Pero ¡¿cómo puede haber un carpincho escorpión aquí?!


    Se volvió hacia las madres de hielo, con las ideas sucediéndosele en la mente.


    —Es imposible —dijo levantando la voz—. Los monstruos arañas nunca se arriesgan a viajar al norte de las Colmillo.


    —Eso es lo que sabemos —contestó la madre de hielo con gesto serio en su rostro helado—. Y, sin embargo, lo que vimos fue un carpincho escorpión. —Tras ella, las demás madres de hielo asintieron de nuevo—. Salió del lago arrastrándose justo ahí —puntualizó señalando el lugar donde se encontraba Yelara— y se dirigió directamente al árbol de los banquetes. Fue todo muy rápido. Tan rápido que no fuimos capaces de atraparlo cuando aún lo teníamos al alcance.


    —Parecía que sabía a dónde dirigirse —dijo otra madre de hielo con el ceño fruncido.


    —Deberíamos dividirnos —propuso Fénix volviéndose hacia Yelara mientras en la mente se le agolpaban planes y estrategias—. Registrar el palacio en grupos de no menos de tres personas. ¿Las brujas podéis defenderos de una criatura de la oscuridad?


    Yelara contestó afirmativamente, aunque no con tanta seguridad como a Fénix le habría gustado.


    —¿Dónde están Thea y Libbet? —preguntó Fénix mirando a su alrededor.


    —En los nidos de las águilas —respondió Zénit al instante—. Les pedí que se fueran allí. Las águilas las protegerán.


    La expresión de alivio de Yelara fue reveladora.


    —Bien hecho. Y tú deberías hacer lo mismo; también eres Implume. —Antes de que Zénit tuviera tiempo de protestar, Yelara señaló a otras dos brujas; una mujer de edad avanzada con el pelo gris muy rizado y otra menuda con pelo castaño que parecía incapaz de asustar a una mosca—. Fliss y Britt, ¿podéis ocuparos de que llega sana y salva?


    —¿La biblioteca les queda de camino? —se apresuró a preguntar Seis—. Siete está allí.


    —Por supuesto, cariño —respondió Fliss con un movimiento de sus rizos grises—. Estará a salvo con nosotras.


    —Estamos bien adiestradas en magia de combate —añadió Britt alegremente al ver la cara de preocupación de Seis.


    El chico hizo un gesto de conformidad con evidente alivio.


    Rezongando furiosa y totalmente indignada, Zénit se dirigió al árbol de los banquetes detrás de las brujas.


    Cinco la observó.


    —Al final puede que no sea tan mala —dijo pensativo.


    Yelara estaba organizando los grupos. Se volvió a los Cazadores.


    —¿Podéis registrar la zona de los dormitorios?


    Un minuto después, los tres subían corriendo la escalera del tronco entre el golpeteo de pasos apresurados de brujas que se metían por distintos túneles para registrar el resto de las dependencias del palacio.


    —¿Un carpincho escorpión? —dijo Seis entre jadeos mientras corrían—. Las madres de hielo deben de estar equivocadas.


    —Sí, seguramente —repuso Fénix sin aliento—. Debemos estar preparados para cualquier cosa.


    —Qué casualidad tan extraña, ¿no? —comentó su amigo apretando el paso para adelantar a Fénix—. Una criatura de la oscuridad entrando en el palacio justo después de la llegada de unos Cazadores por primera vez desde hace décadas.


    Sus palabras dieron que pensar a Fénix. «Casualidad extraña» se quedaba muy corto. Era una coincidencia de proporciones colosales.


    Cinco debía de estar pensando lo mismo, pues aminoró el ritmo al mismo tiempo que ella. En cabeza, Seis también frenó hasta que los tres se quedaron inmóviles como rocas, con la mirada perdida y el ceño fruncido.


    —Sea lo que sea, ¿por qué está aquí? —se preguntó Cinco en voz alta—. ¿Y por qué ahora?


    Una sospecha empezó a tomar forma en la mente de Fénix, tan fuerte que estaba segura de que se hallaba en lo cierto. Se volvió hacia Cinco al mismo tiempo que Seis se daba la vuelta hacia ellos. Después, los tres dijeron al unísono:


    —La Veta Oscura.
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    —¿Estás segura de que recuerdas el camino? —Seis subía los escalones casi sin resuello—. Todos estos pasillos me parecen iguales.


    —Lo estoy —respondió Fénix entre jadeos y deseando que las hachas no le pesaran tanto—. Es por aquí.


    —¿Y estamos seguros de que nuestra suposición es correcta? —preguntó Seis con cara de preocupación.


    —Si no, ¿qué demonios hace aquí? —repuso su amiga casi sin aliento—. Ya has oído a Zénit: la Tierra del Hielo nunca había sido asaltada.


    —Como el fuerte hace tres meses —añadió Cinco dando fuertes resoplidos—. Luego aparece Morgren, hace algo a la Veta Oscura y ahora también tenemos una criatura de la oscuridad dentro del recinto. ¿Os parece una mera coincidencia?


    Seis negó con la cabeza, demasiado exhausto para hablar.


    —A mí tampoco —dijo Fénix con el corazón acelerado—. Todo está relacionado con Morgren, Victoria y el Croke. Tiene que estarlo.


    Se le quedó la boca seca al mencionar al Croke. Se contuvo y no miró hacia atrás cuando entraron a toda velocidad en la parte oscura del túnel. No pudo evitar advertir que el agua bajo sus pies parecía más profunda que antes. Por todas partes se oía un ruido de gotas.


    Doblaron la última esquina entre chapoteos y apareció ante ellos el arco que daba paso a la celda de la Veta Oscura. Los tres Cazadores aminoraron el ritmo y se acercaron haciendo el menor ruido posible; sus pasos creaban pequeñas ondas silenciosas. Chispa asomó la cabeza entre las pieles de Fénix y lanzó un leve chillido de inquietud al mirar a su alrededor.


    —No te preocupes, Chispa —susurró su ama.


    La ardilla la miró poco convencida.


    —¿Qué es eso? —murmuró Cinco extendiendo el brazo para que se detuvieran. Señalaba algo que flotaba en el agua cerca de ellos.


    Parecía una brizna de hierba oscurecida por el sol, pero cuando Fénix la recogió, vio inmediatamente que se trataba de algo muy distinto: los bordes eran demasiado afilados; la punta, letal. Sin lugar a duda, era una púa de carpincho escorpión.


    —Las madres de hielo tenían razón —dijo Seis sin poder disimular su sorpresa—. Es un carpincho escorpión. Pero ¿cómo…? —El desconcierto le impidió terminar la pregunta.


    La mente de Fénix voló inmediatamente al Bestiario mágico mientras trataba de ahuyentar una oleada de miedo. El carpincho escorpión era una criatura de la oscuridad que vivía en el Territorio de las Praderas, donde ella había crecido. Recordó perfectamente a su madre dibujando su silueta en la tierra delante de su casa en Poa con una rama recién afilada.


    —¿Qué es eso? —preguntó; su tono de voz advirtió a las dos pequeñas que tenía delante de que aquello no era cosa de broma.


    —Un carpincho escorpión —respondieron a coro y dejaron de reír al instante.


    —¿Y qué debéis hacer si veis uno? —preguntó su madre con mirada seria.


    —¡Correr! —exclamaron al unísono.


    Su madre tuvo que reprimir una sonrisa y frunció el ceño para conseguirlo.


    —¿Y si os persigue?


    Ahí Amapola titubeó, pero Estornino rompió el silencio de inmediato:


    —Separarnos, pero sin perdernos de vista. Correr más deprisa. Pedir ayuda.


    Amapola dio un respingo al recibir un codazo de su hermana; comprendió y asintió enérgicamente.


    Fénix desterró el recuerdo e intentó no hacer caso de la repentina opresión que sintió en el pecho.


    —¿Te acuerdas de la información sobre el carpincho escorpión del Bestiario mágico? —susurró Seis.


    —¿Te parece buena idea? —preguntó Cinco—. Ya sabes, después de lo del gusano de los acantilados…


    —¡Eh! —Fénix le dio un golpe nada suave en el brazo—. Cometí un solo error.


    —Pero descomunal, un error de vida o muerte —dijo Cinco.


    —Un incidente desafortunado —replicó Fénix cada vez más irritada—. ¡Que me afectó principalmente a mí, no a ti! Y, por cierto, no tengas reparos en aprenderte el libro de memoria por ti mismo, Cinco.


    —Chsssss —murmuró Seis—. ¿Podéis centraros los dos? ¡Hay un carpincho escorpión aquí dentro! ¿Qué recuerdas, Fénix?


    Olvidándose de Cinco, Fénix hizo memoria y recitó:


    —«Estas extrañas criaturas proliferan en el clima templado de las praderas y siguen una dieta omnívora. Las numerosas púas parecidas a la hierba que recubren su cuerpo son a la vez su característica distintiva y un eficaz camuflaje. Cuando está pastando, los carpinchos escorpión tienen una postura encorvada: a cuatro patas, grandes y bastante torpes en apariencia. Debe tenerse precaución con ellos y evitarlos en la medida de lo posible. Sin embargo, si la criatura se yergue para adoptar la postura bípeda de caza —señal de que le apetece comer carne—, es digna de temer. Estos depredadores son ágiles y veloces, extraordinariamente fuertes y pacientes. Cuidado con…». —De pronto, Fénix se interrumpió.


    Cinco levantó las cejas.


    —Eeeh…, ¿cuidado con qué? ¡No te calles ahora que viene lo más interesante!


    —Algo sobre las púas —murmuró Fénix devanándose los sesos sin encontrar nada.


    —¿Y las estadísticas? —preguntó Seis nervioso.


    Con una mueca, Fénix hizo un gesto negativo.


    —¿Ni una? Cualquier cosa resultaría útil.


    —Digamos cuatro sobre diez —murmuró Cinco entre dientes en tono pesimista.


    —Lo siento —balbució Fénix haciendo caso omiso de Cinco—. Se me ha olvidado. Últimamente no he tenido mucho tiempo para estudiar el Bestiario. —Se puso a pensar con rapidez—. Pero sé que no correremos peligro si está a cuatro patas. Las aldeas del Clan de las Praderas se ocupan de ellos sin necesidad de llamar a los Cazadores.


    —Estupendo —rezongó Cinco—. Entonces, esperemos que no le apetezca un plato de carne.


    —Bien —susurró Seis—. ¿Armas preparadas?


    Fénix asintió rápidamente. Todos los ojos estaban puestos en la puerta abierta. Las sombras danzaban y vibraban sobre el agua ondeante y ya sentía la brisa fría del óculo. Su corazón se aceleró.


    Cinco y Seis, uno en cada flanco, se prepararon.


    Después, con un solo movimiento rápido, los tres cruzaron el umbral de un salto.
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    Lo primero que vieron fue la Veta Oscura. Llenaba el óculo por completo, presionándolo y retorciéndose, y los hipnotizó como una catástrofe a punto de desencadenarse.


    —¡Seis! ¡Fénix! ¡Concentraos! —siseó Cinco—. ¿Dónde está el carpincho escorpión?


    Sobrecogida, Fénix apartó la vista con dificultad. Tenían suerte de que el carpincho escorpión no estuviera acechando junto a la puerta. Los habría convertido fácilmente en una comida a base de carne.


    —Debe de estar detrás del óculo. —Seis expresó en voz alta los pensamientos de Fénix—. No podemos ver a través de la veta.


    Juntos, rodearon la Veta Oscura mientras el agua negra les lamía los tobillos y se pegaron a la pared donde parpadeaban las antorchas. Algunas se apagaban con la brisa del óculo y el humo dejaba manchas oscuras y grasientas en el hielo.


    —Escuchad —musitó Cinco.


    Amortiguado por el crepitar de las llamas, el silbido de la brisa y el estruendo lejano y reverberante del océano, se oía otro ruido: una especie de siniestro crujido rechinante. Se dieron cuenta al instante de quién lo estaba causando.


    —Ah, estupendo —murmuró Cinco.


    Fénix se quedó boquiabierta cuando el carpincho escorpión que tenían delante se irguió para adoptar la postura de caza. El crujido procedía de sus articulaciones al realinearse. Observó horrorizada cómo se estiraban las extremidades, cómo los pies regordetes se convertían en garras peligrosamente afiladas y cómo su morro chato como de roedor se alargaba hasta transformarse en un hocico lobuno de dientes centelleantes.


    —Supongo que no has logrado acordarte de las estadísticas —susurró Seis, retrocediendo jadeante y retorciéndose para tensar el arco.


    —No —respondió Fénix mientras intentaba no dejarse llevar por el pánico—. Pero solo son números, ¿no?


    —Hum…, bueno…


    —¡Números extraordinariamente útiles que ahora serían realmente valiosos! —exclamó Cinco, que sujetaba la espada con los nudillos blancos.


    —Lo lograremos si nos mantenemos unidos —repuso Fénix de inmediato con la esperanza de que sus palabras parecieran tranquilizadoras.


    Los dos chicos hicieron un gesto de asentimiento.


    —¿Qué le pasa en los ojos? —preguntó Seis momentos después.


    Fénix miró y vio inmediatamente a qué se refería. Le pareció ver el reflejo de la Veta Oscura en los ojos de la criatura, pero luego cambió y vio algo mucho más extraño: la oscuridad estaba dentro de ellos; un vacío negro y movedizo estaba deshaciendo el blanco del iris.


    —Esto no es normal —susurró al tiempo que retrocedía y agarraba las hachas con más fuerza.


    —¿Acaso hay algo normal en todo esto? —preguntó Cinco con un bufido, sin apartar la vista de la criatura.


    La luz temblorosa de la antorcha proyectaba sombras oscilantes y todo aparecía duplicado a causa del reflejo en el agua del suelo, creando un mar de confusión. Fénix intentó concentrarse de nuevo mientras el carpincho escorpión terminaba de erguirse y su cuerpo rollizo se alargaba hasta convertirse en una figura aerodinámica de tres metros de altura. El sonido húmedo de mandíbulas que acompañó al proceso, junto con el aullido angustiado de la criatura, bastó para que le entraran náuseas. Chispa desapareció bajo las pieles y Fénix sintió cómo se hacía un ovillo contra su cuerpo.


    Desesperada, intentó poner sus ideas en orden, pero la imagen de la metamorfosis de la criatura era tan espantosa, tan estrambótica, que no lograba concentrarse.


    —Más vale que no nos acerquemos demasiado a la veta —susurró Cinco con una voz casi tan alterada como la mente de Fénix.


    —De acuerdo —corroboró Seis—. Pero no nos deja mucho espacio.


    Fénix se mordió un labio y miró a su alrededor. Seis tenía razón; la Veta Oscura ocupaba la mayor parte de la anchura de la celda y solo dejaba a cada lado el espacio justo para rodearla. Delante y detrás de la veta había unos nueve metros de espacio, pero no eran suficientes, sobre todo al no tener la seguridad de si el óculo evitaría que terminaran en el interior de la Veta Oscura, una idea que la hacía estremecerse de horror.


    Seis disparó su primera flecha justo cuando la criatura alcanzó su altura máxima con las púas grasientas cayéndole sobre la espalda. El carpincho escorpión volvió la cabeza hacia ellos a la velocidad del rayo cuando la flecha se le clavó en una pata. Lanzó un rugido ensordecedor y los tres amigos retrocedieron de un salto, envueltos en olor a hierba seca socavado por algo metálico y agrio. Sin detenerse, Seis disparó dos flechas más. Ambas hicieron diana y la criatura saltó hacia delante. Con un silbido escalofriante, extendió el brazo —dos veces más largo de lo que los tres amigos podrían esperar— y arrebató el arco de las manos de Seis. El arma se partió con un terrible chasquido y, ante el horror de los tres, atravesó el óculo para alojarse junto a la Veta Oscura y desaparecer inmediatamente.


    Seis gritó de impotencia y a Fénix se le cayó el corazón a los pies; si un arco podía entrar en la veta, también podría una persona.


    El monstruo volvió a saltar hacia ellos; era imposible adivinar la expresión de sus ojos negros, pero sí sus intenciones cuando arremetió de nuevo contra Seis. Cinco tiró de él hacia atrás justo a tiempo y soltó una palabrota cuando el agua lo ralentizó en el momento de asestar un mandoble al brazo de la criatura. La herida provocó otro rugido de furia.


    La Veta Oscura se hinchó y se concentró tras el óculo en el lugar más próximo a donde se estaba desarrollando el combate, como si estuviera enardecida.


    —¡Cuidado! —gritó Fénix mientras Cinco empujaba a Seis a un lado de la veta para situarse en el lado más seguro del óculo. Blandió las hachas con furia y el monstruo retrocedió un paso.


    —¡Todavía tengo el puñal! —oyó gritar a Seis.


    —Sí, muy útil, no cabe duda —murmuró Cinco apareciendo de nuevo y agachándose para esquivar un manotazo del carpincho escorpión.


    Un instante después, para horror de sus amigos, Seis salió del otro lado de la veta, justo detrás de la criatura.


    —¿Qué estás haciendo? —gritó Fénix.


    —¡Si nos situamos a ambos lados, podremos distraerlo por turnos! —gritó Seis a su vez.


    Las púas se erizaron sobre la columna de la criatura. Fénix lo observó, intentando desesperadamente recordar lo que decía de ellas el Bestiario mágico. Se horrorizó cuando de pronto le vino a la cabeza.


    —¡Las púas son proyectiles! —gritó justo cuando varias salieron disparadas hacia Seis con una precisión mortal.


    Logró esquivarlas tirándose al suelo mojado; las espinas perforaron el hielo cada vez más blando a pocos centímetros de su cabeza.


    —Sí —dijo jadeante—. ¡Ya lo veo!


    Un instante después, el carpincho dejó de prestar atención a Fénix y a Cinco, percibiendo la vulnerabilidad de Seis. Ahora les estaba dando la espalda y eran ellos quienes corrían peligro de ser alcanzados por las púas.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó Cinco.


    —No tengo ni idea —repuso Fénix mientras se tiraba al suelo de costado para evitar las espinas de la criatura en la medida de lo posible.


    Chispa chilló molesto cuando el agua helada empapó las pieles.


    —¡El arco de Seis ha desaparecido dentro de la veta! —gritó Cinco—. ¿Crees que un carpincho escorpión también desaparecería?


    —¿Quieres hacerlo entrar en el óculo? —preguntó horrorizada e impresionada a partes iguales.


    —¡Vale la pena intentarlo! —gritó Seis y se inclinó para pasar bajo los brazos de la criatura y rodearla para acudir junto a sus amigos. Estaba empapado—. Podría facilitarnos mucho la tarea. Es demasiado alto para matarlo con facilidad, sobre todo ahora que he perdido el arco.


    La criatura se giró rápidamente y se encaró con los tres, de nuevo juntos. Ahora estaba entre ellos y la Veta Oscura; su imagen reflejada la hacía parecer el doble de alta. Fénix hizo un signo afirmativo. Las palabras de Seis le habían dado una idea. Retrocedió empuñando las hachas para alejarse de sus dos amigos. En ningún momento apartó la vista del carpincho escorpión cuando este se acercó poco a poco, rodeado por sus sombras temblorosas y la oscuridad cada vez más intensa de la veta.


    —Creo que sé cómo hacerlo —anunció—. Seis, ponte a cuatro patas.


    —¿Qué?


    —¡Calla y hazlo!


    Al tiempo que el chico se arrodillaba, refunfuñando por lo fría que estaba el agua, Fénix corrió hacia él a toda velocidad. De tres zancadas, cruzó el espacio que los separaba entre chapoteos; después, saltó hacia delante y colocó el pie con firmeza entre sus omóplatos, utilizándolo como trampolín para lanzarse contra la criatura.


    Gracias a Seis adquirió la altura extra que necesitaba, golpeó con fuerza el pecho del monstruo y le clavó una de las hachas en el hombro. Su rápido impulso lo pilló desprevenido y sintió cómo bufaba y se tambaleaba hacia atrás. Las mandíbulas se cerraron con fuerza peligrosamente cerca de la cara de Fénix y cayeron los dos, la criatura agitando los brazos y los gritos de Cinco y Seis resonando en sus oídos.


    —¡Salta, Fénix! —gritaron los dos chicos a la vez; sus voces dejaron traslucir el pánico.


    Fénix vio horrorizada que la criatura se había desequilibrado tanto hacia atrás que la parte superior de su cuerpo iba a caer directamente en el óculo y la arrastraría a ella también.


    La Veta Oscura se cernía sobre Fénix, cada vez más grande y se retorcía todavía a más velocidad, como entusiasmada. Con un giro brusco y un tirón enérgico, logró arrancar el hacha y saltar para apartarse del carpincho escorpión justo cuando su cabeza atravesaba el óculo. Cayó al suelo con un golpe sordo, salpicando todo a su alrededor, y se alejó rodando sobre sí misma. El corazón le latía a un ritmo frenético cuando Cinco y Seis la ayudaron a levantarse y la arrastraron para alejarla del carpincho.


    Por primera vez fue consciente del sonido de otras voces, cada vez más audibles y cercanas, pero siguió con la vista clavada en el óculo. La cabeza y los hombros del monstruo habían desaparecido en el interior de la Veta Oscura mientras sus patas inferiores buscaban desesperadamente un lugar donde aferrarse en la capa de agua oscurecida que rodeaba al óculo.


    De pronto, se vieron rodeados de brujas que los apartaron de la veta mientras se daban instrucciones unas a otras para renovar el hechizo de contención.


    Sin embargo, Fénix no podía apartar la vista de las patas de la criatura. El pataleo se debilitó y dio paso a una terrible contracción nerviosa; después, dejaron de moverse. De repente, a una velocidad que la hizo gritar de sorpresa, el carpincho escorpión fue engullido por la Veta Oscura y desapareció por completo.


    Fénix sintió que los pulmones se le quedaban sin aire y que de pronto le temblaban las rodillas. Podía haberle pasado a ella. O a Cinco. O a Seis. El terror que le provocaba la Veta Oscura se acrecentó. Quizá las brujas no supieran lo que era, pero ella sí: un monstruo tan poderoso que devoraba otros monstruos. No podía liberarse de la perturbadora sensación de que acababa de alimentarlo.


    Cinco y Seis la hicieron salir de su ensimismamiento.


    —No me puedo creer que me haya dejado sin arco —dijo Seis con rabia mientras escurría el agua de sus pieles empapadas—. ¡Y Fénix me saltó encima!


    Esta abrió la boca para responder, pero Cinco se le adelantó.


    —Porque la dejaste —dijo con un bufido.


    —¡No tenía ni idea de lo que pensaba hacer! —exclamó su amigo.


    —¡El carpincho escorpión era demasiado alto! —le espetó Fénix a la defensiva—. ¡Era la única manera! ¡Y salté impulsándome sobre ti, no te salté encima! ¡Son cosas distintas!


    Cinco sonrió.


    —Si tú lo dices… Pero seamos realistas: no fue exactamente el momento más digno de Seis.


    Para inmenso alivio de Fénix, Nara se acercó a ellos y los apartó con suavidad del círculo de brujas que se estaba congregando en torno a la Veta Oscura.


    —¿Estáis bien?


    Solo se relajó cuando los tres le aseguraron varias veces que se encontraban bien.


    —Estoy impresionada con lo que eres capaz de hacer con esas hachas, Fénix —dijo Nara. Después se dirigió a todos—: ¿Fue el instinto de Cazador lo que os indicó que la criatura estaba aquí?


    —La verdad es que no —contestó Seis—. Nos preguntamos si habría venido hasta aquí atraída por la Veta Oscura. —Hizo un gesto a lo que los rodeaba—. Es obvio que sí.


    Nara asintió despacio con cara de preocupación.


    —Pero ¿cómo en todo Ascua pudo llegar tan al norte, por no hablar de entrar en la Tierra del Hielo?


    Yelara salió del círculo de brujas y también se acercó a ellos con expresión seria.


    —Eso —dijo— es algo que debemos averiguar cuanto antes.


    —Tiene que ser por la veta —dijo Fénix en voz baja—. Está devorando la Tierra del Hielo desde dentro, y ahora ha empezado a atraer a otras criaturas, quizá para que la ayuden, quizá solo para devorarlas. —Se sobresaltó al darse cuenta de que casi sentía lástima por el carpincho escorpión.


    Yelara cruzó los brazos con firmeza y un tic nervioso en la mejilla. Fénix fue consciente de la fuerza de voluntad de que hacía gala la Bruja Decana para no mirarla, para no preguntarle cómo iban las clases, cuándo estaría preparada para destruir la Veta Oscura.


    La tensión se hizo irrespirable, y, cuando se dio la vuelta para salir de la sala húmeda iluminada con antorchas junto a Cinco y Seis, fue ella quien tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no echar a correr.
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    Casi sin saber lo que hacía, Fénix se encontró yendo a buscar a Siete como si sus pies tuvieran vida propia. Después del caos y el peligro del ataque del carpincho escorpión, lo que más necesitaba era la presencia reconfortante de su amiga, su calma serena.


    En la aguilera, se enteró de que Siete había vuelto a la biblioteca en cuanto se supo que había pasado el peligro. Ahora que estaba ante ella, el lugar despertó su curiosidad. Las puertas triplicaban la altura de Fénix y estaban talladas con escenas de Ascua que se transformaban y cambiaban continuamente. Un ciervo de la escarcha paseaba por un prado cubierto de nieve, haciendo girar las orejas al inclinar la cabeza para pastar. Un instante después, la escena desapareció y fue reemplazada por una gran aldea del Clan de los Ríos que flotaba en el río Ilara; bandadas de zarapitos cantores asustados remontaban el vuelo desde la espesura de los juncos.


    Fénix volvió a la realidad: las puertas eran fascinantes, pero Siete estaba al otro lado. Repentinamente dominada por un bullir de excitación, dio un paso adelante y las abrió.


    Hielo. Luz. Papel.


    Suspiró en cuanto se vio dentro. La biblioteca era extraordinariamente hermosa.


    La sala ovalada era enorme y resplandecía con la luz etérea del hielo del palacio de escarcha. Por lo menos, la influencia de la Veta Oscura no había llegado hasta allí. Fénix levantó la cabeza todo lo que pudo para empaparse de cada detalle. Libros y rollos de pergamino se alineaban y ocupaban la totalidad de las altísimas paredes curvas. La estancia estaba rodeada por un gran número de balcones que se comunicaban entre sí mediante unas escaleras de caracol resplandecientes talladas en el hielo.


    Los sentidos de Fénix despertaron y se desplegaron en todas direcciones. Siete había dicho que la biblioteca era enorme, pero se había quedado muy corta: una persona podía pasar años allí dentro y no terminar de leer todo lo que contenía.


    Pero ¿dónde estaba Siete?


    Fénix giró sobre sus talones e inspeccionó los distintos niveles de balcones hasta que vislumbró un destello pelirrojo en lo alto. Al verla, Chispa gorjeó contento y movió los bigotes con alegría.


    —¿Siete? —exclamó Fénix.


    La niña estaba tan absorta en la lectura que no la oyó. Fénix empezó a subir la escalera más cercana que ascendía en espiral hacia el nivel donde se encontraba su amiga.


    Lo primero que pensó fue que había tenido mucha suerte de ver a Siete: su amiga estaba sentada en el suelo, rodeada de tantos libros y rollos que corría peligro de ser sepultada por todos ellos. Crujían ruidosamente cuando Siete consultaba uno y lo dejaba a un lado para pasar a otro.


    —¡Cuidado! —exclamó Fénix asustada cuando una pila de libros se balanceó peligrosamente y a punto estuvo de precipitarse sobre la cabeza de su amiga.


    El grito de Siete fue casi un aullido agudo y dos de los libros que había estado consultando volaron por la barandilla del balcón con las páginas aleteando como locas antes de aterrizar con sendos golpes secos en el suelo.


    —¡Fénix! —exclamó Siete, que se volvió hacia su amiga, lo que envió más pergaminos por los aires.


    La pila de libros se meció y Fénix saltó hacia delante para evitar que cayera sobre la otra niña.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Siete.


    Ante la sorpresa de Fénix, colocó apresuradamente un pergamino encima de uno de los libros que había estado estudiando.


    —Venía a contarte lo del carpincho escorpión… —Fénix dejó la frase en el aire; sentía demasiada curiosidad—. ¿Qué eso que estás leyendo?


    —¿Esto? —preguntó Siete con una risita nerviosa—. Un p-p-poco de todo. —Alcanzó un pergamino muy desgastado y lo agitó en el aire—. Aquí se menciona la magia de los duendes. —Otro pergamino—. Este habla de una cosa que se llama «la grieta». Pensé que podría tener relación con nuestra Veta Oscura, pero… —Siete hizo un gesto negativo y lo dejó a un lado—. Creo que no la tiene. —Le enseñó un libro encuadernado en seda roja—. Este trae ejercicios para esclarecer las v-v-visiones que voy a intentar esta tarde…


    —¿Y…?


    Fénix señaló el libro que Siete acababa de ocultar. Pero antes de terminar, Siete la interrumpió.


    —¡Espera! ¿No acabas de decirme que q-q-querías hablarme de un carpincho escorpión?


    —¿No te has enterado? —preguntó Fénix extrañada—. ¿No te lo contó Zénit en los nidos de las águilas?


    Siete no pudo reprimir una mueca al oír mencionar a la joven bruja.


    —Es maja, no creas —dijo Fénix en tono jovial—. Ella y Cinco han hecho las paces. ¡Cinco incluso se disculpó!


    Fénix se sorprendió al ver que Siete no la miraba a los ojos, sino que se limitaba a hacer un gesto de indiferencia y recoger unas páginas sueltas. Se quedó mirándola unos instantes sin comprender.


    —¿Siete?


    —¿Qué? —dijo su amiga levantando la vista.


    El gesto desafiante de esta le resultó tan sorprendente como inconfundible. ¿Qué motivos tenía Siete para que Zénit le disgustara más que a ellos?


    —Entonces…, ¿no te dijo que había un carpincho escorpión? —preguntó Fénix cuando comprobó que Siete no pensaba romper el silencio.


    Siete negó con la cabeza, aparentemente aliviada.


    —Vinieron dos brujas con ella, Fliss y Britt. Me insistieron para que fuera con ellas, así que subí unos cuantos libros. —Se encogió de hombros algo azorada—. Estuvieron hablando, pero no presté atención. Estaba leyendo.


    Minutos después, Fénix ya le había contado las novedades y Siete la miraba con sincero asombro.


    —¿Estaba dentro del palacio de escarcha? Pero ¿cómo? Normalmente nunca…


    —… salen del Territorio de las Praderas —terminó Fénix—. Lo sé. —Movió la cabeza nerviosa—. Supongo que la Veta Oscura lo atrajo hasta aquí de alguna manera, pero… —Se interrumpió y se mordió un labio—. Es que no tiene sentido.


    Siete frunció el ceño.


    —No, no lo tiene. —Señaló el montón desordenado de libros en precario equilibrio que tenía al lado—. Esos son los registros de las brujas sobre la Veta Oscura; una entrada cada día durante los últimos cuarenta años. Nunca ha atraído a ninguna criatura de la oscuridad.


    —Entonces…, Morgren… ¿podría haberla transformado en algo distinto? —preguntó Fénix confusa.


    —No lo sé. —Siete se frotó la cara con la mano. Fue entonces cuando Fénix se fijó en lo pálida que estaba—. He registrado las estanterías en busca de textos sobre los duendes, pero apenas queda nada. Se los debió de llevar Jira a su lugar de trabajo…, lo que significa que se ha perdido todo. —Los hombros se le hundieron—. Lo siento mucho, Fénix.


    —No tienes por qué disculparte —repuso Fénix inmediatamente, aunque con el corazón encogido—. Sabíamos que iba a ser muy improbable.


    —Creí que podría ayudarte —murmuró con la cabeza inclinada.


    —Y me has ayudado —afirmó Fénix—. Pero no resolviendo problemas irresolubles; sencillamente, siendo tú.


    Siete le dirigió una sonrisa llorosa. En aquel momento, se abrieron las puertas de la biblioteca y entraron Cinco y Seis hablando a voces.


    —¡Allí! —Cinco señalaba hacia arriba con gesto jactancioso—. ¡Te dije que Fénix también estaría aquí! —Bajó la voz, pero no lo suficiente para evitar que Fénix le oyera decir—: Con un poco de suerte, estará estudiando el Bestiario mágico. Necesita darle un buen repaso.


    —Siete —se apresuró a decir Seis al ver la cara de enfado de Fénix—, llevas varios días sin entrenar. Si hay criaturas de la oscuridad merodeando por el palacio de escarcha, tienes que ser capaz de defenderte por ti misma.


    —Sí —corroboró Cinco—. Y, además, Escarcha nos matará si se entera de que no hemos entrenado contigo todos los días.


    Siete señaló los cientos de estanterías.


    —¿Crees que ya he terminado de leer todo esto?


    —Esperemos que sí —respondió Cinco—. Llevas tiempo de sobra aquí dentro.


    —¿Has leído algún libro en t-t-tu vida? —le espetó Siete con un bufido—. ¡No tienes ni idea del tiempo que se tarda!


    Cinco, contumaz, hizo un gesto de indiferencia.


    —¿Vas a bajar o no? Personalmente, no me apetecería nada que te devorase el próximo bicho asqueroso que pase por aquí.


    —Ni a mí —dijo Seis inmediatamente con la vista clavada en su hermana y suplicando en silencio.


    —En cualquier caso, sería buena idea tomarse un respiro —propuso Fénix con delicadeza—. Hacer algo distinto durante un rato y luego volver más frescos.


    Seis asintió con energía desde abajo.


    —¡Me parece lo más sensato!


    —Bueno. —Siete se puso en pie y se dirigió a la escalera—. Pero ¿podemos entrenar aquí? Quiero volver al trabajo cuanto antes.


    Fénix se volvió para bajar tras ella, luego vaciló al recordar el libro que Siete no le había dejado ver. Sabía que no estaba bien hacer cosas a escondidas, pero, antes de que le diera tiempo a pensárselo dos veces, ya había retirado el pergamino que tapaba el libro abierto y había inclinado la cabeza para leer lo que ponía. Pero no ponía nada; las dos páginas estaban completamente en blanco. Y, cuando pasó las hojas hacia delante y hacia atrás, vio que también estaban en blanco.


    Qué raro.


    La voz airada de Seis la distrajo.


    —Siete, ¿dónde está tu puñal?


    Fénix bajó la resplandeciente escalera de caracol a toda prisa para reunirse con ellos.


    —Oh. —Siete se miró el cinturón, donde el puñal brillaba por su ausencia—. Debí olvidar ponérmelo esta mañana.


    —O sea, que no tienes armas —dijo Cinco con rotundidad—. ¡Sinceramente, parece que tienes ganas de que te devore un monstruo! —Sacudiendo la cabeza, se desprendió de su puñal—. Toma el mío. Pero mañana no te olvides del tuyo, ¿de acuerdo?


    Siete asintió triste. Fénix casi había sido capaz de ver su concentración momentos antes de que se desvaneciese. Dejó caer los hombros cuando Seis le entregó una espada de madera. La verdad es que no había nadie menos adecuado para convertirse en Cazador. Fénix desterró aquel pensamiento al instante.


    —Tú relájate —le aconsejó—. Combates mucho mejor cuando no estás preocupada.


    —Es d-d-difícil no preocuparse cuando hay tantas armas apuntándome —repuso Siete en tono sombrío echando una mirada a las hachas que Fénix acababa de desenfundar sin apenas darse cuenta.


    Junto a ella, Cinco había desenvainado su espada y Seis su puñal.


    Chispa lanzó un chillido como dándole la razón, después saltó al hombro de Siete para demostrarle su apoyo.


    —Traidor —murmuró Fénix; pero a Siete se le iluminó el rostro en cuanto la ardilla saltó hacia ella.


    —¿Por qué no trabajamos tu ataque? —propuso Seis, situándose delante de su hermana—. A ver si puedes golpearme. —Luego, al ver su inquietud, añadió—. No te preocupes, no voy a hacerte daño.


    Siete esbozó una tímida sonrisa.


    —A lo mejor lo que me p-p-preocupa es hacerte daño a ti.


    —Esa es la actitud —dijo Cinco con una sonrisa—. ¡Así hablan los guerreros!


    —Sí, inténtalo, Siete —dijo Fénix—. Puedes hacerlo.


    —¡Eh! —exclamó Seis mirando a los dos—. ¡Parece que queréis que gane ella! ¡Y a ella Fénix no le ha saltado enci…! ¡AY!


    Mientras Seis los miraba, Siete se había acercado sigilosamente y le había dado un buen golpe en la cabeza con la espada de madera.


    —¿Para qué has hecho eso? —preguntó jadeante y frotándose el cráneo.


    —Estamos entrenando, ¿n-no? —dijo Siete con un temblor en las comisuras de la boca—. Estabas dis-t-ttraído. Me pareció una buena oportunidad. ¿O no es la distracción una de las c-c-cosas que se supone que debo aprovechar en un ataque?


    Cinco rio con disimulo.


    —Es un buen argumento.


    Minutos después, Fénix trataba de contener la respiración y evitar la mirada de Cinco para no reírse a carcajadas. Siete había logrado golpear la cabeza de su hermano en múltiples ocasiones mediante procedimientos poco convencionales, entre ellos advertirle que se le habían desatado los cordones o fingir que se había torcido un tobillo.


    Lamentablemente, a Seis se le estaba agotando la paciencia.


    —No te lo estás tomando en serio —dijo mientras se frotaba el brazo que le acababa de golpear de nuevo—. ¿Qué criatura de la oscuridad va a parar el combate porque te hayas torcido un tobillo o te lo hayas dejado de torcer?


    Siete sonrió, visiblemente sorprendida por lo mucho que estaba disfrutando.


    —N-N-No lo sé, pero ahora eres tú el que me atacas y parece que estas t-tácticas funcionan.


    Seis suspiró.


    —Estás empeñada en no entender de qué va esto.


    Siete se encogió de hombros.


    —Bueno, es que si juego según tus reglas no te voy a ganar nunca, ¿o sí? Así que estoy jugando a mi manera.


    —Tiene bastante lógica —dijo Cinco pensativo—. Pero creo que Seis tiene razón. No estoy segura de que tus tácticas vayan a dar resultado si te enfrentas a un grim.


    —Ahora me toca a mí —dijo Fénix mientras se adelantaba para sustituir a Seis antes de que comenzaran a discutir.


    —¿Te has mirado los cordones? —preguntó Siete con una sonrisa.


    Sobre su hombro, Chispa gorjeó alegre.


    —¿De verdad vas a seguir en su bando? —le preguntó su ama con una ceja levantada.


    A continuación, tuvo que contener un grito. De pronto, Siete la atacó aullando con todas sus fuerzas y blandiendo la espada junto a su cabeza a toda velocidad. Fénix se quedó mirándola como una tonta, tan desconcertada que estuvo a punto de olvidarse de saltar a un lado; la espada de Siete se le enredó en el pelo y le arrancó un mechón.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó atragantándose, medio divertida, medio enfadada.


    —Un ataque sorpresa —respondió Siete con una sonrisa beatífica—. Uno más.


    —Hay que reconocer que se le da muy bien pillarnos con la guardia baja —dijo Cinco dando un paso adelante—. Me toca. Pero debo advertirte, Siete, que te resultará mucho más difícil pillarme desprevenido que a… ¡Eh! ¿Adónde vas?


    En lugar de lanzarse sobre Cinco, Siete había echado a correr hacia la escalera de caracol más cercana.


    —Se s-s-supone que eres una criatura de la oscuridad, ¿no? —exclamó Siete sin volver la cabeza—. ¿No deberías p-p-perseguirme?


    Sonrió cuando Cinco la siguió con el ceño fruncido.


    —Una criatura de la oscuridad probablemente haría algún ruido, ¿no? —dijo provocadora—. No sé, un bufido o un gruñido de cerdo o… ¿Qué? ¿No queríais realismo?


    —Esto es humillante —repuso Cinco en tono seco fingiendo no oír las carcajadas de Seis. Miró a Siete mientras subía la escalera entre jadeos tras ella—. ¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó señalando el voluminoso libro que su amiga tenía entre las manos.


    Siete se encogió de hombros.


    —¿Obligarte a leerlo?


    Cinco hizo un exagerado gesto de fastidio y Siete aprovechó el momento para lanzarle el grueso volumen justo al centro del pecho. Le siguieron otros tres en rápida sucesión que lo hicieron retroceder unos peldaños.


    —¡Eh! ¡Eso no es justo! —gritó Cinco mientras Seis y Fénix se reían.


    —Yo creo que sí —dijo Siete radiante; Chispa se puso a saltar como si estuviera dándole la razón—. Y ahora, como os he ganado a los tres, vuelvo a mis lecturas. —Con estas palabras, se dirigió a su montón de libros—. Tenías razón, Fénix. Me siento mucho mejor después de hacer algo distinto durante un rato —le dijo sin mirarla—. ¡Gracias!


    Con un gritito de alegría y un elaborado movimiento de cola, Chispa saltó del hombro de Siete para aterrizar en el de Fénix, donde se quedó mirándola hasta que consiguió que le rascara la mejilla de la forma que a él le gustaba.


    Cinco regresó junto a Fénix y Seis dando fuertes pisotones.


    —Tienes razón, Seis —murmuró moviendo la cabeza—. No se lo ha tomado en serio.


    —No sé —dijo Fénix con una sonrisa y un optimismo inexplicable—. Creo que la hemos subestimado y se aprovechó de ello.


    —Muy inteligente, la verdad —rezongó Seis, quien seguía frotándose la cabeza.


    Cinco emitió un sonido de disgusto.


    Varios metros sobre sus cabezas, la llamativa cabellera de Siete desapareció tras una pila enorme de pergaminos.
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    —¡Dejad de dispararme! —ladró Perro con el pelo del cuello erizado cuando otra flecha con plumas de pájaro carpintero rebotó sobre él.


    Varios grupos de guerreros del Clan de los Bosques salieron de los Grandes Bosques, todos ellos armados hasta los dientes.


    Un hombre se abrió paso hacia el frente del grupo; llevaba una coraza hecha de madera negra maciza endurecida con ymbre.


    —¿Qué haces aquí, Guardián? —exclamó. Lo miró receloso, con los ojos entornados. Luego vio la lutra a los pies de Perro y se quedó sin habla de la impresión.


    Perro sabía que solo tenía unos segundos para reaccionar.


    —¡Escuchadme! —exclamó—. Uno de vuestros árboles-hogar ha sido atacado y estáis seguros de que ha sido obra del Clan de los Ríos. ¿Correcto? —El hombre le respondió con una mirada amenazadora y asintió reticente. Perro inclinó el hocico señalando la lutra—. Aquí yace una lutra asesinada. El cuchillo que la mató lleva la marca del Clan de los Bosques. El Clan de los Ríos creerá que vosotros sois los culpables.


    Un rugido de ira y hostilidad se extendió entre el furioso grupo que tenía ante él.


    —¡Silencio! —ordenó Perro con un fuerte ladrido y se irguió todo lo posible.


    Aquellas personas estaban furiosas y quizá solo reaccionarían ante una fuerza que consideraran mayor que la suya. Su táctica pareció dar resultado y el grupo se aplacó.


    —Nosotros no hemos tenido nada que ver con eso —dijo el cabecilla refiriéndose a la lutra.


    —Lo sé —respondió Perro con un gruñido.


    Ya no era momento de mantener nada en secreto; hacía tiempo que Victoria se había ido. Quizá solo dispusiera de unos minutos para evitar el desastre.


    —La mismísima maestra de armas del fuerte es la responsable de ambos crímenes. —Vio la duda en los rostros de los guerreros y habló con rapidez para convencerlos—: Os habréis enterado de la desgracia del Fuerte de los Cazadores. —Levantó la voz para que pudieran oírlo todos—. De que nuestra maestra de armas nos traicionó. Fue vista en esta zona hace tres días. Mató a tres Cazadores aquí mismo.


    Los guerreros hicieron señales de asentimiento; lo habían oído.


    —Mal asunto —murmuró una mujer que seguía aferrando su lanza con fuerza.


    —La traición de Victoria va más allá —ladró Perro—. Busca sembrar el odio. Fue ella quien hirió a vuestro árbol-hogar y asesinó a esta lutra con la esperanza de empezar una guerra entre clanes. Cree que lo único que necesita para conseguirlo es una pluma y un cuchillo. Pero sé que le demostraréis lo equivocada que está.


    —¿Qué evidencias tienes? —preguntó desafiante el hombre de la coraza negra.


    —En serio —dijo Lanzachispas con el ceño fruncido aleteando furiosamente junto a la oreja de Perro—, ¿cómo puedes soportar que te interroguen? ¿Quieres que les dé una lección de tu parte?


    —Cállate, Lanzachispas —dijo Perro, pero era demasiado tarde.


    Los ojos de los guerreros del Clan de los Bosques se volvieron hacia el espíritu de fuego con visible horror.


    —¡Es él! —gritó uno—. ¡Ese es el espíritu que prendió fuego al árbol herido!


    Perro miró a Lanzachispas consternado y el espíritu se encogió de hombros mostrando indiferencia.


    —Ya estaba medio muerto —dijo—. No vi nada malo en ello. Fue un fuego glorioso, un final apropiado. —Mientras hablaba, una flecha pasó volando junto a él lo bastante cerca para hacerle perder el equilibrio en el aire. Sus llamas se avivaron de tal manera que daba miedo mirarlo—. ¿Cómo te atreves? —chilló furioso.


    Perro se dio cuenta de que la situación empezaba a descontrolarse.


    Y fue justo en aquel momento cuando el Clan de los Ríos hizo su aparición.


    Oyó a su espalda el sonido rítmico de muchos remos hendiendo y surcando el agua. Cuando se volvió con el corazón en un puño, vio que la canoa del niño venía acompañada de muchas, muchas más. Todas ellas repletas de habitantes del Territorio de los Ríos, también armados hasta los dientes.


    —Saludos —exclamó consciente de la tensión que bullía en el grupo que había tras él, con las flechas listas para ser lanzadas—. Soy…


    —¡Es verdad!


    El grito desgarrado de furia y dolor procedía de la canoa que iba en cabeza. Una mujer con un jubón resplandeciente de piel de pescado estaba de pie en la proa y señalaba la lutra.


    Un rugido de horror y rabia se alzó a su espalda y los remeros redoblaron la velocidad.


    —¡Escuchadme! —ladró Perro—. ¡Atended!


    —¡Guerreros, preparaos!


    Oyó alzarse el grito en el Clan de los Bosques que tenía a la espalda, vio la luz arrancar destellos a las puntas
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    de lanza en forma de hoja cuando la primera canoa tocó la orilla.


    Con un movimiento ágil, la mujer de la proa saltó a tierra junto a la lutra y le sacó el cuchillo del costado. La sangre ya no brillaba, pero la forma de la hoja era inconfundible. La levantó en el aire para que los que aún estaban en el agua pudieran verla y sus aullidos de ira dieron paso a un silencio aún más amenazador.


    —Es demasiado tarde para detener esto —susurró Lanzachispas a Perro con cuidado de no tocarlo, aleteando peligrosamente cerca de su oreja. El Guardián notó el calor del espíritu de fuego más abrasador que nunca—. Lo has intentado, pero ahora ya no van a dar marcha atrás. Deberíamos irnos y advertir a la niña fogosa de lo que has visto.


    Perro gruñó. Nada deseaba más que irse de allí. Sin embargo, no podía dejar que aquellos dos grupos se masacraran.


    Cuando la primera flecha del Clan de los Bosques surcó el aire, hizo lo único que podía y saltó para frenarla, partiéndola en dos con un rápido movimiento de mandíbulas.


    Inmediatamente comenzaron a oírse gritos de ira.


    —¡Está con el Clan de los Ríos!


    —¡Los protege!


    Perro deseó ser más grande, tener una voz más potente.


    —¡Escuchadme! —ladró—. ¡Represento al Fuerte de los Cazadores, como he venido haciendo desde hace mil años!


    Esperaba que hacer mención a su edad avanzada le confiriera autoridad, pero no fue así. El Clan de los Bosques avanzó y el de los Ríos hizo lo propio enseñando los dientes; el aire estaba cargado de violencia. Perro percibió la electricidad entre ellos, supo que una simple chispa lo precipitaría todo hacia un punto de no retorno.


    Otra flecha salió disparada, esta vez procedente del Clan de los Ríos, y Perro saltó para bloquearla con el hombro; a duras penas pudo contener un aullido de dolor.


    —¡La responsable de todo esto es Victoria! —ladró girando en redondo con Lanzachispas sobre él, intentaba mirar a todo el mundo a los ojos—. Es a ella a quien hay que atrapar. Es ella quien debe ser castigada. ¿Por qué creéis que estoy aquí?


    —¡Clan de los Ríos, alto el fuego!


    La voz procedía del agua, de uno de los botes que aún no habían llegado a la orilla. Perro la reconoció al instante y se volvió hacia ella con un gemido de esperanza comenzando a formarse en la garganta.


    —¿Jefa Torrente? —dijo.


    A su espalda, el Clan de los Bosques comenzó a murmurar desconcertado. La jefa del Clan de los Ríos era escurridiza como una anguila, y los rumores sobre ella eran tan extraños como incontestable su autoridad. Hasta Lanzachispas parecía interesado. Si Perro pudiera convencerla de que había sido Victoria la autora de todo aquello…


    Estaba exactamente igual que como la recordaba. Recia y curtida por el río, saltó de la canoa con una agilidad nada propia de la edad que tenía. Su jubón de piel de pescado relucía como plata recién bruñida sobre una falda de seda de río; unas espinas de pescado sobredoradas y plumas verdes de ánade real adornaban su pelo negro y rizado. Todo en ella manifestaba la autoridad que poseía.


    Lanzachispas revoloteó más cerca de la oreja de Perro.


    —Hay algo raro en ella —susurró sin demasiada discreción.


    —Chsssss —gruñó Perro.


    —Dichosos los ojos, Guardián —dijo Torrente mirando a Perro con afecto y a Lanzachispas con curiosidad—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —Ochenta y cuatro años —respondió Perro percibiendo una oleada de inquietud entre los guerreros del bosque.


    Lanzachispas soltó un sonido de sorpresa muy poco digno.


    Ni siquiera Perro se lo creía. Miró detenidamente a Torrente, casi en contra de su voluntad en busca de alguna diferencia, por mínima que fuera, pero no encontró ninguna. Al menos algún rumor de los que corrían sobre ella debía de ser cierto: estaba exactamente igual que cuando la vio por última vez todos esos años atrás. Hasta su fragancia permanecía inalterable: a inteligencia, nenúfar, disciplina.


    El Clan de los Ríos se congregó en torno a su cabecilla, su instinto de protección en conflicto con la necesidad de mantener una distancia respetuosa.


    Torrente se arrodilló junto a la lutra e inclinó la cabeza sobre ella.


    Perro sabía que debía esperar, pero había demasiadas ideas que le rondaban en la cabeza. Se acercó intentando olvidarse de los arpones y puñales que le apuntaron de pronto.


    —Torrente, el Clan de los Bosques no lo hizo —dijo. Procuraba que su preocupación no fuera demasiado evidente—. Te lo prometo.


    Cuando la mujer levantó la vista hacia él, sus ojos habían perdido toda expresividad.


    —Esta es la lutra que me salvó cuando era niña —susurró—. Me había ahogado un alga de las ondas y esta criatura me devolvió a la vida. ¿No lo sabías, Guardián?


    Perro asintió. Era una de las muchas historias que se contaban sobre ella.


    —Sí, lo había oído. —Inclinó la cabeza hacia el lugar donde Torrente estaba agachada con la esperanza de ofrecerle algo de consuelo—. Lo siento.


    Torrente se levantó despacio y Perro fue testigo del instante en que su dolor se convirtió en ira, en un fuego que se le encendió repentinamente en el interior. Tenía los puños apretados, pero su voz se mantuvo serena cuando habló:


    —Si no fueron ellos… —recorrió con la vista el grupo de guerreros de los bosques, y Perro se fijó en que uno de ellos incluso retrocedió un paso—, ¿quién?


    Su mirada era como un anzuelo del que era imposible liberarse.


    —¡Es fogosa! —le susurró Lanzachispas al oído, visiblemente impresionado.


    Perro, no sin esfuerzo, procuró no hacerle caso; aquello era demasiado importante como para dejarse distraer por el espíritu de fuego.


    —Victoria —respondió categórico—. Fue ella.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Perro dirigió su mirada a la lutra.


    —Me lo mostró.


    De pronto, Torrente alzó las manos hacia la cara de Perro y la sujetó con firmeza a ambos lados. Sus ojos escrutaron los del Guardián y casi llegó a tocarle el hocico con la nariz hasta que se apartó también repentinamente.


    —A ti también te tocó —murmuró claramente sobrecogida—. Lo veo en tus ojos.


    Perro asintió en silencio.


    La mujer se volvió hacia sus guerreros.


    —Llevaos la lutra —ordenó—. Preparadla para sepultarla en el río con tanto cariño como lo haríais con un miembro de vuestra propia familia. —Frunció el ceño al no observar una reacción inmediata—. ¡Vamos!


    La multitud que la rodeaba se movió vacilante.


    —No podemos dejarte aquí sola —murmuró una voz—. Sin protección.


    —No con ellos —le espetó otra mientras todas las miradas se volvían al Clan de los Bosques.


    —No estoy sola. Estoy con el Guardián del Fuerte de los Cazadores —repuso Torrente. Miró de frente a los guerreros del Clan de los Bosques, observó su aire amenazador y soliviantado—. Pero veo que la explicación del Guardián no os ha dejado satisfechos en lo relativo a vuestro árbol-hogar. Debemos tratar el asunto. Convoco una asamblea, en este mismo lugar, dentro de una semana.


    El guerrero que había hablado antes se adelantó e hizo un gesto de aprobación.


    —Una asamblea. Aquí. Dentro de una semana. Se lo diré al jefe Llantén.


    Tras estas palabras, el Clan de los Bosques se fundió con las sombras y desapareció entre los árboles.


    —Es asombroso cómo hacen eso —dijo Torrente en voz baja.


    Después, la mujer y el Guardián contemplaron en silencio cómo la lutra era subida a bordo de una canoa con el mayor de los cuidados y un guerrero de edad avanzada se la llevaba río arriba con lágrimas en las mejillas.


    —¿Crees que la asamblea servirá para aclarar la destrucción del árbol-hogar? —preguntó Perro a Torrente con la mirada clavada en el bosque—. No puedo presentar pruebas concluyentes, pero sé que fue Victoria.


    Torrente apretó los labios.


    —Llantén es un hombre razonable. Pero su tribu está inquieta y últimamente ha habido demasiados incidentes entre nuestros dos clanes. —Movió la cabeza despacio—. He postergado el derramamiento de sangre. Nada más.


    Perro hizo un gesto de asentimiento, carcomido por la tensión. Tenía que irse de allí; tenía que ir a la Tierra del Hielo, junto a Fénix. Lanzachispas parecía sentir lo mismo, volaba más alto con las llamas cada vez más inflamadas.


    —Hay otro sitio donde deberías estar —dijo la mujer, que miraba a Perro y al espíritu de fuego alternativamente.


    Perro asintió de nuevo.


    —Tu lutra me mostró cómo la atacó Victoria. Instantes después, la maestra de armas amenazó a alguien que conozco. Creo que sé a dónde ha ido.


    —Y ese alguien es muy querido —repuso Torrente adivinándolo.


    Una vez más, Perro hizo un signo afirmativo sin hacer caso de los ruiditos de impaciencia de Lanzachispas, que revoloteaba sobre su cabeza.


    —Entonces, debes irte —dijo la mujer con voz suave. Entornó los ojos—. Pero, cuando atrapes a Victoria, espero que la traigas a mi presencia para que responda por sus crímenes. ¿Me lo prometes, Guardián?


    —Te lo prometo —respondió, volviéndose para emprender la marcha—. Aunque haya otros con el mismo derecho que tú a juzgarla.


    Se sentía tenso y angustiado por la necesidad de echar a correr. Tenía que partir hacia la Tierra del Hielo, y lo más rápido posible.


    Torrente le apoyó una mano en el hombro y vaciló antes de decirle:


    —El roce de una lutra es un extraño regalo, Guardián.


    Perro se volvió y la miró mientras en su interior empezaba a crecer un miedo inexplicable.


    —¿Sabes cómo puede afectarme?


    Despacio, Torrente negó con la cabeza.


    —Concede salud, sana todas las enfermedades, cura todos los males. Aquí donde me ves, tengo ciento cincuenta años y me siento igual que a los treinta. —Recorrió a Perro con la vista—. Pero tú no eres de carne y hueso. No sé cómo puede afectarte la magia.


    —Ahora tengo sentido del gusto —dijo Perro en voz baja, todavía admirado.


    La mujer hizo un gesto de asombro.


    —Qué pronto —murmuró; después, al ver la mirada de desconcierto de Perro, añadió—: Algunos efectos son casi inmediatos; otros, sin embargo, tardan más en manifestarse. —Frunció ligeramente el ceño—. Prepárate para el hecho de que durante las próximas semanas experimentarás más cambios.


    Perro no supo qué decir, así que se limitó a hacer un gesto de asentimiento. A punto de irse, se le ocurrió algo más.


    —Para mí es muy poco habitual ver caras conocidas cada vez que cobro vida —dijo sin volver la cabeza—. Normalmente, la gente que conozco ya ha muerto cuando vuelven a llamarme. Verte ha sido… insólito.


    Torrente sonrió.


    —Yo también me alegro mucho.


    —¡Vámonos! —gritó Lanzachispas desde lo alto; su impaciencia ya estaba alcanzando niveles incendiarios.


    Perro vio a Torrente mirar perpleja al espíritu de fuego, luego a él antes de encarar la brisa fría y con olor a nieve que soplaba del norte y echó a correr lo más rápido que pudo.


    Con cada una de sus largas zancadas, el corazón se le animaba un poco más; pronto volvería a ver a Fénix.

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    Habían pasado varios días desde la llegada del carpincho escorpión a la Tierra del Hielo, pero todo el mundo seguía con el alma en vilo. Las madres de hielo habían registrado cada centímetro del lago helado, y los Cazadores, el exterior del palacio, pero ninguno de ellos había logrado descubrir por dónde había entrado la criatura. Como consecuencia, las brujas se habían atrincherado en su interior y las águilas patrullaban el cielo.


    Fénix estaba exhausta. Las clases de Nara se habían trasladado a uno de los antiguos laboratorios de las brujas que aún seguía iluminado, cerca del almacén de ingredientes. Pero, por lo demás, sus progresos se habían estancado. La bruja aún tenía que dejarla inconsciente dos o tres veces por sesión.


    —Es inútil —rezongó al terminar otra clase infructuosa. Le dolía la cabeza y tenía el corazón tan acelerado como si hubiera estado corriendo a toda velocidad—. Todos los días lo mismo. No quiere que lo controle.


    Intentó no pensar en cómo la observaba la Veta Oscura, en cómo se reía de ella. A veces, normalmente por la noche, el Croke y la Veta Oscura se fundían en su mente para formar una única criatura de la oscuridad; Fénix jadeaba ante el terror punzante y cada vez más intenso que le producían los dos seres. Ni que decir tiene que, entre el pánico y la preocupación que sentía por Perro, estaba durmiendo fatal.


    —Tu fuego no «quiere» nada, Fénix —dijo Nara con delicadeza—. La magia no tiene voluntad propia.


    —¿Está segura?


    —Completamente. Seguro que hay alguna manera de que puedas canalizarla de forma más efectiva. Lo único que tenemos que hacer es encontrarla.


    La bruja habló en tono tranquilo, pero Fénix sabía que estaba preocupada. Fénix y sus amigos llevaban ya una semana en el palacio de escarcha y no había hecho ningún progreso desde el día que llegaron. Mientras tanto, la Veta Oscura había dejado sin magia otros cinco laboratorios, la sala de combate y buena parte de los dormitorios que no se utilizaban. La oscuridad se adueñaba de la Tierra del Hielo a una velocidad pavorosa y el agua ya había empezado a correr por el pasillo del almacén de ingredientes.


    La responsabilidad y la presión que sufría Fénix empezaban a ser insoportables. Veía las miradas que le dirigían las brujas —dolorosamente cargadas de esperanza— y le entraban ganas de esconderse; procuraba evitarlas siempre que era posible.


    Sobre su hombro, Chispa se acurrucó contra su mejilla y gorjeó para darle ánimos.


    —Será mejor que me vaya —le dijo a Nara con voz jadeante—. Yelara nos ha pedido que patrullemos las criptas. Vamos a pasar la noche allí.


    —¿Toda la noche? —preguntó Nara con expresión de asombro.


    —Nos ofrecimos a hacerlo —respondió Fénix encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo, están justo debajo del lago de hielo; quizá fue por ahí por donde entró el carpincho escorpión.


    Desde el ataque de la criatura, Zénit y Cinco habían dejado atrás sus diferencias. Zénit, incansable, seguía dándoles información sobre la Tierra del Hielo cada vez que se le presentaba la ocasión, pero Cinco respondía haciendo lo propio sobre Ascua en lugar de enfadarse. Era una situación con la que ambos parecían estar a gusto, para alivio de todos.


    Nara suspiró.


    —Ya. Pero intenta dormir, Fénix. Nuestro trabajo aquí es muy importante y me gustaría continuar mañana si no estás demasiado cansada.


    De nuevo, Fénix sintió sobre sus hombros el peso insoportable de la esperanza de las brujas. Hizo un débil gesto de asentimiento.


    —Haré lo que pueda.


    Nara inclinó la cabeza y sonrió.


    —Buena suerte, entonces. Aunque, por supuesto, no la necesites.


    


    Poco después, Fénix se encontró con la Bruja Decana Yelara y Zénit al pie del árbol de los banquetes. Las otras dos brujas mayores, Fliss y Britt, también estaban allí. Las tres portaban sendas cestas con comida y mantas. Fénix comprobó que llevaba las hachas bien sujetas y se acercó deprisa, sonriendo cuando Zénit la saludó con la mano.


    —¡Fénix! —exclamó Yelara muy sonriente en cuanto la vio—. Bien. Solo falta que lleguen Cinco y Seis.


    —Dijeron que iban a buscar entre las armas viejas por si hubiera escudos y un arco para Seis —dijo Zénit.


    Un minuto después aparecieron los dos chicos con expresión de triunfo; llevaban dos enormes escudos de madera de grosor similar al de un brazo. Seis también llevaba un arco al que acababa de poner una cuerda nueva; la vieja madera relucía, recién engrasada.


    —La verdad es que creo que es mejor que el mío —reconoció radiante de emoción—. Tiene más alcance y las flechas no se desvían hacia la izquierda.


    —El muñeco de paja de entrenamiento no tuvo ninguna posibilidad —dijo Cinco con indiferencia.


    —Ni la tendrán las criaturas de la oscuridad que nos encontremos —repuso su amigo con una sonrisa.


    —Seis se va a ocupar de todo mientras los demás nos escondemos detrás de estos trastos —añadió Cinco en tono jocoso, señalaba los enormes escudos.


    Fénix se echó a reír.


    —Gracias, Seis, ¡eso sí que es generosidad! Pero ¿vais a ser capaces de llevarlos toda la noche?


    —¡Por supuesto! —exclamó Seis.


    Chispa se asomó entre las pieles de oso de Fénix para verlos e hizo un ruidito de escepticismo.


    —El pesimismo es una actitud muy poco atractiva en una ardilla, Chispa —dijo Cinco indignado—. Te demostraré que soy mucho más fuerte de lo que parezco.


    —Y yo —dijo Seis con entusiasmo.


    La cara de Chispa parecía decir: «Ya veremos».


    Britt sonrió a los Cazadores.


    —Bueno, ¿y cuál de vosotros nos va a organizar?


    —Ella —respondieron Cinco y Seis al unísono señalando a Fénix.


    Un destello de orgullo y temor titiló en el interior de Fénix, pero lo sofocó al instante. Cuando habló, se alegró de hacerlo con autoridad:


    —Las criptas son una superficie enorme. Patrullaremos para cubrir todo lo que podamos, después nos dividiremos en dos grupos para descansar por turnos. ¿Os parece bien?


    Todos asintieron.


    Yelara le dirigió una sonrisa.


    —Parece que tienes un plan —dijo en tono de aprobación.


    Después se volvió hacia el lago e hizo un gesto a las madres de hielo que estaban más cerca para que se acercaran.


    Las seis estatuas más cercanas descendieron de los pedestales a la vez; el agua se congeló inmediatamente bajo sus pies. Juntas se acercaron al grupo; sus pasos crujían sobre el hielo, que a continuación volvía a derretirse.


    La estatua que iba en cabeza era algo más joven que las demás; llevaba el pelo helado recogido con unas trenzas de escarcha. Fénix intentó no estremecerse cuando la madre de hielo se inclinó ante Yelara y los envolvió en una ráfaga de aire gélido mientras sus ojos blancos como la escarcha escrutaban el grupo.


    —¿Las criptas? —preguntó.


    —Sí, por favor, Linnet —respondió la Bruja Decana.


    Las madres de hielo se colocaron en dos filas de tres sobre el lago. A continuación, como una sola, extendieron los brazos hasta rozar con los dedos los de la estatua que tenían enfrente para formar una especie de túnel abovedado. Al instante, el agua que había debajo comenzó a borbotear y a apartarse hacia los lados creando una zanja entre dos paredes líquidas que resplandecían y se ondulaban. En aquel momento, todos pudieron ver lo que hasta entonces había permanecido oculto: un tramo de escalones empapados que descendían hacia una puerta hecha de hueso.


    —¡Suerte! —exclamó Yelara cuando el grupo empezó a bajar.


    —No la necesitaremos —repuso Cinco en tono optimista dando unos golpecitos a su escudo nuevo.


    Al otro lado de la puerta había un camino que bajaba por una abrupta pendiente. Las antorchas de los apliques de las paredes se encendían al paso del grupo; el aire fue enfriándose sensiblemente.


    —Esperaos lo inesperado —dijo Fénix a los demás—. Recordad que ahí abajo puede haber cualquier cosa.


    —Bien pensado —reconoció Cinco con voz seria—. Personalmente, espero que haya galletas de raíz de pimienta. —Se volvió hacia Britt con una sonrisa—. ¿Y usted?


    La bruja del pelo castaño se echó a reír.


    —Un poco de buen tiempo no nos vendría mal.


    —En serio… —rezongó Fénix intentando disimular unas ganas incontenibles de sonreír.


    El grupo siguió bajando hasta llegar al final del camino, en medio de una oscuridad que desaparecía a su paso. Cinco, Seis y las brujas se agruparon detrás de Fénix con la vista clavada en la penumbra fría. La oscuridad de las criptas no era obra de la Veta Oscura, pero no por ello resultaba menos inquietante. A lo lejos se encendió una antorcha; después otra, y otra más hasta que Fénix vio todo el lugar lleno por puntitos de luz hasta donde le alcanzaba la vista.


    Aparecieron sombrías hileras de tumbas que partían de la entrada y se extendían en todas direcciones. La regularidad de las líneas se rompía en determinados puntos a causa de las gigantescas raíces del árbol de los banquetes que atravesaban el techo y serpenteaban en el aire antes de volver a hundirse en el suelo.


    Fénix contuvo un violento estremecimiento de desagrado, no había nada que le gustara en aquel lugar. Bajo las raíces y entre las tumbas había charcos de agua negra que parecían susurrarle que se acercara para ver lo que escondían en el interior. Desterró aquel pensamiento y se acercó a la sepultura más cercana.


    Sobre un bloque de hielo de la altura de su hombro yacía la efigie de una bruja con su capa de plumas, estremecedoramente realista y con las manos cruzadas plácidamente sobre el pecho. En las esquinas de su lugar de descanso, se alzaban cuatro postes robustos que sujetaban un dosel de hielo labrado con hojas, flores y frutas. La calidad de los detalles era sorprendente; la belleza fría y refinada de la tumba, incuestionable.


    Todas tenían el mismo diseño, pero cada estatua helada era única: una copia exacta de la bruja a la cual conmemoraba.


    El grupo se reunió detrás de Fénix en absoluto silencio.


    Sintió un escalofrío.


    —Vamos —dijo guiándolos entre filas de catafalcos y bajo las enormes raíces nudosas y recubiertas de escarcha del árbol de los banquetes.


    Forzó la vista para escudriñar cada lugar a oscuras en busca de cualquier cosa que pudiera darles alguna pista de cómo el carpincho escorpión había asaltado el palacio de escarcha.


    Notó en el cuello un hormigueo extraño, como si la estuvieran vigilando, y, sin quererlo, se sorprendió pensando en el Croke, en la Veta Oscura y en la oscuridad extraña de los ojos del carpincho escorpión. Sin detenerse, volvió la cabeza para mirar a las brujas con la esperanza de distraerse.


    —Si nos atacan, ¿son capaces de defenderse por sí mismas?


    Sus rostros expresaron una repentina sorpresa.


    —¿Es que esperas que nos ataquen? —preguntó Zénit—. Creí que solo habíamos bajado a ver si las criaturas podían entrar por aquí.


    —Esperad lo inesperado —dijeron Cinco y Seis al unísono.


    Se miraron y se echaron a reír; el sonido de sus carcajadas reverberó entre las tumbas.


    Fénix intentó sonreír, pero había algo en las criptas que le anulaba el sentido del humor. Continuaba sintiendo aquella comezón extraña en el cuello, y, bajo las pieles de oso, Chispa estaba muy quieto, con el corazón latiendo junto al de su ama.


    —Yelara nos pidió que viniéramos con vosotros debido a nuestra destreza en los combates de magia —dijo Fliss con voz firme y sus rizos grises ondeando a ambos lados del rostro—, pero nunca la hemos puesto a prueba en una situación de combate real.


    Era una respuesta sincera.


    —Ninguno de nosotros se va a quedar solo y todos seremos responsables de la seguridad de los demás —repuso Fénix con la misma firmeza. Señaló la entrada—. Esa es la única entrada y salida que conocemos. Si las cosas se complican, ahí es donde debemos volver.


    Todos asintieron; de pronto, las brujas parecían mucho más nerviosas.


    Había una amplia separación entre las antorchas de las criptas, con lo cual quedaban unas zonas de penumbra bastante amplias. Fénix tocó la piedra lunar que llevaba en el bolsillo, dudando si sacarla o no. Pero entonces Zénit murmuró algo, una de las escurridizas palabras de las brujas que no se dejaban oír, y una esfera luminosa anaranjada apareció ante ella.


    —Luz de bruja —dijo como sin darle importancia al ver la sorpresa de los Cazadores. Hizo un gesto con la mano y la esfera resplandeciente se situó ante ellos.


    —Gracias —dijo Fénix aliviada—. Cuanta más luz, mejor.


    —Y además hace que este sitio sea un poco menos inquietante —añadió Seis con una mirada de incomodidad a la sepultura más cercana.


    —¡He estado en sitios mucho más espeluznantes! —exclamó Cinco, quien a continuación pasó a hacer una descripción detallada del Bosque de Hielo en atención a Zénit.


    La joven bruja escuchó extasiada con la mayor atención.


    —¿Y los Grandes Bosques? ¿Has estado allí? —preguntó Zénit cuando Cinco por fin terminó de hablar—. ¿Sabías que fueron las brujas quienes descubrieron que era posible comunicarse con los árboles-hogares?


    —No lo sabía —respondió Seis con interés.


    —¿Sabes por qué el Clan de los Bosques vive en árboles-hogares? —contraatacó Cinco.


    —¡No! —exclamó Zénit intrigada.


    —Tejedoras de la muerte tramperas —dijo Fénix—. Hay muchísimas en los Grandes Bosques. Hacen que vivir a ras de tierra sea bastante peligroso.


    Zénit se quedó boquiabierta.


    —¿Un clan entero vive en los árboles por culpa de una criatura de la oscuridad?


    —Bueno, por culpa de un montón de criaturas, pero sí —respondió Cinco—. A eso me refería cuando dije que nunca podías conocer a los clanes como es debido sin saber nada de las criaturas que viven en sus territorios.


    Zénit digirió sus palabras, pensativa y en silencio, y la conversación tomó otros derroteros, empezando a enumerar todos los lugares de Ascua que deseaban ver.


    —La Fosa del Infierno —dijo Seis sin dudarlo. Miró boquiabierto la expresión de no enterarse de nada que puso Cinco—. La cascada más alta de Ascua. Seguro que has oído hablar de ella.


    —No.


    —Te digo muy en serio que deberías familiarizarte con algún libro —dijo Fénix casi con los ojos en blanco.


    —O con un mapa —dijo Zénit con una sonrisa—. Nunca he salido de los Páramos de Hielo, pero hasta yo he oído hablar de la Fosa del Infierno.


    —Vale, tampoco hace falta que me lo restriegues, ¿no? —replicó Cinco con expresión ofendida. Miró a Zénit con curiosidad—. ¿Y tú? Tú no has ido a ningún sitio. ¿Qué es lo que más te apetece ver?


    La joven bruja suspiró.


    —¡Tantas cosas…! Los árboles-hogares y el mercado flotante. Las grandes aldeas flotantes del Clan de los Ríos, los crisoles de colores del Clan de los Desiertos…


    Cinco soltó una atronadora carcajada que reverberó con fuerza entre las tumbas.


    —¿Los qué de colores del Clan de los Desiertos?


    —Crisoles —repitió Zénit con el ceño algo fruncido.


    Cinco se reía con tantas ganas que no podía hablar.


    —No le hagas ni caso —dijo Seis con un temblor significativo en las comisuras de los labios—. Pero…, eeeeh…, el Clan de los Desiertos es famoso por sus cristales de colores, no crisoles.


    —Ah —repuso Zénit sorprendida. Un instante después, sonrió—. ¡Entonces los desiertos deben de ser muy distintos de como me los había imaginado hasta ahora!


    —Probablemente —dijo Cinco doblado de risa con voz entrecortada, y hasta Fénix se sorprendió al no poder contener la risa que le contagió el buen humor del grupo a pesar de lo extraño del escenario.


    


    Tardaron varias horas en recorrer el perímetro de las criptas. Por fin, se detuvieron junto a la tumba de una bruja de cara redonda y tranquila y se sentaron en el suelo; comieron la cena que habían traído plácidamente.


    —¿Qué te parece si Cinco, Fliss y yo hacemos la primera guardia? —preguntó Seis a Fénix—. Te despertaremos cuando sea la hora del cambio.


    Fénix hizo un gesto de conformidad, alcanzó su manta y se acomodó colocando el macuto a modo de almohada. Chispa salió de entre las pieles para acurrucarse sobre su pecho mientras la luz de bruja de Zénit flotaba junto a ellos; notó su calor como un roce suave sobre las mejillas.


    Como si hubiera tenido un presentimiento, levantó la cabeza, sacó la piedra lunar del bolsillo y se la dio a Cinco.


    —Por si acaso —dijo bostezando al ver la mirada inquisitiva de su amigo.


    No se le había pasado la sensación incómoda en el cuello, pero se le empezaron a cerrar los ojos casi en el mismo instante en que apoyó la cabeza en el macuto.


    —Activaré una protección. —Oyó que Fliss murmuraba a Cinco y Seis—. Nos alertará si se acerca alguna criatura de la oscuridad.


    —¿En serio? ¿Puede hacer eso? —preguntó Cinco sorprendido con voz algo chillona. Luego añadió en tono mucho más grave—: Excelente idea.


    Seis tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener la risa mientras Fénix notaba que el sueño la vencía.


    La oscuridad la envolvió, acechante y perversa.


    —¿Hola? —susurró.


    «Hola, hola, hola», contestó el eco.


    En algún lugar cercano, algo se movió. Se puso tensa al escuchar el leve sonido, parpadeando con fuerza para ajustar la vista.


    —Sé que estás ahí —dijo con voz temblorosa—. ¡Déjate ver!


    «Déjate ver, déjate ver, déjate ver».


    Tardó unos instantes en darse cuenta de que esa vez no era el eco lo que repetía sus palabras; era una voz completamente distinta a la suya.


    El pánico se apoderó de ella cuando giró sobre sí misma.


    Entonces escuchó la voz del Croke siseándole al oído:


    —Te veo.


    Fénix se incorporó como impulsada por un resorte y con el corazón desbocado, justo a tiempo para ver cómo las antorchas de la cripta se apagaban una tras otra.
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    —¡Fénix!


    —Estoy despierta —dijo agitada, poniéndose en pie de un salto y empuñando las hachas.


    Tras ella, Zénit y Britt también se estaban levantando con dificultad. Cinco, Seis y Fliss se habían situado a su alrededor para protegerlas y tenían la mirada fija en la oscuridad.


    —¿Qué pasa? —farfulló Zénit con voz soñolienta.


    —Acaban de apagarse todas las antorchas —murmuró Fénix.


    —También la luz de bruja —dijo Britt con voz entrecortada. Intentó encender otra, pero se apagó nada más encenderse—. Pero ¿qué…?


    —CHSSS —susurró Fénix.


    Contuvieron la respiración y se apiñaron en la burbuja de luz que proyectaba la piedra lunar que Cinco tenía en la mano. Los rodeaba una oscuridad absoluta. Fénix miró hacia atrás sin apenas volver la cabeza con la esperanza de ver el reconfortante resplandor dorado de la entrada, pero no había nada; solo una negrura infinita y confusa.


    —Escuchad —musitó Cinco.


    Fénix aguzó el oído e intentó percibir algo más en la oscuridad aparte de la respiración acelerada de todo el grupo. Sobre su hombro, Chispa estaba tenso e inmóvil, con la cola enhiesta, fiel reflejo de la tensión de su ama.


    De pronto, a unos diez metros de distancia, una luz roja empezó a titilar en el aire. Fénix estuvo a punto de gritar de la impresión.


    Fliss empezó a jadear.


    —La protección —dijo con terror palpable—. Algo la ha hecho saltar.


    —¿Cuánto tiene que acercarse una criatura para hacerla saltar? —susurró Seis.


    —¡No lo sé con exactitud! —repuso la bruja con voz temblorosa.


    —¡Chhsss! —siseó Fénix mientras intentaba que sus sentidos percibieran algo más allá de la luz.


    El aire se había enfriado y una neblina gris se le estaba enroscando en los tobillos. Ahora notaba una comezón en cada centímetro de su piel, señal inequívoca de que algo muy desagradable andaba cerca.


    —Cubridme —susurró a Cinco y Seis.


    Volvió a guardar una de las hachas a la espalda y alcanzó la piedra lunar de manos de Cinco.


    A su lado, Fénix oyó el chirrido suave del arco de Seis al tensarse y de la espada de Cinco al ser desenvainada.


    —Ten cuidado —murmuraron los dos a la vez.


    La burbuja de luz de la piedra lunar iba avanzando con ella, iluminando una tumba tras otra. A medida que se alejaba del grupo, la neblina se hacía más espesa; ya le llegaba hasta las rodillas.


    Riis.


    Fénix frenó en seco y tensó todos los músculos para escuchar. Parecía que había sonado delante de ella, justo fuera del alcance de la luz de la piedra lunar. Su corazón empezó a latir con fuerza; el hacha y la piedra lunar resbalaban en sus manos sudorosas.


    Riiiiiiiiiss.


    Respiró hondo para tranquilizarse y se obligó a seguir avanzando, dolorosamente consciente de su situación de desventaja. Fuera lo que fuera, seguro que podía verla con claridad, pero ella no vislumbraba nada.


    Con un movimiento repentino y rápido, se agachó y rodó sobre sí misma, esperaba así pillar a la criatura desprevenida o, por lo menos, dejar de ser un blanco demasiado fácil.


    Se irguió de nuevo y saltó sobre ella a una velocidad extraordinaria.


    Una silueta que parecía imposible que estuviera viva, todo puntas afiladas, ángulos cortantes y bordes centelleantes y dentados. Pero vaya si estaba viva. Se volvió hacia ella al notar el impacto con un movimiento lento y letal.


    Riiiiiiiiisssss.


    Sonido de hielo arañando hielo. Por un instante, Fénix fue incapaz de moverse, de reaccionar. El tamaño y el aspecto extraño de la criatura eran abrumadores, pero fueron sus ojos lo que hicieron que no pudiera apartar la vista: estaban llenos de sombras. Exactamente igual que los del carpincho escorpión.


    —¡Es un skryll! —gritó Cinco a su espalda—. ¡Corre, Fénix!


    Se quedó paralizada mientras su mente buscaba frenética la información sobre ellos en el Bestiario mágico. Horrorizada, se dio cuenta de que solo recordaba fragmentos sueltos.


    Los skrylls son tremendamente peligrosos… habilidad para dividirse… rebanar a sus víctimas hasta reducirlas a jirones para poder absorberlas con más facilidad.


    Para neutralizar permanentemente a un skryll, debes esperar hasta… Busca una luz de un tono ligeramente azulado.


    El pánico amenazó con dominarla por completo; la mayor parte de la entrada era un espacio vacío en su mente y no fue capaz de recordar ni un solo dato de las estadísticas sobre la criatura. Ni tampoco cómo matarla.


    Una flecha pasó volando junto a ella para rebotar inútilmente en el cuerpo de hielo del skryll. Pavorosamente, no hizo ningún sonido como respuesta, ni siquiera parecía haber notado el impacto. Se estaba dividiendo y a Fénix no le hizo falta recordar nada más para saber que era una mala señal.


    Al final, su instinto se hizo cargo de la situación y corrió hacia los demás lo más deprisa que pudo, agitando los brazos y a toda la velocidad que fueron capaces de desarrollar sus piernas.


    —¡Vamos! —gritó Seis haciéndole señas mientras colocaba su escudo junto al de Cinco y metían a las brujas tras ellos—. ¡Más deprisa!


    A su espalda, Fénix oyó el tintineo curiosamente musical de unos trozos de hielo cayendo al suelo. Después, un amenazador repiqueteo cuando volvieron a elevarse.
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    De pronto, el espacio se llenó de proyectiles que silbaban y giraban en el aire. Se precipitaron sobre Fénix, hendiendo el aire para hacerla jirones. Con un último y colosal arranque de velocidad, saltó por encima de los dos escudos, impactó contra el suelo y rodó sobre sí misma hasta chocar con Fliss. La bruja cayó hacia atrás y su cabeza golpeó con fuerza la base de la tumba más cercana.


    —¡Fliss! —gritó Zénit tapándose la boca con las manos.


    Se quedó tendida sobre el hielo, inconsciente y completamente inmóvil. Fénix soltó una palabrota, dejó caer la piedra lunar y arrastró a la mujer hacia la protección de los escudos justo a tiempo. Cinco y Seis gritaron por el esfuerzo de mantener los escudos firmes mientras eran bombardeados por el skryll. Fénix se lanzó tras ellos cuando varios fragmentos volaban sobre el borde y por encima de su cabeza antes de girar en el aire para atacarla desde atrás.


    —¡Cuidado! —gritó alcanzando el hacha que llevaba a la espalda y logrando in extremis desviar la trayectoria de dos esquirlas tan cruelmente afiladas y rápidas como estrellas arrojadizas.


    Zénit las esquivó justo a tiempo.


    Fénix gritó desesperada cuando levantó la vista y vio al menos cien fragmentos de skryll volando hacia ellos. Era imposible desviarlos todos. De pronto, dejó de verlos cuando Britt se puso de pie con los brazos abiertos. Debió de decir algo, pero lo único que Fénix oyó fue una repentina ráfaga de viento. A la luz de la piedra lunar, vio una cortina de aire luminoso y turbulento que se elevaba para recibir el impacto de las esquirlas voladoras. Las dos fuerzas chocaron con violencia; el ruido hizo que a Fénix le rechinaran los dientes. Los fragmentos de skryll fueron repelidos y la cortina de luz rebotó contra Britt, lanzándola por los aires para caer encima de Cinco y seis.


    —¡Britt! —chilló Zénit entre jadeos corriendo hacia la bruja, que había quedado tendida en el suelo.


    Cinco y Seis se pusieron en pie con gran esfuerzo y se lanzaron a por los escudos, pero el aire que los rodeaba se quedó repentinamente en silencio, amenazadoramente inmóvil.


    —Creo que está… ¿recuperando su forma? —Seis forzaba la vista en la oscuridad.


    En un instante, Fénix recordó algo más de la entrada del Bestiario sobre los skrylls.


    —Solo se los puede matar cuando tienen la forma completa —explicó con voz entrecortada—. Tenemos que acertarle en el corazón.


    —Sí —corroboró Zénit inmediatamente—. Y el corazón tiene un resplandor azulado. ¿Lo veis? —A continuación, al ver sus caras de asombro, añadió—: Como sabéis, son criaturas de los Páramos de Hielo. ¡He leído un poco sobre ellas!


    Fénix sintió un enorme alivio.


    Cinco soltó una palabrota.


    —¡Entonces, esta es nuestra oportunidad, pero no le veo el corazón por ninguna parte!


    Esa era su oportunidad, pensó Fénix, y se les estaba escapando. Si no podían verle el corazón, no tenían ninguna posibilidad de matarlo. Con la frente bañada en sudor, hizo lo único que podía hacer en aquel momento. Con la esperanza de que el skryll no hubiera cambiado de forma, recogió la piedra lunar y la lanzó hacia el monstruo sin levantar el brazo; observó cómo rodaba por el suelo e iluminaba la oscuridad total.


    —Vamos, vamos, vamos —murmuró Seis con el arco preparado.


    Y, de pronto, allí estaba. La piedra lunar se paró y el skryll quedó dentro de la burbuja de luz, todavía con su forma completa.


    —¡Dispara! —gritó Cinco con voz chillona.


    Seis disparó, pero mientras su flecha hendía el angustioso espacio, Fénix vio que era demasiado tarde: la criatura estaba descomponiéndose de nuevo.


    —¡Los escudos! —exclamó recogiendo el de Seis para protegerlos a él, a Britt y a Zénit.


    La invadió el pánico. Se sabía que los skrylls eran bastante tontos, pero no tanto. Esta vez sus fragmentos rodearían inmediatamente los escudos, atacaría desde todos los ángulos a la vez.


    —¡Luz de bruja, Zénit! —gritó al darse cuenta de que estaban casi fuera del alcance de la burbuja de la piedra lunar. Necesitaba ver los fragmentos voladores cuanto antes para tener alguna posibilidad de detenerlos—. ¡Y que esta vez se quede fija!


    Una luz de bruja apareció sobre ellos e iluminó el espacio unos instantes antes de desvanecerse. Furiosa, Zénit soltó un improperio y volvió a pronunciar el conjuro.


    —No pares de hacerlo —rugió Fénix.


    A continuación, el aire se llenó del silbido de los proyectiles y ya no hubo tiempo para pensar. Seis apartó el escudo y Fénix se colocó al otro lado de Britt y Zénit para proteger al grupo desde atrás. Un terror frío le atenazó el estómago; no podía defenderlos desde todas las direcciones a la vez. Tenía solo dos hachas. Era humana.


    La luz de bruja de Zénit se encendía y se apagaba mientras pronunciaba el conjuro una y otra vez.


    Cinco y Seis unieron sus escudos con un ruido sordo delante de las brujas inconscientes y se arrodillaron tras ellos, preparándose para el impacto. Seis se volvió a mirar a Fénix, pálido y desencajado. Entonces, llegó el skryll. El choque de sus fragmentos contra el escudo empujó a los dos chicos con tanta fuerza que empezaron a resbalar hacia atrás.


    Instantes después, las esquirlas dibujaron un círculo en el aire para dirigirse a Fénix y su mente dejó de funcionar. Solo existían el torbellino de hachas, el ruido seco de los fragmentos repelidos por las hojas y el silbido estridente al pasar volando a su lado. En cuestión de segundos, el primero rompió su barrera defensiva. Contuvo un grito cuando le rasgó las pieles y la parte superior del brazo, pasó volando y giró para atacar de nuevo. Casi en el mismo momento, sintió un dolor agudo en el muslo.


    «Ya está. Esto es el fin».


    En su interior comenzó a tomar forma un sollozo de desesperación, aunque lo reprimió; no podía perder la concentración ni un solo instante. Su brazo derramó unas gotas de sangre brillante que salpicaron la tranquila tumba que tenía al lado al mismo tiempo que blandía las hachas desesperadamente.


    Al girar hacia un lado, vio a Zénit. El rostro de la bruja se había transformado, contraído para pronunciar un rugido mudo de habla silenciosa. Una repentina y fuerte ráfaga de viento estuvo a punto de levantar a Fénix del suelo. Una cortina de aire avanzó y se solidificó ante Fénix, formando un escudo de luces centelleantes. Los fragmentos de skryll rebotaron contra ella y, al volverse hacia Cinco y Seis, vio que el mismo escudo los estaba protegiendo también a ellos. Zénit estaba de pie en el centro, con los brazos abiertos, temblando por el esfuerzo y los ojos cerrados con fuerza.


    Cinco y Seis la miraron boquiabiertos, ambos con cara de agotamiento. Después, tan repentinamente como había empezado, el violento ataque finalizó y las esquirlas de skryll se alejaron para reagruparse. Fénix se fijó en que, en aquella ocasión, la criatura se había alejado y se desplazaba hacia la seguridad que le proporcionaba la penumbra, fuera de la burbuja de luz de la piedra lunar. A su lado, Zénit inspiró aire con los ojos brillantes.


    —¡VAMOS! —Seis saltaba por encima de los escudos y corría hacia la piedra lunar.


    Cinco saltó tras él, espada en mano, pero la pierna de Fénix estuvo a punto de fallarle cuando intentó seguirlos. Tragándose una palabrota, avanzó cojeando lo más deprisa que pudo con las hachas resbaladizas de sangre. Al frente, vio a Seis recoger la piedra lunar limpiamente sin aminorar el ritmo, para luego detenerse en seco a punto de chocar con el skryll, que acababa de recuperar su forma. Soltó de nuevo la piedra y disparó una flecha tras otra a la criatura mientras Cinco le clavaba la espada al tiempo que esquivaba los movimientos de cola y patas.


    Aquello no daba resultado, se percató Fénix, cada vez más aterrorizada. Estuviera donde estuviera, no acertaban a herirlo en el corazón.


    —¡Retirada! —gritó sin dejar de cojear tras ellos; su voz reverberó a su alrededor.


    Parecía como si todo estuviera ocurriendo a cámara lenta. Vio aparecer unas grietas en el cuerpo del skryll cuando empezó a descomponerse de nuevo. Vio a Cinco y Seis intercambiar miradas de terror y volverse para emprender la huida, impulsándose fuerte con los brazos mientras corrían hacia ella. Vio cómo los primeros fragmentos se desprendían y empezaban a perseguirlos increíblemente rápido. Demasiado rápido. Ganaba terreno a los chicos a cada segundo.


    Y, de pronto, Fénix supo lo que tenía que hacer.


    El fuego estaba justo bajo la superficie, como siempre, retorciéndose, enroscándose, esperando que lo utilizara. No pensó, solo lo invocó, levantó una mano y lo liberó. El torrente de llamas doradas resultaba cegador bajo aquella luz tenue. Pasó como un rayo entre Cinco y Seis —que saltaron a las tumbas más cercanas para huir de las llamas— e incineró los fragmentos voladores, rasgando el aire en dirección a la criatura, que aún no había terminado de descomponerse. Lanzó un grito espeluznante cuando el fuego la tocó, derritiendo sus ángulos cortantes, y las esquirlas empezaron a gotear.


    —¡Para, Fénix! —Seis asomó la cabeza desde detrás de la tumba. Había tensado el arco y apuntaba a la criatura inflamada—. ¡Le veo el corazón!


    Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, el fuego se desvaneció.


    El arco de Seis disparó una flecha tras otra, pero la primera fue precisa y dio en el blanco. Con otro chillido espeluznante, la criatura estalló y todos sus fragmentos se desintegraron incluso antes de tocar el suelo.


    En el silencio que siguió al ataque se oyeron cuatro respiraciones entrecortadas.


    Detrás de Fénix, Zénit habló con voz temblorosa:


    —Eso… ¿ha sido una cacería? —La joven bruja los miraba con los ojos como platos—. Los libros tenían razón. ¡Los Cazadores estáis locos!

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    El cuerpo de Fénix se relajó aliviado. Al instante, el dolor de la pierna y el brazo se intensificó, y cerró los ojos conteniendo un gemido. Al abrirlos, Cinco, Seis y Zénit estaban de pie ante ella. Cinco parecía furioso, pero los otros dos estaban visiblemente impresionados.


    —Ha. Sido. Alucinante —dijo Zénit con el rostro resplandeciente y la vista clavada en Fénix.


    —Hum…, gracias —respondió logrando componer una sonrisa a pesar del dolor—. Bueno…, lo que hiciste con el escudo también fue asombroso. Creo que me has salvado la vida.


    Seis sonrió feliz.


    —¡Desde luego! —Parpadeó al ver la mirada de Fénix y rectificó inmediatamente—: Pero…, o sea…, lo estabas haciendo bien, muy bien, tú sola.


    Mientras tanto, Cinco cruzó los brazos sobre el pecho y fulminó a Fénix con la mirada.


    —Podías habernos advertido de lo que ibas a hacer. ¡Casi nos fríes! ¡Otra vez!


    —Lo siento. —Fénix hizo una mueca—. No había tiempo para advertencias.


    —Siempre hay tiempo para advertencias si vas a lanzar tanta magia sobre dos de tus amigos —le espetó el chico.


    Seis abrió mucho los ojos. Miró a Fénix de arriba abajo, como si la viera por primera vez.


    —¡Estás en pie!


    —¿Sí? —preguntó Fénix desconcertada y con el ceño fruncido.


    —¡Has utilizado tu magia y sigues en pie!


    Tenía razón. La idea la pilló por sorpresa. Había logrado detener el flujo de fuego. Pero ¿cómo? Todo había ocurrido muy deprisa.


    A su espalda, Fliss se movió y gimió. Para pensar en otra cosa, Fénix se acercó a las dos brujas cojeando.


    —¿Está bien? —preguntó mientras ayudaba a Fliss a incorporarse.


    Notó unas palpitaciones terribles en la pierna y el brazo con cada latido del corazón. Los contornos de todo lo que veía comenzaron a difuminarse.


    —¡Fénix! —exclamó Cinco con voz entrecortada; se le pasó el enfado al verla tambalearse y a punto de caer.


    Un segundo después, todos la rodeaban de nuevo. Sin miramientos, le arrancaron una manga de la casaca y cortaron una pernera del pantalón para dejar las heridas al descubierto.


    —Demasiado apretado —se quejó entre gemidos cuando Seis le hizo un torniquete en la pierna.


    El chico la hizo callar con una simple mirada.


    Fénix hizo varias inspiraciones lentas y profundas por la nariz y notó la mente algo más despejada.


    —Estoy bien —dijo con una mueca de dolor logrando que se apartaran medio paso—. ¿Cómo está Britt? —No apartaba la vista de la bruja menuda que Fliss tenía al lado. Estaba tendida en el suelo, alarmantemente inmóvil—. ¿Sigue…, sigue respirando?


    Fliss asintió y se llevó la mano a la cabeza, donde se había golpeado.


    —Sí, respira. Pero está inconsciente.


    Zénit hizo un gesto afirmativo.


    —El hechizo del conjuro rebotó sobre ella.


    Las dos brujas hicieron una mueca de dolor.


    —Es lo que tienen las batallas de magia —murmuró Fliss.


    —¿Cómo es que el tuyo no rebotó? —preguntó Fénix a Zénit.


    Zénit hizo un mohín al tiempo que Fliss se sentaba un poco más erguida con expresión de curiosidad.


    —¿Lograste contenerlo? —preguntó la mujer.


    —Estuvo genial —dijo Fénix, sorprendida por la reticencia de Zénit—. La pantalla protectora nos rodeó a todos. Nos salvó la vida.


    —¿Un escudo completo? —preguntó Fliss conteniendo un grito de asombro—. Zénit, ¿es eso cierto?


    —Sí —respondió como sin darle importancia, poniéndose en pie y sacudiéndose el polvo.


    De pronto, Fliss comenzó a reír y a aplaudir.


    —Pero…, ¡eso es maravilloso, Zénit! ¿No era tu último hechizo de prueba? ¡Ya estás lista para el Emplume!


    El rostro de Zénit reflejó una sucesión de emociones demasiado rápida para identificarlas.


    —Es posible —acertó a musitar antes de tender la mano a Fénix para ayudarla a levantarse.


    —¡Chssss! —siseó Cinco de repente y levantó una mano—. ¡Cállate! —añadió cuando Seis se giró hacia él a punto de hablar.


    El aire se había enfriado y Fénix volvió a sentir un hormigueo en la piel.


    —Oh, no —susurró.


    La luz de bruja de Zénit por fin se había estabilizado sobre sus cabezas, pero débilmente y cada vez más tenue. La piedra lunar seguía en el suelo, a varios metros. Cinco se deslizó y la recogió mientras Seis volvía a tensar el arco para cubrirlo.


    —Deberíamos salir de aquí —murmuró Cinco retrocediendo hacia ellos y mirando a todas partes a la vez.


    Entonces, con una sincronía impactante, todas las estatuas de la cripta inspiraron una profunda y destemplada bocanada de aire.


    Y la más cercana se incorporó.
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    —¡Tenemos que salir de aquí ahora mismo! —exclamó Seis entre jadeos.


    Se inclinó para cargarse a Britt, todavía inconsciente, sobre el hombro. Los demás huyeron despavoridos de la estatua recién incorporada, pero Fénix se quedó petrificada, con el corazón desbocado y las piernas paralizadas.


    La estatua irguió la espalda por completo y apoyó las manos en la superficie de la sepultura. Se quedó completamente inmóvil bajo el dosel, como si la hubieran tallado en aquella postura.


    Fénix se obligó a hablar:


    —Ya no se mueve —susurró con una esperanza repentina e irracional—. Creo que…


    Se quedó sin habla cuando, lentamente, la estatua volvió la cabeza y la miró. A la luz de la piedra lunar, tenía los ojos llenos de sombras oleaginosas y cambiantes, como los del skryll y días antes los del carpincho escorpión.


    —¿Fénix? —dijo Seis con voz temblorosa.


    —¿Cómo es capaz de hacer esto la Veta Oscura? —murmuró Fénix; los latidos de su corazón le enviaban oleadas de pánico a todo el cuerpo.


    Con firme y precisa determinación, la estatua deslizó una pierna hacia un costado de la sepultura, después la otra, y por fin apoyó los pies en el suelo antes de erguirse lentamente para contemplarlos.


    Chispa lanzó un agudo y penetrante chillido de alarma mientras agitaba la cola como loco.


    —¡Marchaos, marchaos, marchaos! —gritó Fénix empujando a los demás hacia el túnel de entrada.


    Si una estatua podía moverse de aquella manera, ¿qué podía evitar que lo hicieran todas? No pensaba quedarse a averiguarlo. Zénit fue la primera que echó a correr; tras ella lo hicieron Fliss y Seis, tambaleándose bajo el peso de Britt.


    ¿Dónde estaba Cinco? Presa del pánico, Fénix aminoró el paso para buscarlo, pero de pronto lo vio a su lado; le colocó un brazo sobre los hombros y gritó para que corriera más deprisa a pesar de la cojera. Continuaba aferrando con fuerza la piedra lunar y, gracias a aquella luz, vio las mismas sombras flotando en los ojos de las demás brujas que cobraban vida. A la cabeza del grupo, Zénit intentaba lanzar luces de bruja para guiarlos hacia la entrada, pero seguían empeñadas en apagarse al cabo de pocos segundos. Bajo su resplandor fugaz, Fénix vio que más estatuas empezaban a moverse y volvían la cabeza despacio.


    El dolor de la pierna y el brazo se hizo insoportable y comenzó a respirar con dificultad.


    Una mano de hielo sobresalió de repente de uno de los túmulos y Fénix acertó por los pelos a darle un hachazo antes de que la atrapara. Se rompió con un crujido, se desprendió de la estatua y cayó al suelo hecha añicos. La estatua se incorporó con la mirada oscura y cambiante clavada en ella. La pérdida de la mano no parecía haberla afectado.


    —Sigue —dijo Cinco entre jadeos al notar su estremecimiento, sujetándola firmemente por la cintura—. Ya casi hemos llegado.


    No era cierto. Los demás se habían adelantado mucho, pero Fénix sintió que no podía seguir su ritmo. Le pesaba la pierna como si fuera de plomo. Empezaba a temblarle cuando se apoyaba en ella.


    —¿Por qué no te adelantas? —preguntó a Cinco—. Yo te sigo.


    —Buen intento —repuso Cinco en tono cortante; la luz de la piedra lunar le endurecía las facciones—. No pienso dejarte. Muévete. Más deprisa.


    —Eso intento —susurró Fénix al mismo tiempo que el dolor volvía a acometerla.


    Una estatua rodó sobre sí misma y se puso en pie delante de ellos a una velocidad asombrosa. Fénix levantó un hacha, pero Cinco se le adelantó y liberó a la estatua de su cabeza con un mandoble rápido y limpio. Fénix lo siguió tambaleándose y usó el hacha como bastón hasta que logró volver a agarrarlo por los hombros. Ante ellos, más estatuas estaban levantándose de su lugar de descanso y volviéndose hacia ellos. Seis, Zénit, Fliss y Britt casi habían llegado a la entrada, pero las estatuas que se congregaban en silencio cortaron el paso a Cinco y Fénix.


    —Por aquí —indicó Cinco casi sin resuello arrastrándola entre las tumbas hacia otro de los pasillos que había entre ellas. Pero de poco le sirvió: las estatuas también se estaban reuniendo en aquel lugar.


    Cinco se detuvo con un resoplido que era mitad jadeo, mitad sollozo. Tenían el paso bloqueado y entre las tumbas se estaban reuniendo más estatuas de hielo de tamaño natural.


    Desesperada, Fénix miró hacia atrás para ver si podían volver sobre sus pasos, encontrar la manera de rodearlas, pero todas las direcciones estaban bloqueadas. Las estatuas avanzaron al mismo tiempo, cerrando el círculo que los rodeaba.


    —Fénix —susurró Cinco con voz débil—, ¿qué hacemos?


    Fénix apretó los dientes e intentó obligar a su mente a entrar en acción, pero el pánico le impedía pensar con claridad y las ideas se le dispersaban.


    Fue Chispa quien les mostró por dónde tenían que ir. Salió de entre las pieles de oso, se encaramó al hombro de Fénix y saltó a la tumba más cercana, ahora sin ocupante. Allí se detuvo con una pata levantada y mirada apremiante, después trepó deprisa por el poste hacia el dosel que la cubría.


    —¡Los doseles de las tumbas! —susurró sin aliento—. Si resisten nuestro peso, quizá podamos defendernos desde arriba. ¡Trepa!


    Por un instante, su amigo la miró sin comprender; después, la esperanza le iluminó el rostro. Se lanzó a uno de los postes y se giró para aupar a Fénix, resoplando por el esfuerzo. El dosel de hielo crujió y rechinó bajo el peso de ambos, aunque resistió.


    Entre cada sepultura había una separación de un metro y medio aproximadamente; lo justo para poder saltar de una a otra.


    —Vamos —pidió Cinco jadeante—. ¡Salta!


    Y acto seguido saltó al dosel del túmulo siguiente. Desde abajo, cientos de rostros sin color levantaron la vista, como depredadores fríos siguiendo el rastro de su presa.


    Fénix hizo una mueca de dolor. La pierna era un peso muerto, apenas incapaz de mantenerla en pie. Apretó los dientes e intentó darlo todo, cojeaba lo más deprisa que podía antes de impulsarse hacia delante. Cinco le dio la mano en el aire y, con un tremendo esfuerzo, tiró de ella hacia el dosel. De inmediato, cientos de manos de hielo se alzaron en un intento de alcanzarle los tobillos.


    —¡Cinco! ¡Fénix! —La voz de Seis, aguda y aterrada, reverberó con fuerza en la cripta.


    Fénix vio al resto del grupo junto a la entrada con la vista puesta en ellos.


    —¡Estamos rodeados! —gritó con voz entrecortada.


    Con una determinación de acero, Cinco la arrastró y saltó con ella hacia el siguiente dosel. Fénix gritó de dolor cuando el brazo y la pierna se resintieron con el impacto. La arrastró consigo de un dosel a otro hasta que empezó a respirar con dificultad y Fénix sintió que su pierna se rendía. Cinco asentó un violento mandoble a una mano de hielo que pretendía alcanzarla, pero tenía la desesperación grabada en el rostro.


    La imagen de la desesperación de su amigo hizo prender una chispa en el interior de Fénix, quien de repente se vio invadida por torrentes de calor. Con un sobresalto, se dio cuenta de que las heridas podían impedirle empuñar un hacha, pero no utilizar su fuego.


    —Ponme de pie —susurró con un jadeo.


    —No estarás pensando en intentar incinerarme de nuevo, ¿no? —refunfuñó Cinco mientras hacía retroceder de una patada a una estatua que estaba a punto de lograr encaramarse al dosel.


    «La única magia que hay ahí fuera es la de los mons-
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    truos». De pronto, las palabras resonaron en los oídos de Fénix con una fuerza ensordecedora.


    —¿Te parezco un monstruo porque hago magia? —le espetó de golpe.


    —¿Qué? —Cinco se volvió y la miró boquiabierto—. ¿Qué bobadas estás diciendo?


    Sobre el hombro de Fénix, Chispa parecía tan desconcertado como Cinco; miró a uno y a otra mientras agitaba la cola sin entender nada.


    —El día que llegamos le dijiste a Zénit que la única magia…


    —¿Y quieres ponerte a hablar de ello precisamente ahora? —la interrumpió Cinco.


    Como si quisiera darle la razón, una mano helada serpenteó para agarrarle del tobillo. La pateó con saña hasta que lo soltó.


    Fénix sufrió en silencio otra oleada de dolor.


    —No es el mejor momento —admitió—, pero… no se me va de la cabeza.


    Cinco abrió la boca y la cerró de golpe.


    —Muy bien —dijo por fin—. Ahora comprendo por qué te molestó.


    —Te asusta bastante la magia —dijo Fénix mientras se libraba de otra mano que quería atraparla. Le latía el corazón a un ritmo desenfrenado y nada agradable, pero, de pronto, no tenía nada que ver con la situación en la que se encontraban.


    —¡A mí no me asusta nada! —exclamó Cinco dando una patada a una estatua que intentaba encaramarse al dosel—. Pero…, hum…, ¿has visto lo que está ocurriendo aquí? ¡Todo es por culpa de la magia! —Se volvió hacia ella, hablaba atropelladamente—. Si no te conociera, me darías pavor —dijo nervioso—. Pero te conozco, así que no me das nada. ¿Me explico?


    Fénix sonrió.


    —Así que ¿podrías utilizar tu magia ahora para salvarnos, por favor? —Sus ojos adquirieron de pronto un brillo que animó a su amiga mucho más de lo que él podría imaginar.


    Se le iluminó el rostro.


    —Veré qué puedo hacer.


    El fuego subía por su interior como un torbellino, quemándole la pierna y el brazo heridos, abrasándola en su pugna por salir. Nunca se había sentido tan decidida a controlarlo. A sus pies, otra estatua intentó trepar hacia ella.


    Pequeño. Controlado.


    En lugar de un torrente embravecido, sus dedos lanzaron una única bola de fuego. Golpeó a la estatua en el pecho, le derritió un costado y la lanzó hacia la oscuridad, fuera del alcance de la luz de la piedra lunar. Fénix contuvo la respiración, embriagada por una euforia repentina.


    —¡Sí! —gritó de alegría su amigo—. ¡Ha sido asombroso! —Luego, preocupado al ver que otras estatuas intentaban avanzar, añadió—: ¿Puedes volver a hacerlo?


    Pudo. Fue justo como había sugerido Nara. En vez de abrir la puerta de par en par para dejar escapar el fuego, solo la abrió unos centímetros, una pequeña rendija. El resultado mostró el mismo poder, pero mucho más controlado. Una tras otra, las estatuas fueron repelidas y despedazadas. Los fragmentos de hielo resplandecían bajo la luz de la piedra lunar, pero seguían acercándose.


    —¿Cuánto tiempo puedes seguir así? —preguntó Cinco nervioso mientras Fénix dejaba fuera de combate a otras dos estatuas.


    Sin darle tiempo a contestar, una mano la agarró del tobillo y tiró. De pronto, sintió que se caía; el golpe contra el suelo fue tan violento que se le cortó la respiración.


    —¡Fénix! —gritó Cinco, que saltó a su lado inmediatamente. A lo lejos, oyó que Seis también chillaba. Cinco asestó un mandoble tras otro a las estatuas que se acercaban—. ¡Levántate!


    Una estatua la agarró por los hombros y la inmovilizó contra el suelo con un ímpetu que le hizo ver las estrellas. Acercó tanto su rostro inexpresivo que Fénix distinguió las pequeñas burbujas de aire que habían quedado atrapadas en el hielo. Después, habló:


    —Te veo.


    Era una voz áspera que rezumaba horror; el pánico le descompuso el cuerpo.


    Levantó una mano para apartarla, pero se quedó paralizada. Las sombras oleaginosas de sus ojos se le deslizaban por las mejillas como hilos de miel, goteaban por la barbilla, se convertían en humo, desaparecían. La estatua perdió su capacidad de movimiento; los ojos volvieron a ser de hielo y el cuerpo se le quedó inerte.


    Cinco lanzó un grito de sorpresa, de inmediato secundado por Seis, Zénit y Fliss. Todas las figuras se habían quedado inmóviles y en silencio, habían vuelto a ser estatuas.


    Cinco se quedó paralizado de asombro, después miró a Fénix.


    —¿Quién sabe cuánto durará esto? —dijo en tono pesimista mientras rompía los dedos de hielo que atenazaban a su amiga para que pudiera liberarse—. Salgamos de aquí.


    Se acercaron a Seis renqueando y conteniendo la respiración cuando tuvieron que apretujarse para pasar entre las estatuas, que habían formado un grupo casi compacto.


    El corazón de Fénix no se serenó hasta llegar a la entrada. Seis los recibió dándoles un fuerte abrazo con el brazo que tenía libre, pues Britt seguía inconsciente sobre sus hombros.


    —¡Fuera de aquí! —exclamó Fliss, conduciéndolos hacia el túnel que llevaba al lago—. ¡Deprisa!


    Corrieron juntos por el pasillo inclinado, ganaron la salida y subieron los escalones hacia la superficie del lago.


    En aquel instante, Fénix no fue capaz de ver más que las caras de preocupación de las madres de hielo, tampoco de oír nada más que el sonido del tañido de alarma. Luego vio a Siete corriendo hacia ellos, seguida por Yelara y el resto de las brujas.


    —¿Estás bien? —preguntó la Bruja Decana—. Acaba de avisarme Siete. ¡Dijo que os estaban atacando!


    Siete se abalanzó sobre ellos, pálida como un cadáver. Abrazó a su hermano, después a Fénix y a Cinco.


    —Lo lograsteis —dijo excitada—. Por un momento, creí que…


    Fénix notó su temblor.


    Seis depositó a la todavía inconsciente Britt en los brazos de varias brujas muy preocupadas que se la llevaron inmediatamente.


    —Tenemos que sellar las criptas —dijo Fliss a Yelara en tono apremiante—. No cabe ninguna duda de que es por allí por donde acceden las criaturas de la oscuridad, aunque todavía no sepamos cómo.


    —Estoy de acuerdo —murmuró Yelara. Se volvió a las brujas que tenía a su espalda—. Instalaremos todas las defensas y escudos que podamos. —Suspiró—. Y destruiremos el túnel.


    Las brujas contuvieron un grito de horror.


    —Tenemos que hacerlo —insistió Yelara—, y cuanto antes, mejor. Hasta que sepamos qué está causando esto y podamos ponerle fin.


    La mayor parte de las brujas asintieron, aunque Fénix era consciente del precio que tenían que pagar. Allí abajo reposaban los restos de sus seres queridos.


    Cuando las brujas desaparecieron bajo el lago, Fénix, Cinco, Seis y Zénit se desplomaron sobre la isla, conmocionados y en silencio. Siete se sentó con ellos y se abrazó las rodillas contra el pecho. Aún seguía pálida.


    Transcurrido un minuto, Cinco dijo entre dientes:


    —Esto ha sido peor que el Bosque de Hielo. —Se movió y dirigió a Fénix una mirada de reproche—. Y, en el futuro, ¿podrías elegir un momento menos estresante para mantener una conversación personal?


    Fénix logró reír débilmente y asentir con la cabeza sin hacer caso de las miradas perplejas de los demás.


    Zénit se había dejado caer al pie del árbol de los banquetes; su agotamiento era visible en cada fibra de su cuerpo. Cinco levantó la cabeza y la miró.


    —Has sido más útil de lo que creía —confesó a regañadientes.


    La carcajada de Zénit los pilló desprevenidos.


    —De acuerdo —admitió Cinco con una media sonrisa—, has sido más que útil. Creo que nos salvaste el pellejo ahí abajo con el skryll. Ahora entiendo por qué tener una bruja en una patrulla de caza sería una buena idea.


    Zénit continuaba riéndose, aunque hizo un gesto con la cabeza como si quisiera mostrarse de acuerdo.


    —Y yo entiendo por qué a una bruja le gustaría formar parte de ella. Ha sido… —Hizo una pausa buscando la palabra adecuada—. ¡Increíble! —Su sonrisa era más radiante que una luz de bruja—. Jamás habría imaginado que fuerais todos tan… —Se interrumpió haciendo una mueca.


    —¿Inteligentes? —probó Cinco esperanzado—. ¿Ingeniosos? ¿Guapos?


    —Eficientes —dijo Zénit en un tono inexpresivo que, por un instante, a Fénix le recordó extraordinariamente al de Escarcha.


    Seis sonrió.


    —Sí, no nos defendimos mal con las armas. Ya sabes, para ser unos pequeños Cazadores presuntuosos.


    A Fénix se le escapó un resoplido de risa.


    —Deja de hacerme reír —dijo—. Me duele mucho.


    Siete los observaba en silencio, todavía con las mejillas muy pálidas.


    Zénit se puso en pie con esfuerzo y tendió una mano a Fénix.


    —Vamos —dijo—. Será mejor que te lleve a la enfermería. Estás sangrando por todas partes.


    —Puedo llevarla yo —dijo Siete rápidamente, poniéndose en pie de un salto y tendiéndole también la mano.


    —No te preocupes —dijo Zénit rechazándola con la mano—. Ya me ocupo yo.


    Fénix no vio la cara de desilusión de Siete cuando dejó que fuera la joven bruja quien la levantara del suelo.


    —¿Cómo hiciste eso? —preguntó Zénit mientras ayudaba a Fénix a caminar hacia el árbol de los banquetes, dejando atrás a Siete y los demás, que echaron a andar tras ellas—. Eso que hiciste con las hachas cuando el skryll nos atacó. Se movían tan rápido que casi ni se veían.


    —Ah. —Fénix se encogió de hombros y acto seguido se estremeció a causa del dolor repentino que le recorrió el brazo entero—. Es solo cuestión de práctica. —Hizo una pausa—. Oye, ¿y tú cómo hiciste eso del escudo que nos rodeó a todos a la vez?


    Zénit la miró a los ojos y sonrió.


    —Es solo cuestión de práctica.
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    —Bien —comenzó Yelara; después se calló y sacudió la cabeza mirando a su alrededor.


    Fénix, Cinco, Seis, Siete y Zénit estaban en la enfermería. De todos los lugares de la Tierra del Hielo, aquel era el que a Fénix más le recordaba al Fuerte de los Cazadores. Había ocho camas estrechas dispuestas en dos filas, una enfrente de otra. Los colchones eran extraordinariamente cómodos y estaban cubiertos de pieles; un fuego crepitaba alegre en la chimenea. Las almohadas estaban rellenas de plumón y hasta el aire parecía impregnado de bienestar.


    Fénix se pellizcó para mantener los ojos abiertos y maldijo la comodidad excesiva que la rodeaba.


    Cinco y Seis estaban sentados a los pies de su cama; Siete y Zénit, en la siguiente. Britt y Fliss dormían con respiración suave y acompasada.


    —¿Consiguió sellar las criptas? —preguntó Fénix al tiempo que buscaba una posición más cómoda.


    La curandera de la Tierra del Hielo, una bruja alta y delgada llamada Retta, le había untado la pierna y el brazo con un ungüento viscoso y verde de olor penetrante. Las heridas se habían cerrado a una velocidad asombrosa, pero aún sentía punzadas de dolor en ambas extremidades.


    —Sí —respondió Yelara—. Espero que sea una medida temporal, pero… —Se interrumpió y movió la cabeza—. Hemos recogido muestras de las estatuas para intentar descubrir qué pudo pasar. Pero lo siento muchísimo. Nunca, nunca os habría mandado bajar si hubiera…


    —Lo sabemos —dijo Fénix rápidamente—. Y no se preocupe: esperar lo inesperado es parte del trabajo de un Cazador.


    Cinco ahogó una exclamación y le dirigió una mirada fulminante.


    —Ya, pero eso fue muy inesperado.


    —¿Hay a-a-algo en lo que yo pueda ayudar? —preguntó Siete mirando a la bruja.


    —Ya has hecho bastante, Siete —contestó la mujer con voz cálida—. Si no hubieras venido a buscarme cuando…


    —Viste lo que lo causó, ¿no? —preguntó Cinco a Siete—. ¿Cómo entró el skryll? ¿Por qué las estatuas…, hum…, se despertaron?


    Abatida, Siete hizo un gesto negativo.


    —Lo lamento. Yo… —Se interrumpió de forma brusca y volvió a hacer un gesto negativo.


    —No tienes nada que lamentar —dijo su hermano en tono vehemente.


    —No —corroboró Fénix—. Estás haciendo todo lo que puedes.


    Siete esbozó una media sonrisa tímida.


    —S-S-Sí, claro, os ayudo mucho estando en la biblioteca mientras vosotros os jugáis la vida.


    Fénix la miró preocupada, incapaz de encontrar palabras que pudieran reconfortarla. Cinco y Seis parecían igual de desconcertados. Sin embargo, Chispa saltó con agilidad desde el regazo de Fénix para posarse en el hombro de Siete y le dio un lametón suave en la oreja que le arrancó una débil sonrisa.


    —Es la Veta Oscura. —Fénix volvió a centrar su atención en Yelara—. Tiene que ser la Veta Oscura. Todas las estatuas tenían los ojos negros, igual que el carpincho escorpión o el skryll. Su influencia está extendiéndose y cambiando.


    Un terrible escalofrío la recorrió de arriba abajo y hundió las manos en las pieles que cubrían su cama para ocultar el temblor. Sabía lo que significaba aquello: tendría que enfrentarse a la veta…, pronto. Quizá muy pronto.


    —Probablemente tengas razón. —Yelara meneaba la cabeza—. Pero proseguiremos con los análisis para estar seguras. Yo misma los estoy supervisando, así que será mejor que vaya a los laboratorios de las brujas. —Suspiró de nuevo—. Va a ser un día muy largo. —Después sonrió y los miró con sincero afecto—. Esta noche habéis estado espectaculares y debéis sentiros muy orgullosos. —Hizo ademán de marcharse, pero se detuvo y se volvió de nuevo hacia ellos—. Zénit, ¿es cierto que creaste un escudo defensivo de ángulo completo?


    Zénit se sobresaltó, visiblemente sorprendida, y asintió sin palabras.


    La Bruja Decana esbozó una leve sonrisa.


    —Entonces, todo esto ha servido para algo bueno. Te he visto crear un óculo y utilizar el hechizo de transformación con éxito. Dice Nara que eres muy diestra con el Velo y los portales. El escudo de ángulo completo era el último obstáculo. ¿Me equivoco si digo que ya has superado con éxito tus cinco hechizos de prueba?


    Zénit tragó saliva y volvió a asentir en silencio.


    ¿Qué era un hechizo de prueba? Las miradas de Seis y Fénix se cruzaron y el chico se encogió de hombros.


    —Entonces, ya estás lista para el Emplume. —Yelara se echó a reír y el rostro se le iluminó de pronto—. Y con solo quince años. —Su sonrisa se desvaneció levemente y añadió—: Pero solo si tú quieres, Zénit. No tienes por qué hacerlo ahora solo porque seas capaz. Ya lo sabes. Tómate tu tiempo…, piénsalo.


    Zénit se puso en pie y movió la cabeza.


    —No —dijo—. Estoy preparada. Quiero hacerlo.


    Yelara hizo un gesto de aprobación.


    —Era la respuesta que esperaba. En ese caso, será dentro de una semana. Hasta entonces, nada de magia.


    Apretó con fuerza la mano de la joven bruja. Se miraron de una forma intensa e indescifrable. Después, se marchó.


    —¿De qué iba todo eso? —preguntó Cinco con el ceño fruncido cuando el manto de plumas de la Bruja Decana desapareció al cruzar el umbral.


    —Una semana de preparación antes de mi Emplume —respondió Zénit; de pronto parecía muy nerviosa. Más que nerviosa—. Tónicos reconstituyentes todos los días y nada de magia.


    Cinco volvió a fruncir el entrecejo.


    —¿Y eso?


    Zénit tragó saliva antes de contestar y eligió las palabras con tiento.


    —La magia utiliza tu propia energía para causar un efecto.


    Fénix se sobresaltó al oír esto y se incorporó en la cama. Zénit podía estar hablando de la magia elemental más que de la suya. Nunca se había parado a pensar que pudiera haber tantas similitudes entre ellas.


    —La mayor parte de los conjuros consumen poca energía —prosiguió Zénit—; a veces, tan poca que ni lo notas. —Se quedó pensativa y miró el fuego—. Pero el hechizo de Emplume es distinto. Necesita una preparación.


    Fénix tuvo una repentina sospecha. Recordó el temblor de los brazos de Zénit al crear la barrera defensiva que los protegió a todos, como si estuviera soportando un gran peso físico.


    —¿Es peligroso? —preguntó Fénix con los ojos clavados en el rostro de Zénit.


    La joven bruja fingió no haberla oído e inclinó la cabeza, pero no sin que Fénix percibiera una sombra de temor en su expresión.


    —¿Zénit? —insistió.


    Las caras de sus amigos reflejaban la misma preocupación. Solo Siete parecía serena y repentinamente interesada en la chimenea.


    —Bebed esto las dos —interrumpió Retta, la curandera, que entraba de pronto con dos vasos de un líquido azul intenso. Su tono no dejaba lugar a protestas cuando entregó uno a Fénix y otro a Zénit.


    Fénix bebió un sorbo y le dio una arcada.


    —¿Qué es esto?


    Hasta Chispa, que todo lo consideraba comida en potencia, reculó al verlo.


    —¡Parece pis de lobo invernal! —exclamó Cinco con cara de asco.


    Seis se acercó para verlo mejor y retrocedió al instante.


    —¡Puajj! ¡Y además huele como si lo fuera!


    —¡No es pis de lobo invernal! —Retta se irguió todo lo que le permitió su considerable altura—. Más que nada porque esa sustancia no tiene absolutamente ninguna propiedad mágica.


    —Justo lo que diría alguien que quisiera hacerte beber pis —susurró Cinco.


    —¡Se acabó! ¡Fuera! —gritó Retta enfurecida.


    Con un dedo que temblaba de rabia, señaló la puerta a Cinco, Seis y Siete; Chispa regresó al regazo de su ama. Solo cuando desaparecieron de su vista, Retta volvió junto a sus pacientes con la respiración agitada.


    —Es una poción reconstituyente —explicó con voz estridente—. No hay ni una gota de orina en…


    Se interrumpió de pronto y se rehízo. Fénix y Zénit se miraron, pero desviaron la vista inmediatamente para no estallar en carcajadas.


    —Es uno de nuestros preparados más potentes —continuó Retta muy digna—. Una receta muy antigua. Tenéis que beberlo entero, así que no pienso moverme de aquí hasta que os lo terminéis.


    Fulminó a las dos chicas con la mirada. Fénix estaba entrenada para reconocer las batallas que no podía ganar. Con un gemido, volvió a acercar el vaso pestilente a los labios.
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    —¿Qué tal la pierna? —le preguntó Nara al día siguiente.


    La bruja levantó la vista para mirar a Fénix a la vez que depositaba un surtido de cajas y frascos de todo tipo sobre un banco bajo y alargado en el laboratorio que utilizaban como sala de entrenamiento.


    Fénix se encogió de hombros.


    —Me duele un poco, pero, por lo demás, bien. Fuera lo que fuere ese ungüento verde, es aún mejor que la ortiga hedionda. ¡El brazo ya no me duele nada!


    —¡Bien! —exclamó la bruja. Se irguió y miró a Fénix de arriba abajo sin disimulo—. Anoche viviste una experiencia dura.


    Fénix ahuyentó de su mente las imágenes de las estatuas de ojos negros.


    —Bueno, ¿qué vamos a hacer hoy? —preguntó para cambiar de tema mientras echaba un vistazo al despliegue de frascos y cajas que manipulaba la bruja.


    Por primera vez, le hacía verdadera ilusión la clase. Las criptas habían supuesto un avance en sus poderes, y estaba decidida a que aquello fuera solo el principio.


    —Una especie de prueba, supongo. Algo para avanzar un poco más y así aprovechar el éxito de anoche controlando tu fuego —respondió Nara. Señaló los objetos que había encima del banco—. He traído una selección de sustancias mágicas, desde las más débiles hasta las más poderosas. He pensado que, si te enfrentas a ellas con tu fuego, subiendo de intensidad hasta llegar a las más peligrosas, podríamos hacernos una idea de lo que verdaderamente eres capaz de hacer.


    Fénix vaciló:


    —No sé si lo estoy entendiendo bien.


    —Tienes que ir destruyéndolas —dijo Nara con toda claridad—. Para hacerlo, tendrás que ajustar la cantidad de fuego que utilizas con cada una, algo que todavía no hemos probado.


    —El nivel siguiente de control. —Fénix asentía despacio.


    La propuesta de la bruja tenía sentido. Más o menos. Quería saber si el fuego de Fénix tenía la fuerza suficiente para destruir la Veta Oscura. Fénix aplacó un ataque de pánico.


    Muy animada, Nara continuó:


    —Empezaremos con piel de rubia de las arenas. Tiene una magia muy débil y propiedades puramente defensivas, así que no contraatacará de ninguna manera.


    —¿Ignífuga? —preguntó Fénix recordando la capa que Nara se había puesto en la primera clase.


    —Exactamente —respondió la mujer con una sonrisa.


    Fénix miró con recelo el resto de los objetos que había en el banco. No reconoció la mayoría de ellos, aunque tampoco dudó que algunos eran muy peligrosos.


    —Ya llegaremos a esos —dijo Nara—. Y lo haremos poco a poco. Encontraremos dónde tienes el límite sin ponerte en peligro.


    —Muy bien —asintió Fénix—. Vamos a ello.


    Sobre su hombro, Chispa gorjeó con el mismo entusiasmo.


    —Voy a crear un óculo —empezó la bruja nada más despojarse del manto y adquirió de pronto un aire muy profesional—. Parecido al que encierra la Veta Oscura, pero mucho más pequeño.


    La sala se enfrió de repente y una ráfaga de aire helado levantó el pelo de Fénix. Un instante después, un torbellino de aire empezó a girar delante de Nara, con su núcleo completamente inmóvil y claro como un espejo.


    Ante ella, Nara se tambaleó ligeramente, de pronto sin aliento.


    —Debe de ser un hechizo muy difícil —comentó Fénix al ver a la bruja apoyarse en la pared con la cabeza inclinada.


    —De los más difíciles —contestó Nara cuando recuperó el ritmo normal de respiración—. Por eso cuesta tanto renovar el hechizo para contener la Veta Oscura. —Sonrió débilmente al ver la expresión de perplejidad de Fénix—. Míralo más de cerca si quieres: es una imagen más atractiva cuando no tiene una Veta Oscura bullendo en su interior. Pero no lo toques. Lo principal que tienes que entender es que permite que la magia entre, pero no que vuelva a salir. Así que lanzaremos ahí dentro mi material mágico y tu fuego, pero ninguno de ellos escapará ni nos podrá hacer daño.


    Mientras Nara desenrollaba la piel de rubia de las arenas, Fénix se acercó; le había picado la curiosidad. Descubrió que podía caminar alrededor del remolino, pero no ver a través de él. El centro parecía claro, pero también curiosamente… ausente. Se le erizó el vello de los brazos y Chispa volvió a ocultarse bajo las pieles.


    Cuando terminó de rodearlo, Nara ya estaba lista, sujetaba la piel de rubia de las arenas y sonreía excitada.


    —Empecemos. —Lanzó la piel con delicadeza hacia el centro del hechizo. Se quedó inmóvil, misteriosamente suspendida en el aire—. ¿Preparada? —preguntó mientras indicaba a Fénix que se acercara. Colocó las manos sobre los hombros de Fénix y la guio hasta situarla justo delante del óculo—. Ahí —murmuró—, ese el lugar perfecto.


    Con un gesto de asentimiento, Fénix inspiró hondo e invocó los filamentos de fuego; sentía cómo despertaban esperando instrucciones. Se dio cuenta con un escalofrío de temor y placer de que resultaba cada vez más fácil. Cuando notó el hormigueo en los dedos, levantó la mano derecha y lanzó un puñado de fuego en forma de pequeña bola incandescente. Llegó al centro del torbellino y se propagó por la capa de piel de rubia de las arenas. Fénix oyó a Nara suspirar a su lado cuando el fuego se debilitó hasta desaparecer por completo.


    —¿Dónde está? —preguntó Fénix sin dejar de mirar el espacio vacío—. ¿Dónde está la piel? ¡Ha desaparecido!


    En el rostro de la bruja se dibujó una sonrisa de satisfacción.


    —Tal y como sospechaba —dijo—, tu fuego es mucho más poderoso que la piel de rubia de las arenas.


    Fénix hizo un mohín.


    —Entonces, menos mal que no la tocó el primer día. Esa capa suya no habría servido de mucho.


    La sonrisa de Nara se desvaneció.


    —Eso es cierto —dijo muy seria—. La verdad es que nunca había visto magia elemental llegar hasta ese extremo. Una parte de mí pensó que los registros que había leído no podían ser ciertos del todo, que serían algo exagerados. —Se volvió hacia Fénix—. Es obvio que estaba equivocada. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien —respondió encogiéndose de hombros.


    —Entonces, prosigamos —dijo Nara con una sonrisa y una ilusión contagiosa.


    Fénix había ido superando el nivel de dificultad con piedra corazón, agua oscura y aliento de quimera cuando Nara le entregó unas gafas.


    —¿Para qué son? —preguntó intrigada, también algo inquieta.


    Había tenido que emplear una sorprendente cantidad de fuego para destruir el agua oscura, quizá porque se distrajo pensando que Perro tenía que enfrentarse solo a su insidioso poder. Debía de haber llegado al Pasador hacía ya varios días. Estaba deseando tener noticias suyas, saber que estaba bien. Deseaba poder verlo, volver a hablarle.


    —Nuestra próxima sustancia es una luz sonda —dijo Nara y señaló las gafas que Fénix tenía en la mano—. Hazme caso cuando te digo que no debes poner los ojos en ellas sin gafas. —Hizo una pausa y la miró con atención—. ¿Necesitas un descanso?


    Fénix se apresuró a hacer un gesto negativo.


    —No —contestó—. Vamos.


    Se puso las gafas y las ajustó con la mente puesta en lo que era capaz de recordar de la información del Bestiario mágico sobre las criaturas que creaban las luces sonda.


    


    Los demonios sonda son unos temibles depredadores acuáticos…,  cuidado con un fenómeno de tierra firme relacionado con ellos. Si hay una presa pequeña en el agua, los demonios sonda se anclan  al pie de un acantilado…, lanzan luces sonda…, esferas de luz que  pueden planear a lo largo de varios kilómetros…, una fascinación  extrema…, cautivan a su presa, la conducen al acantilado…, 


    esperan las mandíbulas de los demonios sonda. …, incluso osos de las nieves y skrylls…, las siguen hasta 


    su destino fatal. Estas luces deben ser evitadas a toda costa. Sin embargo, las gafas de cristal de los desiertos parecen mitigar su poder.


    


    Agresividad: 9/10. 


    Peligrosidad: 9/10.


    Dificultad para neutralizarlo: 10/10.


    


    Fénix frunció el ceño. Por lo menos, en esta ocasión recordaba las estadísticas, pero deseó fervientemente haber tenido tiempo para sentarse a leer de nuevo el Bestiario; tenía demasiadas lagunas de memoria.


    Chispa escogió ese momento para salir de debajo de las pieles. Fénix le hizo un gesto con la cabeza.


    —Para este es mejor que te apartes, Chispa —susurró—. No tenemos gafas de tu talla.


    La ardilla accedió con un gorjeo de contrariedad y desapareció de nuevo bajo las pieles.


    Nara también se puso unas gafas; después abrió el cerrojo de una caja que parecía de piedra negra y liberó la luz sonda en dirección al óculo. Con púas, furiosa, y de un blanco cegador, rebotó contra el torbellino con violencia.


    Fénix comprobó que tenía las gafas bien ajustadas y se acercó un poco más. La luz sonda se enfureció todavía más, rezumaba maldad. Adivinó sus siniestras intenciones incluso con los cristales del desierto protegiéndole los ojos.


    El combate fue aún más duro que contra el agua oscura, debido principalmente a la rapidez y la furia de la luz sonda. Esquivó varias bolas de fuego y pareció absorber dos de ellas, resplandeciendo aún más. Aquello la impactó. Con los dientes apretados, Fénix descargó sobre ella varios torrentes generosos de fuego sin darle oportunidad de escabullirse.


    Minutos después, se quitó las gafas, sonriendo y satisfecha consigo misma.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Nara.


    Fénix no pudo evitar advertir que la mujer parecía muy aliviada.


    —Bien —respondió examinando el óculo vacío con cierta satisfacción. Era estimulante vencer a sustancias peligrosas como aquellas—. ¿Qué toca ahora?


    —En realidad, ya hemos terminado —dijo la bruja—. Lo has hecho de maravilla. La verdad es que creí que la luz sonda te daría más trabajo.


    —¿Ya hemos terminado?


    Fénix sintió que su sonrisa se debilitaba. Además de disfrutar de la prueba, albergaba la esperanza de poder demostrarse a sí misma que sería capaz de derrotar a la Veta Oscura. Pero, por muy aterradoras que fueran algunas sustancias, ninguna de ellas se acercaba a la fuerza de aquella.


    Nara comprendió.


    —No existe nada que pueda compararse directamente con la veta —dijo con una mueca—. Pero…, creo que ya estás preparada para enfrentarte a ella.


    La invadió una terrible sensación de frío; Chispa lo percibió y volvió a encaramarse en el hombro para apretarse contra su mejilla. No había vuelto a visitar la veta desde el ataque del carpincho escorpión, pero sabía que no había parado de crecer, rompiendo una tras otra las barreras que las brujas utilizaban para contenerla, despojando a la Tierra del Hielo de su magia, acrecentando la amenaza sobre Ascua.


    Nara seguía hablando:


    —Lo que conseguiste hacer en las criptas y el nivel de destreza que acabas de demostrar ahora mismo… Has progresado más de lo que creía posible en este corto espacio de tiempo. Yo…


    —Usted quiere que me enfrente ahora —susurró Fénix. Era una afirmación, no una pregunta.


    —No…, no ahora mismo. —Nara hizo un mohín y evitó la mirada de Fénix—. Pero pronto. El… —Se interrumpió y se pasó una mano por la cara—. El pasillo que conduce a la Veta Oscura se está hundiendo —dijo—. Ahora el suelo y las paredes tienen más agua que hielo y apenas tiene la resistencia suficiente para aguantar nuestro peso. Cualquier tipo de magia que utilicemos para repararlo es absorbido inmediatamente. Si…, si no podemos llegar hasta la Veta Oscura, no podremos renovar el óculo que la contiene, lo que significaría…


    —Que pronto podría liberarse —terminó Fénix, con un frío que la calaba hasta los huesos.


    Nara asintió con los labios apretados.


    —Muy pronto.


    El corazón de Fénix empezó a latir desenfrenado. Nada en toda su vida le había dado más miedo que la Veta Oscura. Y estaba segura de que, si se enfrentaba a ella, no podría vencerla.


    ¿Podía confesárselo a Nara?


    Miró el rostro de la bruja, lleno de esperanza y desesperación a la vez, y supo que no podía, no cuando había tanto en juego que dependía de ella.


    —¿Cuándo? —preguntó Fénix en voz baja; el miedo no la dejaba hablar con normalidad.


    —Cuanto antes, mejor. —Nara tragó saliva—. Quizá…


    —Entonces, mañana —dijo Fénix con brusquedad.


    Le dio la espalda y se dirigió a la puerta con grandes zancadas para que la bruja no pudiera verle la cara ni el sudor que de pronto le había cubierto la frente. Chispa se hundió bajo las pieles de oso y se apretó contra ella hecho un ovillo tembloroso mientras su ama decía sin volverse:


    —Mañana por la mañana me enfrentaré a la Veta Oscura. Será lo primero que haga.
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    En su cuarto, Fénix miraba fijamente la llama de la vela, deseaba poder quedarse dormida con los dientes y los puños apretados. Había cenado con sus amigos, pero, sin saber por qué, no había sido capaz de encontrar las palabras adecuadas para contarles lo que tendría que hacer al día siguiente; y que le preocupaba que pudiera ser el último.


    El miedo, mucho más intenso de lo que había experimentado en su vida, le recorría el cuerpo al galope y el corazón le latía como si la estuvieran persiguiendo. Ni siquiera Chispa, apretado contra su cuello, podía hacerla olvidar su terror.


    ¿Cómo se había metido en aquella situación? No quería morir; quería vivir.


    Quizá podría levantarse e irse; ponerse las botas, abandonar la Tierra del Hielo, atravesar los Páramos de Hielo. Podría escapar. Sobrevivir.


    Pero ¿a qué coste?


    Lentamente y de mala gana, Fénix se obligó a considerar la realidad de lo que estaba imaginando. ¿Iba a abandonar a las brujas que habían solicitado su ayuda? ¿Sería capaz de dejar a sus amigos en un lugar que sabía que era tan peligroso? ¿Renunciar al nombre de Cazadora que tanto esfuerzo le había costado ganar? ¿Permitir que Ascua, y todos sus habitantes, fueran arrasados?


    ¿Qué habría pensado su hermana pequeña? ¿Qué diría Perro si pudiera enterarse de sus deseos de huir?


    Fénix entendía perfectamente que no iba a marcharse. No podía marcharse. La certeza no contribuyó a calmar su respiración temblorosa ni los nervios que le agitaban los brazos y piernas.


    En aquel mismo momento y lugar, decidió que pediría a Nara que sus amigos y todas las brujas fueran transportados a La Cornisa antes de enfrentarse a la veta. Cuanto más lejos estuvieran de la Tierra del Hielo cuando su magia fracasara, cuando la veta lograra su primitivo propósito letal, mejor. Por lo menos, La Cornisa estaba alta y quizá pudiera eludir lo peor de los daños provocados por la ola.


    Parecía imposible, impensable, que se quedara dormida; sin embargo, de repente se encontró en el mercado flotante.


    —¡Bien! ¡Eso es! —exclamó Junco desde la orilla, animando a Amapola con entusiasmo—. Patea con más fuerza. —Luego, un instante después—. ¡No contengas la respiración!


    Desde su escondite detrás de unas cajas apiladas al borde del agua, Estornino observó con atención los movimientos y chapoteos de su hermana e intentó fijar en su memoria las instrucciones de Junco. Hacía calor y le resbalaba el sudor por la espalda. El agua tenía un aspecto maravillosamente refrescante; desterró la idea en cuanto se le ocurrió. Estaba allí para asegurarse de que su hermana estuviera a salvo; ese era el único motivo.


    Aquella mañana, Amapola había insistido en que Junco le enseñaría a nadar también a ella con mucho gusto, pero algo en el interior de Estornino se había rebelado. En parte por que había sido sugerencia de Amapola —normalmente era Estornino quien decidía a qué iban a jugar—, pero otro rinconcito de su mente dudó que estuviera permitido. Si estuvieran en Poa, un niño del Clan de los Ríos no habría sido bien recibido, y mucho menos habrían dejado que Amapola le enseñara a hacer cualquier cosa. Pero las normas eran distintas allí, en aquel lugar que no era de nadie y de todos a la vez. Notó un cosquilleo de inseguridad bajo la piel unido a la incomodidad de ver a Amapola encantada con la presencia de otros clanes.


    Amapola empezó a toser en el agua y Estornino se puso tensa, preparada para correr hacia ella, pero Junco ya estaba a su lado, la ayudaba a salir y le daba golpecitos en la espalda.


    —¡Cuando dije «respira», me refería a cuando tuvieras la cabeza fuera del agua! —Se reía, pero no burlándose de ella.


    —Gracias —dijo la niña entre jadeos cuando recuperó la respiración; se dejó caer al suelo con los pies metidos en el agua—. Es más difícil de lo que parece.


    Junco se sentó a su lado y se encogió de hombros.


    —Al principio, puede que sí. No me acuerdo de cómo aprendí, pero supongo que es como todo: cuanto más lo practicas, con más naturalidad lo haces. —Miró a Amapola de reojo—. Entonces, ¿Estornino no quiso venir?


    Amapola negó con la cabeza y lo salpicó con las gotitas que se desprendieron de su pelo.


    —No.


    Estornino intentó no sentirse mal al ver el gesto abatido de su hermana.


    —Sois muy diferentes, ¿verdad? —dijo Junco. En realidad, no era una pregunta.


    —Puede —repuso Amapola dubitativa—. Nunca me he parado a pensarlo en serio.


    —Tu hermana es distinta —afirmó el niño con rotundidad.


    Estornino notó un desagradable picor en la piel. De pronto, se arrepintió de haberse quedado cuando Amapola salió del agua. Ya había visto que su hermana estaba bien; ahora estaba simplemente escuchando a escondidas. Pero hubo algo que la forzó a quedarse en aquel lugar, observando, escuchando. Tuvo la extraña sensación de estar contemplando a Amapola con los ojos de un extraño, que quizá había aspectos de su hermana que desconocía o en los que nunca había reparado. Con Junco parecía distinta, parloteaba sobre las historias que le habían contado e insistía en que eran ciertas; con más convicción de lo normal. Con más viveza.


    —He decidido que, cuando sea mayor, voy a ser aventurera —confesó, haciendo que Junco se pusiera de pie por la sorpresa.


    —¿Puedo ser aventurero contigo? —preguntó con los ojos brillantes de entusiasmo.


    —¡Por supuesto! —exclamó Amapola con una amplia sonrisa—. Pero a mis órdenes.


    —¿Dónde tendremos la primera aventura? —preguntó Junco; acto seguido, algo desvió su atención—. ¿Podemos ir a comer? ¡Me muero de hambre!


    Como respuesta, el estómago de Amapola rugió ruidosamente, un instante después los dos se alejaron correteando como conejillos; sus risas fueron lo último que desapareció.


    Estornino se quedó allí sentada un buen rato, con la vista puesta en el agua. Que Amapola se comportaba de forma diferente allí era indudable; de alguna manera, se habían cambiado los papeles. Normalmente, Estornino era la que mostraba más aplomo, la que tomaba las decisiones. Normalmente, había que tener cautela con los demás clanes. Y ahora todo estaba patas arriba. Estornino no paraba de darle vueltas en la cabeza. Se sentía como si se hubiera perdido algo importante, como si se hubieran olvidado de ella.


    Los rayos del sol jugueteaban sobre la superficie del lago; el agua olía a frescura teñida de verde. Antes de que le diera tiempo a pensar lo que estaba haciendo, Estornino se levantó y se quedó en ropa interior. Se acercó a la orilla y observó su profundidad centelleante. Bajo la superficie, vio vegetación verde que ondeaba con suavidad, destellos de escamas plateadas cuando los peces pasaban nadando.


    —Patea. Avanza. Respira —susurró Estornino para sí, recordando lo que Junco le había enseñado a Amapola.


    Saltó al agua sin darse tiempo a cambiar de idea; su frescor la impresionó y deleitó a partes iguales. Por desgracia, le entró agua en la nariz y la escena apacible de las profundidades se vio empañada por miles de burbujas que surgían de su piel, de su pelo, de la nariz. Abrió los ojos de par en par, el corazón le latía a un ritmo desenfrenado ante lo desconocido. En lo alto vio el cielo claro, distorsionado y ondeante, atravesado por la luz del sol. Pero, mientras lo observaba, se alejó de ella y sus bordes empezaron a teñirse de oscuro.


    Con un repentino acceso de pánico, Estornino se dio cuenta de que no estaba nadando: estaba hundiéndose.


    Patea. Avanza. Respira.


    Agitó frenéticamente brazos y piernas, deseando haber llevado el trozo de madera que Amapola utilizó como flotador cuando empezó. Esperaba que fuera fácil, pero era cualquier cosa menos eso. Cuando logró sacar la cabeza e inspirar una profunda y reparadora bocanada de aire, le dolían los brazos y le ardían los pulmones.


    Se aupó para subir a la orilla y se tumbó encima de los juncos aplastados, enfadada y tosiendo. Era mucho más difícil de lo que Junco aseguraba.


    El sol ascendió en el cielo; su calor curó la piel de gallina de Estornino cuando se incorporó y miró el lago con el ceño fruncido. ¿Por qué se empeñaba Amapola en aprender algo tan difícil e innecesario? Estornino estaba segura de que su hermana sabía que en Poa nadie aprobaría esa decisión, pero no había dejado que eso le impidiera hacerlo; parecía decidida a experimentar todo lo posible durante el tiempo que permanecieran allí.


    ¿Había algo de… valentía en su actitud?


    Estornino se puso en pie, de repente furiosa consigo misma por haber perdido dos de sus valiosos días en el mercado flotante. Después, alcanzó el flotador de madera de Amapola y volvió a tirarse al agua.
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    Un ruido apagado despertó a Fénix, y por un momento se quedó inmóvil, asombrada por el realismo del sueño. Todavía notaba el sabor terroso del cieno en la lengua, el calor del sol en las mejillas. Todavía sentía lo que era saber que su hermana estaba viva, a salvo y cerca. Después, poco a poco, la realidad se abrió paso.


    Al día siguiente se enfrentaría a la Veta Oscura.


    Vio que Siete aún no había vuelto. Su petate seguía intacto, medio enterrado entre rollos de pergamino, y en medio de todos estaba Chispa, masticando feliz uno de los pliegos.


    —¡Chispa! —susurró Fénix conteniendo un grito—. ¡Para!


    Se destapó y lo agarró, arrebatándole el rollo mordisqueado para evaluar los daños. Para su sorpresa, se quedó inmediatamente absorta en el texto: Hierbas y augurios, del hechicero Sphagnum, era fascinante. Jamás habría imaginado que hubiera tantas plantas que facilitaran la adivinación, la esclarecieran o la evitaran por completo.


    —¿Fénix?


    Levantó la vista y vio a Siete entrando sin hacer ruido, visiblemente nerviosa al encontrar a su amiga con uno de sus pergaminos en la mano.


    —Perdona —dijo Fénix inmediatamente dejándolo de nuevo sobre el petate—. Chispa creyó que era comida, pero se lo quité a tiempo. ¡Es muy interesante!


    Siete se inclinó sobre la cama para volver a enrollarlo con un gesto de asentimiento.


    —Eso mismo pensé.


    Parecía apagada y Fénix la escrutó con más atención, deseosa de centrarse en algo distinto del miedo cada vez mayor de lo que la esperaba al día siguiente. Siete tenía las ojeras muy marcadas y las manos temblorosas.


    —¿Estás bien?


    Siete abrió la boca, se quedó indecisa y se encogió de hombros.


    Fénix continuó hablando:


    —Sé que estás entusiasmada con toda la información que has encontrado, pero todavía tienes tiempo para dormir. No olvides que tienes que cuidarte. —Horrorizada, vio lágrimas en los ojos de su amiga—. ¡No llores! —exclamó Fénix con una creciente sensación de pánico—. ¡Era un simple comentario, nada que deba disgustarte!


    A Siete se le escapó una risa nerviosa mientras se secaba las lágrimas.


    —N-N-No es eso… Estoy cansada, nada más —repuso sorbiéndose la nariz—. Y t-t-te agradezco que te preocupes por mí.


    Se sentó y se quitó las botas.


    —¿Has encontrado información que pueda sernos útil? —preguntó Fénix algo sorprendida—. Últimamente he estado tan inmersa en… unas cosas y otras que no hemos hablado sobre el tema como es debido.


    —Oh. —Siete se relajó—. Ya lo has comprobado t-ttú misma; hay un montón. Por eso p-p-paso tanto tiempo allí.


    Fénix se quedó mirándola, de pronto convencida de que había algo más, algo que Siete ocultaba.


    Por un instante, se quedaron ambas en silencio. Fénix frunció el ceño. Definitivamente, había algo que no fue capaz de identificar. ¿Estaría Siete enfadada con ella?


    —¿Seguro que estás bien? —preguntó de nuevo inquieta.


    Su amiga no parecía la de siempre.


    —Bien —susurró Siete, luego apartó los pergaminos hacia un lado y se metió en la cama—. Solo c-c-cansada, ya te lo he dicho. —Se tumbó de cara a Fénix—. Zénit está en la atalaya. Creo que le vendría b-b-bien tener una amiga a su lado.


    Fénix la miró atónita.


    —Una amiga como tú —insistió Siete.


    —De acuerdo —dijo Fénix, desconcertada, pero agradecida de tener algo que la distrajera. Se puso las botas y después se volvió hacia Siete con gesto de extrañeza—. ¿Por qué me dices eso? Ni siquiera te cae bien, ¿no?


    No sabía de dónde había sacado la idea, pero, en cuanto pronunció aquellas palabras, comprobó que había dado en el clavo. Los demás habían empezado a llevarse bien con Zénit desde el ataque del carpincho escorpión, aunque Siete había mantenido las distancias.


    —Os a-a-yudó a todos en las c-criptas —explicó Siete—. Sin su es-c-c-cudo protector, todo habría salido… mal.


    —Pero sigue sin caerte bien.


    —Sí —dijo Siete tras una pausa.


    —¿Por qué?


    —Da igual.


    Fénix se quedó dubitativa, sin saber muy bien qué decir.


    —Me va a s-s-sustituir —confesó Siete de pronto, tensa.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Fénix más perpleja que nunca—. Nadie puede sustituirte, Siete.


    —Como amiga tuya —susurró Siete—. Me va a sustituir.


    Rodó sobre sí misma y le dio la espalda, tapándose hasta el cuello.


    —Siete… —empezó Fénix, totalmente desconcertada—. Eso no es cierto. Tú…


    —No me hagas caso —la interrumpió Siete con voz ahogada—. Ol-v-v-vida lo que te he dicho. Es que estoy m-m-muy cansada.


    Se tapó la cabeza con la manta.


    Y ahí terminó la conversación.


    Fénix se puso en pie hecha un auténtico lío. ¿Estaría… celosa? ¿Debería decir algo más? ¿Volver a tranquilizarla? Sobre el hombro, Chispa gorjeó suavemente mientras le acariciaba la nuca con la cola y mostraba el mismo desconcierto que su ama.


    Por fin, Fénix salió del cuarto sin hacer ruido, a paso rápido para dejar atrás su estupefacción…, también su miedo al día siguiente.
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    El frío de la parte más alta de la Tierra del Hielo fue inmediato y brutal; unos dedos gélidos invadieron la boca y la nariz de Fénix, abriéndose camino hasta arañarle los pulmones. Chispa le dio un mordisco rápido en la oreja para expresar su desagrado antes de sumergirse bajo las pieles de oso. Pero ni siquiera la brusca bofetada de frío evitó que pudiera apreciar la belleza sobrecogedora de la atalaya de noche.


    En el interior de la Tierra del Hielo era fácil olvidarse de la extraña forma de la estructura, pero en la cumbre se hacía evidente el origen acuático del palacio. Giros rápidos y salpicaduras de hielo se retorcían de un modo casi inverosímil sobre ella, mientras que la espuma azotada por un viento antiguo estaba suspendida en el aire como una riada de diamantes. La luna arrancaba destellos a mil superficies y los senderos que casi parecían túneles se hallaban cristalizados con chispas de plata. En lo más alto del recinto de la catedral de hielo, Fénix distinguió las siluetas de las águilas de los hielos, durmiendo con las cabezas bajo las alas; sus plumas parecían hechas de luz de luna. Se oía el murmullo suave del Océano Infinito, y el viento, por una vez, había enmudecido.


    En medio de aquel silencio casi absoluto, se oía perfectamente la respiración de Fénix.


    —¿Hola?


    Sin duda, era la voz de Zénit; Fénix se dirigió hacia ella a través de los senderos ondulantes de agua helada. De pronto, se encontró en un claro central y allí estaba Zénit, de pie ante un bloque de hielo más alto que ella.


    —Fénix —dijo visiblemente sorprendida.


    Un espasmo hizo temblar a Fénix de pies a cabeza y le empezaron a castañetear los dientes hasta que Zénit creó el hechizo de entrar en calor.


    —Gracias —murmuró Fénix con un suspiro al sentir que sus músculos, y Chispa, se relajaban con el beso del calor—. Espera, ¿no se supone que no debes utilizar tu magia?


    —Este hechizo es tan minúsculo que ni siquiera cuenta. Lo que podría causar problemas es utilizar los más importantes. Pero, dime, ¿cómo es que has venido hasta aquí arriba en plena noche?


    —Me dijo Siete que te vendría bien un poco de compañía —respondió Fénix.


    —¿Cómo lo ha sabido? —Zénit frunció el ceño repentinamente irritada.


    Fénix se encogió de hombros.


    —¿Cómo sabe ella cualquier cosa? Porque lo sabe, sin más.


    —Uf —dijo Zénit—. Es como si te espiaran, ¿verdad?, eso de que alguien sepa dónde estás y lo que estás pensando, aunque tú no quieras.


    Fénix no supo qué decir. No iba a reconocer que ella misma había pensado algo parecido aquellos días en un par de ocasiones.


    —Si quieres, me voy —repuso con un repentino azoramiento.


    —No quería decir eso. —Zénit negaba con la cabeza—. Pero es que… ¿A ti no te molesta? ¿Que sepa todo lo que nos va a pasar?


    —No creo que lo sepa. —Fénix se lanzó en defensa de su amiga—. Si viera algo importante, nos lo diría.


    Zénit puso cara de escepticismo.


    —Si tú lo dices…


    —Lo digo —afirmó rotunda—. De todos modos, no es culpa suya. Ella no pidió tener ese poder. Ni siquiera estoy segura de que le guste.


    Zénit se estremeció.


    —A mí no me gustaría. Imagínate conocer el futuro, qué horror.


    —Probablemente —respondió Fénix en voz baja. A continuación, decidió cambiar de tema. Saber demasiado sobre el don de Siete siempre la ponía nerviosa, así que miró el bloque de hielo de arriba abajo—. ¿Qué es eso?


    Zénit inspiró hondo.


    —Mi némesis —dijo con una risita nerviosa apenas contenida. Sonrió al advertir el desconcierto de Fénix—. Es este —añadió con voz serena—. El hielo que emplumaré para convertirlo en mi águila de los hielos.


    Fénix lo miró sorprendida.


    —¿Puedo…? —preguntó señalando el hielo.


    —Sí. —Zénit sonrió—. Puedes tocarlo.


    Era como cualquier otro bloque de hielo, liso y pegajosamente frío al tacto. En la maraña de espuma helada suspendida sobre sus cabezas, un águila esponjó las plumas. Fénix miró al águila y de nuevo el hielo, cada vez más asombrada ante aquella magia extraordinaria.


    —¿Cómo lo haces? —susurró.


    —Nadie es capaz de entender del todo cómo funciona el hechizo —explicó Zénit—. Funciona desde que las primeras brujas poblaron la Tierra del Hielo. Siempre ha sido la magia más difícil, la que nos convierte en brujas.


    —U os destroza —comentó Fénix en voz baja. Volvió la vista de nuevo a Zénit—. Podría matarte, ¿verdad?


    Zénit asintió lentamente y Fénix se mordió el labio para no decir nada que pudiera resultar desagradable.


    —Requiere más energía que el resto de los conjuros —explicó Zénit—. Y, una vez que lo lanzas, nada puede detenerlo. Si no tienes la fuerza suficiente para finalizarlo… —Dejó la frase sin terminar, se encogió de hombros y añadió—: El Ritual de Iniciación que te convirtió en Cazadora también podría haberte matado, ¿no? Quizá no sean tan diferentes.


    Fénix levantó la vista sorprendida, aunque se dio cuenta de que tenía razón.


    —Mi Ritual de Iniciación fue más o menos un accidente —confesó—. En realidad, no sabía que lo estaba llevando a cabo.


    Zénit se echó a reír con unas carcajadas espontáneas y sinceras que parecieron iluminar la oscuridad que las rodeaba. Fénix no pudo por menos que reaccionar con una sonrisa a las carcajadas de la joven bruja.


    —Eso tienes que explicármelo en otro momento —pidió Zénit. Se volvió hacia el bloque de hielo y lo miró pensativa—. ¿Sabes cuánto me ha cambiado la vida vuestra llegada?


    —¿Te ha cambiado la vida? —se extrañó Fénix.


    —¿Para qué quiero un águila de los hielos si nunca puedo ir a ningún sitio? —preguntó en voz baja y con la mirada perdida—. Antes del mal de la veta, las brujas salían al mundo exterior, realizaban cosas. Yo he pasado toda la vida soñando con hacer las cosas que ellas podían hacer y sin atreverme a creer que algún día podría suceder de verdad. Vuestra llegada ha supuesto un gran cambio. Cosas que parecían un sueño inalcanzable ahora podrían llegar a ser posibles, más que posibles…, ¡probables! —Meneó la cabeza—. Te pasas la vida deseando algo, y de repente lo tienes delante de ti, a tu alcance. —Tragó saliva y miró a Fénix con una sonrisa temblorosa—. Sé que parecerá una tontería, pero da miedo.


    Fénix asintió despacio.


    —Creo que te entiendo.


    Zénit volvió a la realidad del momento.


    —¿Habías subido antes a la atalaya propiamente dicha?


    —¿No estamos en ella? —preguntó Fénix confusa.


    —¡No! Ven. ¡Te va a encantar!


    Agarró a Fénix de la mano y la guio por varios pasadizos estriados y sinuosos que atravesaban el hielo. Cada faceta parecía viva, con luz y movimiento.


    —¿Cómo se formó la Tierra del Hielo? —preguntó Fénix. Se le ocurrió la pregunta mientras correteaba detrás de la bruja.


    —Nadie lo sabe —susurró Zénit—. Y, por cierto, habla en voz baja. No querrás que se despierten las águilas. —Se detuvo vacilante y se volvió ligeramente hacia Fénix—. Existe la teoría de que fue obra de una bruja elemental.


    Fénix contuvo una exclamación.


    —¡¿Qué?!


    —Bueno —dijo Zénit encogiéndose de hombros—, tú eres una elemental. Las brujas elementales de agua tienen el mismo poder que tú, pero sobre las aguas. Pero aun así… —Movió la cabeza y miró a su alrededor—. Imagínate todo el poder que haría falta para crear algo así…


    Una sensación de suave calidez empezó a formarse en el interior de Fénix. La Tierra del Hielo era una preciosidad, un lugar maravilloso. Siempre había considerado su poder como algo peligroso y destructivo, pero quizá no tuviera por qué serlo, o quizá encerraba más posibilidades que ella desconocía. Quizá no supiera la totalidad de lo que era capaz de hacer, hasta dónde llegaba su poder. Durante un instante, una burbuja de ilusión bulló dentro de su ser. Después recordó la Veta Oscura y fue como si alguien le cerrara una puerta delante de sus narices. A pesar del hechizo de entrar en calor de Zénit, Fénix sintió que el frío le calaba los huesos.


    —Aquí —dijo Zénit deteniéndose de pronto y señalando con la cabeza—. Esa es la atalaya.


    Fénix miró hacia arriba y volvió a la realidad del momento. Se quedó mirando, parpadeó, y, ante su sorpresa, se echó a reír.


    —Parece absurdamente peligroso.
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    En lo alto, muy por encima de sus cabezas, encaramada en el punto más alto de la ola, se encontraba una plataforma de hielo, lisa y llana. No tenía barandillas ni nada a lo que agarrarse; era como una pequeña balsa varada en un desierto helado.


    —Puede ser peligroso —dijo Zénit con una sonrisa—. Pero esta noche no hay viento, así que estaremos seguras. ¡Vamos!


    Se volvió y comenzó a subir la escalera de travesaños que estaba apoyada en la plataforma y Fénix la siguió, dejando atrás remolinos de hielo y toscas pinceladas de espuma helada.


    Zénit la sujetó con una fuerza inusitada cuando la izó a la plataforma.


    —¿Qué te parece la vista? —preguntó mientras la hacía girar para ver todo lo que las rodeaba.


    Durante un penoso instante, Fénix fue incapaz de pronunciar palabra. Era una belleza impactante, como una bofetada que te dejaba sin respiración cuando esperabas una sonrisa. Más allá de la Tierra del Hielo, extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista, rugía el Océano Infinito. La luna dibujaba sobre él un sendero caprichoso que llamó la atención de Fénix por su resplandor. Hacia el otro lado se extendían los Páramos de Hielo, cuya distancia se medía en días de camino. El viento había erosionado el hielo hasta convertirlo en cadenas montañosas que atrapaban la luz de la luna en estanques líquidos y palpitantes. Todo resplandecía, relucía y titilaba. El aire estaba impregnado de magia y los filamentos de fuego que recorrían el interior de Fénix saltaron al reconocerlo.


    Zénit miraba a Fénix pendiente de su reacción.


    —Bien —dijo la bruja con un suspiro—. Siempre he pensado que esto era impresionante. Es difícil saber cómo es comparado con el resto del mundo cuando lo único que has visto son dibujos en un libro.


    —Es maravilloso —susurró Fénix con voz ronca.


    No fue capaz de añadir nada más. Le dolía el corazón. Le pasaba cada vez que veía algo hermoso. Ojalá sus padres estuvieran allí. Y Amapola, por supuesto; lo habría disfrutado especialmente. Por un instante, la imagen de su hermana se hizo tan vívida que llegó a ver a la pequeña a su lado, con el pelo revuelto y cara de felicidad. Notó el tacto de su mano, pequeña y cálida, en la suya. Quería ser aventurera; el recuerdo desgarró las entrañas de Fénix. Nunca sabría si a Amapola se le habrían pasado las ganas de serlo, aunque de alguna manera lo dudaba.


    Se dio cuenta de que Zénit seguía hablando. Con dificultad, volvió a prestarle atención. Desgranaba sin parar una historia tras otra sobre la Tierra del Hielo. De cuando se había subido a escondidas a la atalaya para ver un Emplume cuando era pequeña, y el lío tremendo en que se metió cuando la pillaron. De cuando, años antes, cinco demonios sonda se instalaron en los acantilados de la Tierra del Hielo y nadie pudo salir hasta que volvieron a encontrar el hechizo que hacía regresar a las luces sonda. Habló de las criaturas extrañas que a veces veían en el hielo y en el océano: delifins, platijas de las tormentas y, en una ocasión, un gigante de hielo.


    —El suelo temblaba —susurró Zénit con voz aterrorizada—. Y eso que estaba a un día de distancia. Lo vimos por un catalejo. —Se estremeció y se rodeó el cuerpo con los brazos—. No lo olvidaré en mi vida.


    A su vez, Fénix le habló sobre su vida en el Fuerte de los Cazadores, del entrenamiento que recibían, de las cacerías legendarias que les habían contado. Zénit escuchaba con una avidez tan intensa que Fénix siguió hablando. Y, de pronto, se dio cuenta de que estaba hablándole de Plata y de Perro, de lo mal que le caían Cinco y Seis cuando emprendieron el viaje al Bosque de Hielo para rescatar a Siete, de Lanzachispas y de Martillo de Roble, del horror de la traición de Victoria y de su terror al Croke. Brotó todo de sus labios como un chorro de líquido caliente mientras ambas estaban sentadas codo con codo hasta que el cielo comenzó a iluminar el este y los parches helados de luz de luna se diluyeron.


    Cuando terminó de hablar, Zénit tenía la cabeza apoyada en su hombro y la respiración tranquila y acompasada. Fénix se quedó muy quieta para no molestarla, con una emoción más intensa en el corazón de la que había sentido en mucho tiempo.


    Ella también debió de dar una cabezada en algún momento.


    Amapola se sentó dándole la espalda; la brisa que acababa de levantarse le revolvió el pelo oscuro.


    —¿Amapola? —murmuró Fénix. 


    La luna, cada vez más débil, tenía un halo plateado y Fénix se protegió los ojos con la mano.


    —Va a venir, Estornino —dijo su hermana pequeña con una voz clara y cristalina.


    —¡Amapola! —profirió Fénix conteniendo un grito y tendiendo la mano hacia ella. Quería volver a ver su cara, lo deseaba con toda el alma.


    Una nube pasó por delante de la luna y la silueta de su hermana se movió en la repentina oscuridad.


    —Va a venir —susurró de nuevo Amapola, pero esta vez con voz inexpresiva, tan vacía y estática como un abismo: la voz del Croke.


    A Fénix se le erizó el vello de los brazos, pero siguió buscando a su hermana en la penumbra.


    Amapola se volvió y Fénix retrocedió con un grito de horror. Los ojos de su hermana estaban llenos de sombras ondulantes. Se derramaron sobre sus pestañas y unas lágrimas oscuras y gruesas le rodaron por las mejillas.


    —Te veo.


    Fénix se despertó sobresaltaba con un grito ahogado y unos espasmos tan violentos que hizo caer a Zénit.


    —¡Ay! —gimió la bruja; al ver la expresión de Fénix, añadió—: ¿Estás bien?


    El corazón le golpeaba con fuerza las costillas cada vez que tomaba aire y miró a su alrededor con los ojos desorbitados.


    —¿Qué en todo Ascua…? —murmuró Zénit mirando también a su alrededor.


    El hielo resplandeciente había desaparecido, el mar había desaparecido, incluso la Tierra del Hielo era apenas visible a través de una niebla densa y ondeante.


    Fénix extendió un brazo hacia delante y se estremeció cuando lo vio desaparecer entre bucles de niebla que se movían formando espirales de una forma sobrecogedora. Nunca había visto una niebla tan espesa. Chispa dio un grito de miedo.


    Cerca de ellas, las águilas de los hielos estaban inquietas, sus llamadas de alarma flotaban en el aire.


    —¿Lo sientes? —preguntó Fénix en voz baja.


    Se le había erizado la pelusilla de la nuca y notó una opresión en el pecho. Había alguna criatura de la oscuridad en las inmediaciones.


    Zénit asintió y se levantó con movimientos nerviosos.


    —Deprisa —susurró—. Deberíamos entrar de nuevo.


    Con un grito de alarma, tiró de Fénix y ambas retrocedieron cuando un águila de los hielos surgió de pronto de entre la niebla y a punto estuvo de barrerlas y hacerlas caer de la plataforma con un revuelo de plumas.


    —¡Chiara! —exclamó Zénit y la saludó con un gesto tembloroso. Fénix también reconoció al águila de Nara—. Me has dado un susto de muerte. ¿Has visto algo por ahí?


    Chiara aterrizó cerca de las niñas visiblemente agitada y mirando a todas partes al mismo tiempo.


    —De momento, no —respondió el águila con voz suave; su capacidad de hablar seguía sorprendiendo a Fénix—. Pero todas tenemos la sensación de que no estamos solas. Deberíais volver a entrar.


    —Vamos —susurró Fénix, arrastrando a Zénit hacia la escalera.


    Juntas se abrieron paso a tientas entre la niebla y descendieron los peldaños para regresar a la Tierra del Hielo.


    El aire del palacio de escarcha se había llenado de los repiques de alarma de las madres de hielo, hermosos y escalofriantes.


    El temor se despertó con un rugido en el interior de Fénix. ¿Y si había pasado algo con la Veta Oscura? ¿Habría escapado de su prisión mientras dormía?


    —Vamos —dijo apretando el paso—. Averigüemos qué está pasando.
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    En la escalera se encontraron con Cinco y Seis, recién levantados y con caras de no entender nada.


    —¿Qué les pasa a las luces de bruja? —preguntó Seis—. ¡Había una en mi cuarto y se apagó como una vela!


    Señaló una que flotaba sin rumbo sobre sus cabezas. Parpadeó de una forma extraña hasta que se apagó con un último destello.


    Todos se quedaron mirando el punto donde estaba la luz mientras el resplandor que había sido una luz brillante se desvanecía en la oscuridad.


    —Para mi gusto, empieza a parecerse demasiado a las criptas —dijo Cinco. Habló en tono despreocupado, pero no pudo engañar a sus compañeros; se miraron con inquietud y bajaron juntos la escalera.


    Ante ellos, se apagó otra luz de bruja y la escalera quedó a oscuras. Fénix se metió la mano en el bolsillo y sacó la piedra lunar para alivio de todos. Cobró vida inmediatamente con un resplandor y derramó su tranquilizadora luz azul plateada alrededor.


    —¿Qué en todo Ascua…? —murmuró Seis. Por un momento, Fénix creyó que seguía hablando de las luces, porque acababa de apagarse otra. Después vio que miraba la pared con insistencia—. Fénix, Cinco, Zénit, mirad esto —dijo entre dientes mientras hacía un gesto para que se acercaran.


    Cinco dijo con repugnancia:


    —Puaj, una de esas cosas. ¿Por qué nadie ha hecho nada al respecto?


    Fénix se inclinó y acercó la piedra lunar a la pared; se apartó de pronto haciendo una mueca. Se había encontrado frente a frente con la cara de una luminaria; la luz de la piedra lunar atravesó varios centímetros de hielo y reveló un rostro como de reptil con dientes serrados y puntiagudos. Tenía un cuerpo robusto recubierto de escamas color perla y tachonado de púas afiladas; cada una de sus cuatro extremidades terminaba en una garra extremadamente larga.


    —No bajéis la guardia —dijo Seis en tono insistente.


    Cinco lo miró con preocupación.


    —Seis —dijo con cautela—, puede que sea una criatura de la oscuridad, pero lleva siglos atrapada en esta pared, ¿recuerdas? Está muerta y bien muerta.


    —Entonces, ¿por qué se mueve? —preguntó su amigo sin alterar el tono de voz ni apartar la vista de la pared.


    —Estás viendo cosas raras —insistió Cinco. Para demostrárselo, se inclinó hacia el hielo y dio unos golpecitos rápidos—. ¿Lo ves? —Se volvió hacia Seis—. No pasa nada.


    Bajo el hielo, las garras de la criatura se cerraron poco a poco. Parpadeó el tiempo justo para que los chicos vieran cómo el naranja brillante de sus ojos se decoloraba hasta convertirse en una sombra negra y oleaginosa.


    Los cuatro se quedaron paralizados sin creer lo que veían sus ojos.


    —Por favor, decidme que estamos sufriendo una alucinación —murmuró Cinco.


    El hielo que cubría el rostro de la luminaria se resquebrajó con un sonido restallante.


    —¡Atrás! —gritó Fénix al tiempo que desenfundaba una de sus hachas.


    La criatura forcejeó con el hielo intentando escapar. Otra grieta zigzagueante resquebrajó la superficie lisa.


    Zénit retrocedió de un solo salto con los ojos como platos.


    —Es imposible —balbució—. ¡Imposible!


    Con un chirrido estridente, la pared estalló y envió sobre ellos una lluvia de esquirlas de hielo. Y, de pronto, una luminaria adulta se plantó ante ellos.


    —¡Haced todo el ruido que podáis! —exclamó Fénix, poniéndose inmediatamente en guardia—. ¡Intentad aturdirla!


    Seis asintió, retrocedió tambaleándose y preparó el arco.


    La criatura acercó la cabeza hacia ellos como un latigazo.


    —¡Cuidado, Seis! —gritó Fénix.


    Desesperada, intentó recordar la información del Bestiario mágico sobre las luminarias.


    


    La forma puede variar… unos inconfundibles ojos color naranja… 


    Tiene una extraordinaria agudeza visual y de ella se vale… … habilidad de… La mejor defensa… combatir espalda contra espalda… 


    es fuerte, pero… matarla de ninguna de las formas habituales.


    


    Agresividad: 8/10. 


    Peligrosidad: 8/10.


    Dificultad para neutralizarlo: ¿?/10.


    


    Fénix apretó los dientes; era más lo que había olvidado que lo que recordaba. Y había una cosa particularmente importante que debía saber sobre las luminarias, pero ¿cuál? Intentó obligar a su mente a recordar la información que faltaba…, aunque sin éxito.


    Ahora la luminaria estaba babeando; de la boca le colgaban largos hilos de saliva.


    —Puaj —murmuró Cinco—. ¿Cuándo creéis que comió por última vez?


    Zénit movió la cabeza visiblemente impactada.


    —¡Toda mi vida la recuerdo metida en esa pared!


    Cinco soltó un bufido y se acercó a Seis.


    —Genial. Entonces no me equivoco si digo que está muerta, pero de hambre. —Se aventuró a mirar a Fénix—. ¿Qué necesitamos saber?


    La luminaria arremetió contra él mientras hablaba; sus escamas brillaron bajo la luz de la piedra lunar. Cinco blandió su espada peligrosamente y la criatura la esquivó con agilidad.


    —Hum… —dijo Fénix vacilante, empuñando el hacha con más fuerza mientras la criatura se movía en círculos sin apartar de ellos su mirada hambrienta.


    —Lo más importante es la invisibilidad —explicó Zénit, que de alguna manera logró hablar sin alterar el tono de voz.


    Fénix gimió. ¿Cómo podía haberse olvidado de eso?


    —Esta es adulta —continuó Zénit—, así que en cualquier momento…


    Como si le hubiera dado pie, la luminaria se desvaneció en el aire.


    —¿Invisibilidad? —murmuró Cinco recorriendo con la mirada el espacio aparentemente vacío que los rodeaba—. Fantástico.


    Zénit soltó una palabrota por lo bajo y susurró una palabra en habla silenciosa. Una luz roja se encendió por encima de su cabeza.


    —Hechizo defensivo —susurró—. Será útil cuando la luminaria se acerque a alguno de nosotros sin ser vista.


    Fénix tiró de Zénit hacia sí hasta que ambas quedaron con la espalda sobre la pared, una al lado de la otra. Se agachó con sigilo para dejar la piedra lunar en el suelo y desenfundó la otra hacha.


    En silencio, se llevó un dedo a los labios. Cinco, Seis y Zénit asintieron.


    Contuvo la respiración para aplacar su ritmo cardiaco y escuchó con la máxima atención. Oyó el tintineo suave de los cristales de hielo que seguían cayendo del lugar de donde había emergido la luminaria, las respiraciones de Cinco y Seis y… Fénix frunció el ceño y trató de concentrarse en el sonido, muy apagado, muy leve, del roce de las garras sobre el hielo que se movía en círculo alrededor de la piedra lunar.


    Hizo un gesto a los demás justo a tiempo. La luminaria se lanzó sobre Seis: la piedra lunar la delató en cuanto entró en su esfera de luz. El hechizo defensivo de Zénit descendió sobre ella a toda velocidad, golpeando con fuerza el pecho de la criatura y haciéndola retroceder. Tres de las flechas de Seis se clavaron una tras otra en su cuerpo; un instante después, Cinco saltó a su lado y describió un arco mortal con la espada que dejó al monstruo sin cabeza. La sustancia oscura y oleaginosa fluyó de sus ojos y desapareció.


    Durante unos instantes, nadie habló, demasiado conmocionados para moverse.


    —¡Mirad! —exclamó Zénit casi sin aliento.


    Estaba señalando la pared de la que había emergido la luminaria. El hielo parecía estar cicatrizando. Esquirlas grandes y pequeñas tintinearon suavemente al entrechocar y volver a ocupar su sitio, soldando la herida abierta hasta que la pared volvió a verse lisa y perfecta.


    —Algo agrietó la magia de las paredes de la Tierra del Hielo para dejar salir a la luminaria —susurró Zénit despacio—. Y ahora la magia se está curando a sí misma.


    —¿Podría haber pasado lo mismo en las criptas? —murmuró Fénix—. Si es así, creo que acabamos de averiguar cómo entró el skryll.


    Seis asintió.


    —Y el carpincho escorpión.


    —Pero…, esa luminaria estaba muerta —dijo Cinco—. ¿Cómo volvió a la vida?


    Zénit hizo un gesto de no entender nada; se hizo el silencio entre ellos.


    Seis lo rompió para decir, casi como si lo preguntara:


    —Los ojos de la luminaria eran como los de las estatuas.


    Antes de que ninguno tuviera tiempo de decir nada, un grito sonó en la parte más baja del árbol de los banquetes y reverberó sobre el hielo que los rodeaba.


    —Tengo un presentimiento espantoso —murmuró Cinco, con la vista fluctuando entre la luminaria muerta y el lugar de donde provenía el grito.


    —Vamos —dijo Fénix muy seria echándose las hachas a la espalda y recogiendo la piedra lunar.


    Otro grito rasgó el aire y los cuatro emprendieron una carrera veloz hacia lo desconocido.
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    Mientras bajaban la escalera en tropel, las luces de bruja fueron apagándose a su alrededor hasta que la única iluminación se redujo al resplandor del propio hielo y de la piedra lunar que Fénix llevaba en la mano. El efecto era siniestro, luz y sombra saltaban para jugarles malas pasadas mientras corrían.


    De pronto, Seis agarró a Fénix del brazo y la hizo frenar en seco.


    —Algo está subiendo —susurró llevándose un dedo a los labios; preparó el arco sin hacer ruido.


    A su lado, Cinco desenvainó su espada.


    Sobre el hombro de Fénix, Chispa agitaba la cola manifestando su inquietud al ver a su ama empuñar una de sus hachas. Esta percibió el miedo de la ardilla por la fuerza con que clavaba sus garras en las pieles.


    —¿Os había dicho que todo esto me da muy mala espina? —murmuró Cinco.


    Cuatro figuras subieron a toda prisa los escalones de la curva. Nara encabezaba el grupo y tras ella iban Siete, Thea y Libbet.


    —Por toda la escarcha, menos mal que os he encontrado —exclamó la bruja con voz entrecortada mirándolos de arriba abajo.


    Fénix suspiró aliviada y relajó la mano con que empuñaba el hacha.


    En aquel momento, un estruendo cien veces mayor que el martilleo rítmico del Océano Infinito hizo temblar la Tierra del Hielo.


    Nara miró a su espalda con los labios apretados.


    —¿Qué ha sido eso? ¿Qué pasa? —preguntó Zénit al tiempo que se abría paso entre los demás.


    —Hay criaturas de la oscuridad agrupadas en la niebla —respondió Nara rápidamente—. Parece que están intentando asaltar la Tierra del Hielo.


    Su tono sereno no engañó a nadie.


    Chispa soltó un chillido y desapareció entre las pieles de oso.


    Detrás de Nara, Libbet dio la mano a Thea.


    La bruja reaccionó, después centró su atención en Zénit.


    —Quiero que tú, Thea, Libbet y Siete os escondáis en un lugar seguro y no os mováis de allí hasta que esto termine. —Se volvió hacia Fénix, Cinco y Seis—. ¿Podéis quedaros con ellas para protegerlas?


    —¿Protegernos? —replicó Zénit muy ofendida—. Soy perfectamente capaz…


    —¡Cállate, Zénit! —Ver a Nara perder los nervios los impactó de tal manera que nadie pronunció palabra. Cuando volvió a hablar, le temblaba la voz por el esfuerzo por mantener la calma—: Hay más criaturas ahí fuera de las que he visto en mi vida, y somos muy pocas para defender el palacio de escarcha. —Levantó una mano para acallar las protestas de Zénit—. No puedes ayudarnos antes de tu Emplume. Sencillamente, no puedes. Lo que sí puedes hacer es mantener a Thea y Libbet a salvo. ¿Lo harás, Zénit? Prométemelo.


    Con los puños apretados, Zénit hizo una sola señal de asentimiento. Un gesto rápido y enojado.


    Fénix no era capaz de apartar la vista de Nara y en su interior comenzó a crecer un terror intenso.


    —Es la Veta Oscura —susurró. Sentía que la certeza la golpeaba como un martillo—. Ha atraído a las criaturas hasta aquí.


    Nara hizo una mueca de dolor cuando la Tierra del Hielo volvió a temblar con otro estruendo.


    —Debo volver junto a las madres de hielo, ayudar a coordinar nuestra defensa. —Miró a Fénix a los ojos—. Pero creo que tienes razón.


    De pronto, Fénix se acordó de la idea que se le había ocurrido la noche anterior.


    —¿Por qué no vuelve a conectar el portal con La Cornisa? —preguntó apresuradamente—. Podrían todas ir volando, después yo me enfrentaría a la veta, y aunque fracasara…


    —¡No vas a fracasar! —exclamó Nara violentamente, furiosa de que Fénix hubiera concebido la más mínima posibilidad—. Y las brujas nunca abandonamos la Tierra del Hielo; es nuestro hogar, lo ha sido desde hace mil años. No vamos a dejarla en estos momentos de apuro ni a permitir que te enfrentes al peligro tú sola.


    —Eso —añadió Cinco muy enfadado—. Y ya te puedes ir olvidando de que a nosotros se nos ocurra dejarte también. ¡Ni hablar!


    De repente, Fénix sintió el estómago tan revuelto como un saco de gusanos, pero se obligó a asentir, a erguirse. No era momento para discusiones.


    —Me aseguraré de que los demás estén a salvo y después iré directamente a donde está la Veta Oscura —le dijo a Nara—. Y la…, la destruiré.


    «O eso intentaré», pensó.


    —Nos vemos allí —repuso Nara, de nuevo con voz serena, dándole un apretón cariñoso en el hombro—. No estarás sola.


    Fénix asintió de inmediato e intentó sonreír sin conseguirlo. Nara ya se había dado la vuelta y desapareció tras la curva de la escalera. Sus pasos dejaron de oírse enseguida mientras bajaba al lago a toda prisa.


    Otro impacto sacudió el palacio de escarcha y un puñado de hielo en polvo los roció como una lluvia resplandeciente iluminada por la piedra lunar.


    —¿Se va a derrumbar la Tierra del Hielo? —susurró Libbet.


    —Claro que no —le espetó Zénit—. No seas boba. —Dio la mano a la pequeña y tiró de ella escaleras arriba—. Vamos… Subamos a los nidos de las águilas.


    Libbet sonrió, de nuevo animada mientas subía detrás de Zénit, pero Thea se volvió para mirar los escalones que dejaba atrás con el ceño fruncido y gesto de preocupación.


    —¿Crees que la atalaya será segura? —preguntó Fénix, quien también subía detrás de Zénit con un hacha en una mano y la piedra lunar en la otra.


    —Sí —respondió—. Podemos montar a las niñas en un águila de los hielos y enviarlas a un lugar seguro.


    —¿Qué? —balbució Thea—. ¡Eso no es lo que ha dicho Nara! ¡No nos dijo que saliéramos del palacio de escarcha, y, además, no quiero! No pienso huir solo porque…


    —No es una huida —la cortó Zénit— Es una retirada táctica. Si estáis protegidas por un águila, yo podré ayudar a las brujas a defender la Tierra del Hielo.


    Thea contuvo un grito.


    —¿Es que no vas a venir con nosotras?


    Aminoró el ritmo y Zénit la sujetó del brazo y tiró de ella.


    —No seas idiota —dijo entre dientes—. Sabes que estamos en un buen lío y ya has oído a Nara: no hay suficientes brujas para defender el palacio de escarcha. ¿De verdad quieres que me quede cuidándoos como si fuerais bebés en lugar de proteger nuestro hogar?


    Fénix hizo un gesto de contrariedad al ver la expresión de la chiquilla.


    —No —respondió Thea en voz baja.


    Seis se acercó a Fénix sin hacer ruido.


    —¿Te parece bien todo esto? —murmuró.


    Fénix se mordió un labio.


    —Si de verdad las niñas van a estar a salvo con un águila de los hielos, sí. Tengo que enfrentarme a la Veta Oscura de todos modos, pero…


    Seis la interrumpió nervioso:


    —Si están a salvo, entonces Cinco y yo podríamos ayudar a Zénit y a las brujas. Ahí fuera hay criaturas de la oscuridad y nosotros somos Cazadores. ¡Podemos ser de gran ayuda!


    —¡Y yo! —exclamó Siete entre jadeos a su espalda. Respiraba con dificultad por el esfuerzo de subir tantos escalones a la carrera.


    —Tú no eres Cazadora, Siete —dijo Seis con gesto de preocupación.


    —En la última s-s-sesión de entrenamiento os gané a t-t-todos —replicó su hermana alzando la voz.


    —Uno: de eso hace un montón de tiempo —dijo Cinco sin miramientos—. Dos: no has entrenado desde entonces. Tres: en realidad, no nos ganaste. Escarcha pediría nuestras cabezas si dejamos que te quedes.


    Siete miró a su hermano esperanzada, pero Seis también hizo un gesto negativo.


    —¿Puede marcharse volando con Thea y Libbet? —preguntó a Zénit evitando la mirada de Siete.


    —Por supuesto —respondió Zénit muy seria.


    Fénix dio la mano a Siete al advertir la desesperación y algo muy parecido al terror en el rostro de su amiga.


    —Todo va a salir bien —murmuró—. Es mejor que te quedes con Thea y Libbet. Nunca han salido de la Tierra del Hielo, ¿recuerdas? —Siete no parecía nada convencida—. Todavía no eres Cazadora —añadió deseando que Siete no insistiera.


    No quería tener que decirlo, pero no era lo bastante fuerte para ser de ayuda en un combate como aquel.


    Con gran alivio, vio que Siete asentía con expresión de tristeza.


    En tropel, dejaron atrás la escalera, la luminaria muerta y, un poco más adelante, un boquete en una pared de hielo que se estaba cerrando solo y por donde debía de haber escapado otra luminaria.


    —¡Mirad! —Libbet señaló algo con voz entrecortada.


    Zénit apretó los dientes y la obligó a seguir corriendo. Fénix y Seis se adelantaron hasta situarse en cabeza con las armas preparadas. Nada iba a pillarlos desprevenidos.


    —No os paréis —refunfuñó Zénit—. Y se acabaron las preguntas. Tenemos que sacaros de aquí.


    Abajo se oyó otro estruendo terrible que retumbó por todo el palacio e hizo temblar los escalones bajo sus pies. Zénit apretó el paso con la frente cubierta de sudor y la capa azul ondeando a su espalda.


    Un minuto después, se encontraban de nuevo en el exterior; la plataforma de los nidos de las águilas se veía triste y gris bajo aquel cielo denso y apenas iluminado.


    Fénix volvió a guardar la piedra lunar en el bolsillo. Vio con cierto alivio que la niebla se había disipado un poco y descendía para envolver las zonas más bajas de la Tierra del Hielo. La débil luz invernal se filtraba entre las nubes compactas de las alturas, por su parte la niebla espesa de abajo no había perdido su color oscuro.


    —No se ve nada con toda esa niebla —murmuró Seis mirándola fijamente—. Podría haber un ejército entero ahí abajo y no nos enteraríamos.


    Temblando de frío, Cinco se rodeó el cuerpo con los brazos y Zénit lanzó un hechizo sobre todo el grupo para entrar en calor.


    —Gracias —dijeron Fénix, Cinco y Seis al unísono.


    Siete estaba muy pálida y no dio muestras de ser consciente de que el frío glacial había desaparecido.


    —Deprisa. —Zénit empujaba a Thea, Siete y Libbet hacia la escalera de travesaños que conducía a la plataforma de hielo. Mientras corrían, miró a su alrededor con el ceño fruncido—. ¿Dónde están todas las águilas?


    Fénix miró a su vez. El hielo de la parte más alta, tan lleno de plumas y movimiento durante la noche, se hallaba en absoluto silencio. Un mal presentimiento la sacudió de arriba abajo. Antes de que le diera tiempo a abrir la boca, Seis le hizo un gesto para que se fuera.


    —Nos quedaremos aquí montando guardia y os daremos un grito si oímos que alguien sube la escalera. Tú ve con Zénit. —La miró a los ojos con insistencia y bajó la voz—: Asegúrate de que Siete no corre peligro.


    Fénix asintió con una inclinación de cabeza, reconocía la confianza ciega que Seis tenía en ella, y se alejó corriendo por el sendero hundido. El hielo dibujaba curvas elevándose y casi envolviéndola mientras trotaba hacia la escalera para alcanzar a Zénit y las demás. En lo alto, oyó a la joven bruja lanzar un silbido corto y agudo, seguido por una nota más larga. Había algo misterioso e inquietante en todo aquello. Se le erizó la piel cuando volvió a colocarse el hacha sobre la espalda y empezó a subir. Instantes después, emergió sobre la plataforma junto a Siete; escrutó las florituras de hielo que había dejado abajo, el cielo cubierto y cargado de nieve en lo alto.


    —¡Mirad! —exclamó de pronto Libbet jadeando y mirando al cielo. Señaló una nube en concreto.


    —¿Qué…? —Zénit no fue capaz de terminar la frase.


    Chispa asomó la cabeza entre las pieles de oso, vencido por la curiosidad. Siguió la dirección de la mirada de Libbet y emitió un leve gemido de miedo.


    Unas sombras se movían sobre sus cabezas: alas majestuosas y pálidas batiendo y apartando cúmulos de nubes mientras otras sombras más pequeñas y oscuras las acosaban, irregulares y extrañas.


    —¡Alas destellantes! —gritó Siete con voz entrecortada.


    Justo en aquel momento, una de las criaturas se liberó con violencia y descendió hacia ellos a una velocidad espeluznante. Por un momento, Fénix se quedó mirándola paralizada. A primera vista, el alas destellantes tenía la apariencia de cualquier otra ave muy grande. Sin embargo, no lo era. Parecía hecha de desechos y partes sobrantes: la quilla del esternón tenía una forma extraña, el pecho estaba hundido bajo el brillo grasiento de una especie de plumas negras. Tenía el pico extraordinariamente largo y lleno de dientes; las alas, diáfanas, cuya silueta cambiaba con la luz.


    Lanzó un grito como un chillido de niño pequeño que hizo reaccionar a Fénix. Chispa volvió a sumergirse bajo las pieles de oso cuando su ama avanzó adelantándose a las demás y empuñó las hachas. La criatura cortó el aire como un espíritu en busca de venganza con su grito desgarrador y aquel aspecto que haría perder la valentía a cualquiera. A medida que descendía, la luz vaga iluminó la parte delantera de sus alas arrancándoles destellos como si fueran filos de puñales. Y Fénix recordó de pronto que la entrada del Bestiario mágico decía que, efectivamente, eran filos. El resto de la información se reducía a fragmentos sueltos.


    


    Estas criaturas letales vuelan en bandadas capaces de cercenar… alas  espantosamente afiladas. No os dejéis engañar por sus picos llenos de 


    dientes… sus alas son las que causan daños más graves…


    


    Agresividad: ¿?/10. 


    Peligrosidad: ¿?/10.


    Dificultad para neutralizarlo: ¿?/10.


    


    El chillido de Libbet se fundió con el de la criatura al mismo tiempo que Zénit levantaba las manos y Fénix preparaba las hachas, incapaz de mirar otra cosa que no fuera la silueta de la criatura. Aunque no recordara las estadísticas, una simple ojeada bastaba para convencerla de que un alas destellantes era tremendamente peligroso, y mucho más una bandada entera.


    Entonces, como una flecha, un águila de los hielos surgió de entre las nubes y persiguió a la criatura con las alas pegadas al cuerpo.


    —¡Chiara! —gritó Thea.


    El águila de Nara alcanzó a la criatura cuando ya estaba apenas unos metros sobre sus cabezas; la hizo desviar el rumbo y estrellarse contra un sinuoso canal de hielo. El alas destellantes se revolvió furioso e intentó hundir las garras en el vientre de Chiara y herirla con su pico dentado. Pero Chiara era demasiado fuerte. Un par de cuchilladas de sus espolones resplandecientes y la sangre negra del alas destellantes se deslizó sobre el hielo, seguida de inmediato por la propia criatura.


    Un instante después, todas se agacharon cuando Chiara pasó sobre ellas en vuelo rasante y se inclinó para aterrizar limpiamente al otro extremo de la plataforma. Esponjó las plumas y miró al grupo.


    —¿Estáis heridas? —preguntó ansiosa.


    Fénix notó que el ave tenía un ojo puesto en ellas y el otro en el cielo. Un corte debajo de un ojo le teñía de carmesí las plumas de la cara.


    —No —respondió Zénit tragando saliva—. ¿Qué está pasando ahí arriba?


    —La bandada de alas destellantes más numerosa que he visto en mi vida —dijo Chiara con un chirrido de sus espolones sobre el hielo. Se sacudió y se acercó al grupo—. ¿Qué está ocurriendo en el palacio de escarcha? Nara está en peligro…, lo percibo.


    —También nos están atacando por tierra —contestó Zénit apresuradamente—. Hay criaturas de la oscuridad intentando asaltar la Tierra del Hielo. Nara me pidió que pusiera a salvo a Thea y Libbet. ¿Puedes llevarlas tú?


    —También a Siete —añadió Fénix.


    Como respuesta, Chiara hizo una leve inclinación de cabeza.


    —Claro que sí. —La gran ave miró a las tres niñas con preocupación—. Aunque me temo que no será un vuelo placentero. ¿Podréis agarraros bien fuerte y mantener la calma, pase lo que pase?


    Muy pálidas, Thea y Libbet asintieron. De pronto habían comprendido la verdadera dimensión del peligro que corrían. Siete se acercó y puso una mano sobre el hombro de Libbet para tranquilizarla.


    —Todo va a salir bien —susurró.


    —Tendremos que colarnos entre los alas destellantes —continuó Chiara—. Están ocultos por las nubes, pero también podremos escondernos nosotras si somos inteligentes. Rápido, subid.


    Primero Zénit aupó a Thea, después ayudó a Libbet a subir a lomos del águila. Por último, Fénix izó a Siete, notando cómo temblaba. Se sentó con la espalda rígida detrás de Thea, con los ojos muy abiertos clavados en la espalda de la joven bruja. Parecía aterrorizada.


    —Solo será un vuelo corto —dijo Zénit con una sonrisa temblorosa mientras las lágrimas resbalaban por las mejillas de Libbet—. Chiara os mantendrá a salvo.


    —Deberíamos quedarnos —susurró Thea mirando a Zénit con sus grandes ojos—. No está bien que huyamos de esta manera.


    Tras ella, Siete estaba tan tensa que a Fénix le dio miedo que pudiera caerse. Chispa emergió de nuevo para dedicarles un gorjeo de ánimo sobre el hombro de su ama, pero Siete no dio muestras de haberlo oído.


    Después, la enorme águila de los hielos extendió las alas y las batió con fuerza, lo que levantó una brisa gélida que se coló por el cuello de Fénix. Zénit se situó a su costado sin apartar la vista del ave cuando esta remontó el vuelo cada vez más alto hacia el abrigo y el peligro de las nubes.


    —Debería ir a enfrentarme a la Veta Oscura —murmuró Fénix intentando aplacar su temor mientras seguía pendiente de la ascensión de Chiara.


    Zénit hizo un gesto de asentimiento y casi se había dado la vuelta para marcharse, cuando lanzó un grito de alarma con la vista todavía puesta en el águila de Nara.


    Fénix levantó la mirada justo a tiempo para observar un cambio en la hermosa ave. En un momento dado estaba volando, y al siguiente una terrible parálisis se apoderó de sus alas extendidas y el brillo lustroso de estas se convirtió en el resplandor del hielo.


    —No —dijo con voz ronca; después, con un aullido que llenó el aire, repitió—: ¡Nooooo!


    Thea, Libbet y Siete solo tuvieron tiempo de gritar una vez antes de que Chiara se desintegrara bajo sus cuerpos y su elegante silueta se disolviera hasta tornarse en algo tan poco sólido como polvo de hielo centelleante.


    Las tres niñas cayeron en picado.
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    —¡Thea! ¡Libbet! —gritó Zénit.


    Echó a correr sin pensar y se habría precipitado sobre el borde de la atalaya si Fénix no la hubiera agarrado con tanta violencia que la tiró al suelo.


    Fénix notó latidos de sangre en los oídos al ver la caída de Siete dando vueltas en el aire en el cielo plomizo. Chispa aullaba de terror de una forma ensordecedora y oyó gritar a Seis desde abajo. Se le agolparon los pensamientos, agitándose como banderas en medio de una tormenta. La bilis le subió a la garganta y unas bandas de hierro le oprimieron el pecho.


    Hasta que, súbitamente, las niñas dejaron de caer.


    Con el corazón martilleando y un sollozo contenido en los labios, Fénix tardó unos instantes en comprender qué había ocurrido. Las tres niñas se hallaban suspendidas en el aire, todavía gritando, pero sin dar vueltas, y Zénit estaba justo a su espalda con los brazos extendidos hacia ellas y el habla silenciosa cobrando vida en sus labios.


    Fénix contuvo la respiración hasta que los pulmones estuvieron a punto de estallarle, temerosa de hacer nada que pudiera alterar la concentración de Zénit. Pero esta, despacio y con firmeza, devolvió a Thea, Libbet y Siete a la plataforma.


    Zénit se puso en pie de un salto y las tres brujas se abrazaron.


    —Nos has salvado —susurró Thea aferrándose con fuerza a Zénit.


    —Claro que os he salvado —repuso esta con voz entrecortada.


    —Zénit siempre nos salvará —dijo Libbet casi sin aliento y temblando de arriba abajo de la impresión.


    Fénix sintió el terror que irradiaba Siete, por eso la abrazó.


    —Lo siento —susurró.


    Siete asintió maquinalmente y en silencio, tan solo reaccionó cuando Seis, muy pálido, apareció en lo alto de la escalera.


    —Estoy bien —murmuró fundiéndose con él en un abrazo—. De verdad, es-t-t-toy bien. —Tras una breve, aunque patente, lucha interior, se volvió hacia Zénit y añadió fríamente—: Gracias.


    Zénit rio casi sin ganas y se sentó con cierta brusquedad.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó a Fénix—. No podemos montarlas en otra águila de los hielos. Ya has visto lo que acaba de ocurrir.


    Una fina lluvia de polvo de hielo resplandeciente seguía cayendo a su alrededor y Fénix extendió la mano con un nudo en la garganta para atrapar un poco.


    —¿Qué ha pasado?


    La voz de Zénit tembló:


    —Las águilas del hielo pueden morir por heridas, pero la mayoría de veces lo hacen por su bruja —dijo entre sollozos.


    —¿Nara? —susurró Fénix.


    —Creo que ha muerto —respondió Zénit con voz entrecortada y hundió la cara entre las manos.


    Chispa emitió un profundo gemido de impotencia y Fénix se tambaleó de la impresión.


    «No, no podía ser cierto».


    —¡Fénix! ¡Seis! —La voz de Cinco se alzó sobre el resplandor y las ondas de hielo, y los sacó de la conmoción—. Creo que será mejor que bajéis. Escuchad… —dijo instantes después, cuando los tuvo a su lado.


    Conteniendo la respiración y procurando desterrar a Nara de sus pensamientos, Fénix aguzó el oído. Abajo se oía un inconfundible ruido de pies subiendo los peldaños; se acercaban con rapidez.


    —Podrían ser otras brujas —dijo Zénit con el rostro iluminado por un rayo de esperanza.


    Fénix hizo un gesto negativo; de nuevo, el miedo empezaba a cobrar forma en su interior.


    —Sea lo que sea, lo que está subiendo tiene garras —dijo.


    Intentó no pensar en lo que ello significaba. Las criaturas —muchas, a juzgar por el ruido— habían logrado entrar en el palacio de escarcha. ¿Cómo habían conseguido burlar a las brujas? ¿Por qué no las habían detenido?


    En silencio, se sintió furiosa consigo misma. Ahora estaba atrapada en lo más alto de la Tierra del Hielo, incapaz de llegar hasta la Veta Oscura. Nara contaba con ella. Todo el mundo contaba con ella. ¿Y si había perdido la oportunidad de destruirla y ahora la Tierra del Hielo —y con ella todo Ascua— debía pagar el precio? ¿Ya había roto la promesa que le había hecho a Amapola? ¿Cómo había podido ser tan idiota?


    Con el rostro desencajado, Zénit hizo retroceder a Thea y a Libbet.


    —Buscad algún lugar y haceos lo más pequeñas posible —les indicó.


    —Si veis u oís algo que no seamos nosotros, tejed un V-V-Velo para esconderos —añadió Siete.


    Thea abrió los ojos como platos y Libbet dejó escapar un leve chillido de miedo.


    Zénit miró a Siete con cara de sorpresa.


    —¿Pretendes que Libbet teja un Velo ella sola? Solo tiene ocho años…, además es uno de los conjuros más difíciles que existen.


    El ruido de pasos y garras ya estaba muy cerca.


    —Haced lo que os ha dicho Zénit —dijo Fénix a Thea y Libbet, obligando a su mente a pensar en otra cosa que no fuera la Veta Oscura—. Corred a esconderos. Deprisa. —Chispa corroboró sus palabras con un chirrido y miró a las dos niñas con cara de preocupación. Fénix inspiró hondo antes de añadir—: Tú también, Siete.


    Visiblemente más animosa, Siete parecía estar esperando aquellas palabras.


    —Tengo mi puñal… No soy ninguna inútil. Puedo ayudar.


    —Si te necesitamos, gritaremos —dijo Fénix implacable.


    El rostro de Siete palideció cuando las dos amigas se miraron a los ojos. Por un instante, Fénix pensó que iba a protestar, en cambio Siete le dio la espalda y se alejó con la cabeza muy alta.


    —Gracias —susurró Seis; su alivio era palpable—. ¿Cuál es nuestro plan exactamente?


    Sin dejar de dar vueltas a la idea, Fénix inclinó la cabeza.


    —No tenemos a donde retirarnos si retrocedemos —reconoció—. Es crucial defender esta entrada.


    —¿Podríamos arriesgarnos con otra águila de los hielos? —preguntó Seis.


    —Solo si nos hace ilusión la idea de caer en picado y morir —bufó Cinco—. Cosa que, a mí, hablando claro, no me la hace en absoluto.


    —Sería el último recurso —corroboró Fénix con el estómago revuelto.


    En lo alto, los alas destellantes habían roto su silencio; sus chillidos de niño rasgaban el aire poniendo a prueba los nervios de Fénix. Una lluvia fina e incesante de polvo de hielo resplandeciente caía sobre ellos. Las águilas de las brujas estaban muriendo.


    ¿Sería porque las estaban matando los alas destellantes o porque las brujas a quienes pertenecían estaban muriendo en el interior del palacio de escarcha?


    Zénit también lo percibió. Unas lágrimas silenciosas le rodaron por las mejillas, pero asintió con la cabeza cuando Fénix la miró.


    —Que no pase nadie. ¿Entendido? —dijo con dureza.


    Volvió la vista hacia el lugar a donde habían corrido Thea y Libbet mientras susurraba hechizos defensivos, buena parte de ellos en su dirección.


    —Haremos todo lo que podamos —respondió Fénix—. Estratégicamente, esta es una posición buena. No pueden subir la escalera más de dos o tres criaturas a un tiempo. Podremos despacharlas. —Alzó la vista al cielo—. Pero también tendremos que estar atentos a lo que pueda haber ahí arriba. —Vaciló un instante, después continuó hablando—: Cuando podamos abrir un hueco, he de llegar hasta la Veta Oscura. Tengo que destruirla. ¿Te quedarás aquí con Cinco y Seis? Será mucho más seguro.


    Sin dar tiempo a Zénit a contestar, la primera criatura apareció doblando la curva en la escalera que tenían a sus pies. Un devorador de la corriente, húmedo y cubierto de algas, se dirigió hacia ellos a una velocidad asombrosa dejando tras de sí riachuelos de agua.


    Seis disparó el arco y la criatura se desplomó. Su lugar fue inmediatamente ocupado por un lobo invernal que lanzó un aullido al notar su olor. Uno de los conjuros defensivos de Zénit se ocupó de él.


    Pronto dejaron de tener tiempo para identificar a las criaturas. Aparecían, saltaban sobre los cadáveres de los que habían subido antes y caían víctimas de las flechas de Seis o los hechizos de Zénit. Cinco y Fénix estaban pendientes con las armas en la mano, listos para dar buena cuenta de cualquier criatura que se escabullera.


    De pronto, Zénit se volvió, agarró a Fénix por la muñeca y la hizo avanzar para ocupar su puesto.


    —Hay un águila de los hielos que Thea y Libbet podrían montar sin riesgo —dijo jadeante. Tenía los ojos febriles y la frente cubierta por una fina capa de sudor.


    Instintivamente, Fénix supo a qué se refería.


    —Quieres intentar el hechizo de Emplume, ¿verdad? —dijo.


    Zénit asintió.


    —Si soy capaz de hacerlo, sabremos que podrá volar con seguridad mientras yo viva.


    —Creí que antes tenías que descansar y no utilizar la magia, además de tomar todos esos tónicos reconstituyentes —dijo Fénix invadida por un temor repentino.


    Zénit asintió de nuevo.


    —Pero es ahora o nunca. Si no, ¿cómo vamos a salir de aquí?


    Fénix señaló el montón cada vez mayor de criaturas de la oscuridad que tenían a los pies.


    —Nosotros podemos hacer esto, Zénit —murmuró en voz baja—. Es para lo que hemos sido entrenados. No tienes por qué correr riesgos.


    La joven bruja sacudió la cabeza y sus labios esbozaron una leve sonrisa.


    —No sabemos cuántas criaturas hay ahí abajo. Debemos asumir que puede haber muchas más. ¿Qué pasará cuando a Seis se le acaben las flechas, cuando Cinco ya no tenga fuerza para levantar la espada?


    Fénix abrió la boca, aunque Zénit no le dio tiempo a hablar.


    —No. Combatiréis hasta que no podáis más, lo sé. Dudo que haya alguien que luche con tanta energía como tú. Y, cuando ya no seas capaz de manejar las hachas, liberarás tu fuego. Pero ¿y cuando se te acabe? ¿O cuando yo esté demasiado agotada para lanzar un hechizo? Entonces, ¿qué? Sé que ahora te sientes fuerte, pero ¿y dentro de una hora? ¿O de dos? ¿O de un día?


    Hizo un gesto enérgico con la cabeza y Fénix fue consciente de que ya había tomado una decisión.


    —Si voy a hacerlo con la mínima posibilidad de éxito, tiene que ser ahora, mientras yo aún tenga fuerza y vosotros energía para protegerme.


    Escrutó los ojos de Fénix con temor y determinación.


    Fénix solo puedo asentir, incapaz de pronunciar palabra. Fue Cinco quien habló con voz seria:


    —Tiene todo el sentido del mundo, Zénit. Te protegeremos todo lo que podamos.


    La bruja inclinó la cabeza para expresar su agradecimiento.


    —Suerte —susurró el chico cuando Zénit se volvió y echó a correr.


    Seis expresó el mismo deseo; también, finalmente, lo hizo Fénix.
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    —¡Fénix! ¡Céntrate! —gritó Seis cuando dos lobos invernales aparecieron ante sus ojos, uno al lado del otro.


    El primero ya se había lanzado contra ella e intentaba alcanzarle la garganta con las fauces abiertas. Inclinándose hacia un lado en el último segundo, le alcanzó la nuca con un golpe seco de las dos hachas a la vez. Murió antes de tocar el suelo; el impulso lo hizo resbalar sobre el hielo de una forma espeluznante, más allá de donde se encontraba Cinco.


    Fénix soltó un suspiro entrecortado. Había estado demasiado cerca.


    —Esto no puede volver a pasar —exclamó Seis.


    Fénix asintió y se obligó a fijar la vista en la penumbra del hueco de la escalera.


    —No volverá a pasar.


    Pero donde de verdad quería mirar era a su espalda para ver cómo le estaban yendo las cosas a Zénit.


    —En serio —dijo Cinco con un gruñido, agarrándola y haciéndola retroceder para situarse él en primera línea—, quédate mirando si lo necesitas.


    No discutió, pero se apartó agradecida y se apostó entre los dos grupos para poder observar la entrada y a Zénit a la vez. Tenía el corazón agitado y la boca muy seca.


    Thea y Libbet salieron con cautela de su escondite; era evidente que sabían lo que estaba a punto de suceder. Se dieron la mano y se mantuvieron a una distancia prudencial. Zénit estaba delante de su bloque de hielo. Era más alto que ella, prácticamente le doblaba la altura. Bajo la luz tenue de la mañana, se veía gris, sólido y consistente. Un reto imposible. ¿Cómo transformar un montón de hielo en una criatura viva? Era algo que Fénix no podía concebir.


    Con un terrible rugido, Cinco asestó un mandoble a una criatura que ella no pudo ver en el hueco de la escalera.


    Zénit no se movió, ni siquiera parecía haberlo oído. Tenía toda la energía concentrada en su interior y la mano extendida. Debió de decir algo en habla silenciosa, porque de pronto el aire se llenó de una magia ardiente y viva. Un resplandor intenso y espeluznante de motas doradas rodeó a la bruja y la ancló al suelo con gruesas sogas de luz.


    El susurro del hechizo llegó hasta el fuego que Fénix llevaba en la sangre y lo retó a que saliera a la superficie hasta que empezaron a cosquillearle los dedos. Observó con el corazón en un puño cómo la magia de Zénit se arremolinaba en torno a su pecho y se le enroscaba como una cinta sobre el brazo extendido. Fénix apenas era capaz de respirar. Una parte de ella quería apartar la vista, pero estaba fascinada.


    El hechizo serpenteó por la muñeca de Zénit hacia sus dedos. Fénix vio que estaba empezando a temblar; rápidamente, los temblores se hicieron más visibles cuando el esfuerzo por controlar tanta energía empezó a pasarle factura.


    Fénix se acercó de forma inconsciente, atraída por el magnetismo mágico de la energía de Zénit.


    Un reguero de sangre salió de una de las fosas nasales de la bruja cuando el hechizo dejó atrás sus dedos y, tímidamente, trazó un puente entre ella y el bloque de hielo. La tensión era cada vez más visible: le temblaban las piernas, los nudillos del puño derecho le sobresalían bien definidos. Daba la impresión de estar luchando por mantenerse en pie, incluso para permanecer consciente. Pero sus ojos eran dos brasas ardientes de determinación. Fénix sintió que, aunque el mundo que las rodeaba se viniera abajo, Zénit ni se daría cuenta a causa de lo inmersa que estaba en el hechizo y de su tremenda voluntad de triunfar en el empeño.


    Fénix contuvo la respiración. ¿Sería suficiente esa voluntad?


    Las rodillas de Zénit cedieron cuando la sangre empezó a gotearle por la barbilla; sin embargo, la magia seguía fluyéndole del interior, se derramaba sobre sí misma en dirección al bloque de hielo.


    Thea sollozaba en silencio rodeando a Libbet con un brazo; sus lágrimas caían sobre el pelo de la pequeña. Siete se había acercado con sigilo y los ojos muy abiertos.


    Fénix era incapaz de moverse ni de respirar, y Chispa se apretó contra su mejilla ofreciéndole todo el consuelo que pudo.


    Cuando la magia de Zénit tocó el hielo, el flujo aumentó hasta convertirse en un auténtico torrente. Fénix apenas la veía a través del resplandor de luz cada vez más deslumbrante. Lo poco que pudo ver estuvo a punto de hacer que se atragantara de terror: Zénit, apenas una sombra en medio de la violencia de la magia, estaba inclinada hacia un lado, sin apenas energía para mantener el brazo en alto. Pero sus ojos seguían centrados en el hechizo, intentando hacer germinar la vida en el interior del hielo, incluso cuando empezó a tambalearse.


    Lentamente, como un milagro, Fénix vio que el hielo comenzaba a transformarse. Las aristas afiladas se suavizaron, la silueta se desdibujó mientras la magia rugía más y más fuerte, brotando de Zénit como una catarata.


    Fénix sintió que el hechizo se estaba materializando; se dio cuenta con un sobresalto y la conexión hizo bullir la sangre en sus venas. Notó que la magia se estaba moldeando: vasta, compleja, incomprensible, más intricada a cada segundo mientras el águila de los hielos iba cobrando forma. Bajo la superficie helada, sintió que se entretejían músculos, se multiplicaban vasos sanguíneos que atravesaban órganos delicados y empezaban a funcionar poco a poco, a punto de dar paso al génesis.


    Fénix deseó que Zénit continuara con cada fibra de su ser. Un último flujo: era lo único que faltaba para completar el hechizo, estaba segura. Aunque, en vez de aumentar, sintió que la magia se ralentizaba y, con horror, vio que Zénit se desplomaba, casi inconsciente, y que la magia se había reducido a un hilillo.


    —¡Zénit! —se oyó gritar.


    —¡Zénit! —chilló Libbet sollozando entre convulsiones.


    Thea sujetó a la pequeña cuando esta intentó echar a correr hacia el resplandor de la magia y Siete acudió en su ayuda de un salto.


    Incomprensiblemente, Zénit oía, reaccionaba. Fénix lo supo antes de verla lanzar al hielo un último y desesperado puñado final de magia.


    Los detalles afloraron ante los ojos de Fénix: la curva de un pico, el movimiento elegante de un ala, espolones poderosos. La magia la atrajo y sintió que un montón de elementos se habían dado cita en el interior de la estatua hasta que, como el embate repentino de una ola, la transformación afectó a todo el bloque. Unas plumas delicadas cobraron un brillo vivo y nuevo, unas garras se abrieron y cerraron hasta que, por fin, el ojo helado se iluminó, parpadeó y se volvió hacia su creadora.


    Acababa de nacer un águila de los hielos.
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    Durante unos instantes nadie se movió. El águila observó a Zénit y esta observó a su águila.


    Con un sonido suave, se acercó mientras esponjaba las alas e inclinaba la cabeza para examinar de cerca a la bruja tendida en el suelo.


    —Xena —murmuró Zénit; su voz era un susurro ronco.


    Tendió una mano temblorosa y le acarició las plumas de debajo del ojo. El águila aceptó la caricia sin apartar la vista de la bruja.


    De repente, Thea y Libbet se precipitaron sobre Zénit.


    —Creí que no iba a funcionar —dijo Thea entre sollozos—. Creí que estabas demasiado cansada.


    Libbet estaba demasiado conmocionada para hablar y se limitó a aferrarse a la otra niña con una intensidad que decía más que mil palabras.


    Siete no se había movido y su rostro expresaba algo muy parecido al anhelo mientras miraba alternativamente a Zénit y su águila recién plumada.


    Fénix no se movió de donde se hallaba, incapaz de apartar la vista del ave formidable que tenía ante sí. Xena era enorme, aún más que Chiara.


    No encontró palabras para expresar su asombro. Nada parecía ir bien y, horrorizada, sintió que tenía los ojos llenos de lágrimas. Eran demasiadas cosas para asimilar. Zénit lo había conseguido. Lisa y llanamente, lo había conseguido.


    —Xena —repitió Zénit con voz débil.


    —Zénit —respondió el águila. Tenía la voz más ronca que Chiara, pero también una ternura inconfundible.


    Antes de que le diera tiempo a organizar sus ideas, Fénix oyó un grito de pánico a su espalda.


    —¡Fénix!


    Era la voz de Seis.


    Dio la espalda a la bruja y su águila y se precipitó hacia la escalera con las hachas en la mano.


    Los chicos estaban apostados junto a la puerta, jadeando.


    —Escucha —susurró Seis.


    Fénix se inclinó sobre el hueco de la escalera aguzando el oído y comprendió inmediatamente. Mucho más abajo, algo estaba trepando muy rápido hacia ellos; el suelo temblaba con cada uno de sus pasos. Fuera lo que fuera, tenía que ser muy grande.


    —Zénit lo consiguió —dijo Fénix con voz entrecortada—. Su águila de los hielos se llama Xena. Es lo suficientemente grande para llevaros a todos.


    —¿Por qué lo dices como si tú no vinieras con nosotros? —preguntó Cinco.


    Fénix lo miró invadida por el terror. Por un momento, al contemplar a Zénit, se había olvidado de sí misma, había olvidado lo que tenía que hacer. Ahora había vuelto todo a su cabeza, como un aluvión nauseabundo.


    —Tengo que llegar hasta la Veta Oscura. Quizá sea la única manera de poner fin a todo esto. Si soy capaz de destruirla, quizá las criaturas de la oscuridad… —Dejó la frase en el aire.


    ¿Qué creía que podría pasar? ¿Que los monstruos se irían tan tranquilos? Ya era demasiado tarde para eso, posiblemente demasiado tarde incluso para las brujas y la Tierra del Hielo. Pero quizá Ascua aún podría salvarse. Tenía que intentarlo.


    —¿Qué? —balbució Seis—. Debes de estar de broma… ¡No vamos a dejarte aquí!


    —Obviamente. —Cinco soltó un bufido, aparentemente ofendido por tal comentario—. No te preocupes, Seis. Ya lo intentó en las criptas. Quedar como una heroína. —Lanzó a su amiga una mirada furibunda—. Idiota.


    Fénix tragó saliva y desvió la mirada inmediatamente hacia la escalera.


    —No lo entendéis —dijo—. Solo intento…


    —Cinco tiene razón —la interrumpió Seis mientras colocaba una flecha en el arco apuntando a la escalera—. Afrontaremos lo que sea juntos. Y, si vas a enfrentarte a la Veta Oscura, nosotros también.


    Fénix ahogó un grito de frustración. ¿Por qué no podían hacer lo que les decía? ¿Por qué?


    En fila, dirigieron la mirada hacia la oscuridad del hueco de la escalera mientras el suelo temblaba bajo sus pies a medida que avanzaba su enemigo desconocido.


    Seis tragó saliva y colocó otra flecha en el arco para poder disparar dos a la vez. Fénix empuñó las hachas con más fuerza mientras Chispa se quedaba paralizado como una estatua sobre su hombro. A su lado, oyó la respiración agitada de Cinco.


    La criatura se acercaba cada vez más, lo que hacía retumbar la escalera a una velocidad aterradora.


    Fénix contuvo la respiración e intentó no dejarse llevar por el pánico.


    La oscuridad del hueco de la escalera se acentuó cuando la criatura dobló la última curva y atacó los últimos escalones que la separaban de ellos.


    En cuanto vio el movimiento, Seis dejó volar sus flechas. Cinco y Fénix saltaron hacia delante en perfecta sincronía trazando arcos letales en el aire al blandir sus armas.


    La criatura, todavía a medio iluminar, aulló y se estremeció cuando las flechas de Seis hicieron diana.


    —¡¡FÉNIX!!


    Estupefacta, logró a duras penas detener sus hachas en el último momento.


    —¿Perro?
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    Fénix sintió una alegría y un alivio tan intensos que estuvo a punto de llorar. A trompicones, se asomó al hueco de la escalera.


    —¡PERRO!


    Su grito dejó traslucir algo más que una llamada en voz alta. En cualquier otro momento, se habría avergonzado de la angustia desesperada de su voz, de su ansiosa esperanza.


    Y, de pronto, allí estaba Perro. Estaba allí, no era una alucinación. Surgió de la oscuridad con los ojos muy abiertos, las orejas enhiestas, saltaba hacia ella con toda su imponente grandeza.


    Fénix apenas oyó los gritos de júbilo de sus compañeros; solo veía a Perro con la cabeza inclinada hacia ella cuando le echó los brazos al cuello.


    —Te he echado de menos —dijo con voz entrecortada—. Muchísimo.


    —Y yo a ti —repuso el Guardián con un gruñido—. Tenía miedo de que fuera demasiado tarde.


    Un estremecimiento le recorrió el cuerpo cuando Cinco, Seis y Siete se agolparon a su alrededor.


    Instantes después, ante el asombro de Fénix, apareció tras él un destello refulgente que revoloteó en círculos y bajó en picado a su encuentro.


    —¡Lanzachispas! —exclamó con el corazón tan inesperadamente lleno de alegría que se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Los encontré —dijo el espíritu de fuego a Perro mientras se posaba en el hombro de Fénix muy orgulloso de sí mismo.


    Chispa desapareció bajo las pieles de oso con un chillido de contrariedad. El calor que irradiaba Lanzachispas le provocó un ligero y desagradable escozor en la cicatriz de la mejilla, pero nunca se había alegrado tanto de sentirlo.


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Rescataros, por supuesto —respondió Lanzachispas con aire de suficiencia.


    —¿Qué pasa? —preguntó una voz débil.


    Fénix se volvió y vio que Zénit se acercaba cojeando con la ayuda de Thea y Libbet. Miró a Perro de arriba abajo con los ojos como platos.


    —Eres el Guardián del Fuerte de los Cazadores —dijo Zénit casi sin aliento—. Fénix me ha hablado de ti.


    A su espalda, Xena observó a Perro y ladeó la cabeza.


    Fénix se apresuró a hacer las presentaciones.


    —Perro, estas son Zénit, Thea y Libbet.


    —Y Xena —añadió Zénit.


    El águila saludó al Guardián con una elegante inclinación de cabeza.


    —Saludos —murmuró. Y siguió examinando a Perro con mirada de curiosidad, como si estuviera tratando de entender cómo funcionaba.


    —Las demás brujas —soltó Libbet de sopetón mirando a Perro con los ojos muy abiertos— y las madres de hielo… ¿Las has visto? ¿Están bien?


    Un gruñido profundo lo hizo temblar y Thea atrajo a la pequeña hacia sí mientras tragaba saliva.


    —¿Las madres de hielo son las estatuas? —preguntó Perro.


    Libbet asintió en silencio.


    —Destrozadas —rugió con el pelo erizado—. Cuando entré, estaban hechas pedazos.


    El labio inferior de Libbet empezó a temblar.


    —¿Y las brujas? —preguntó Fénix de repente temerosa de la respuesta.


    —No he visto ninguna viva —respondió Perro.


    Zénit contuvo un grito y las dos niñas gimieron cuando se derrumbó sobre ellas. Las palabras de Perro contenían un tinte siniestro y entonces Fénix vaciló y se negó a creerlo. Perro estaba equivocado, tenía que estarlo. Seguro que algunas brujas habrían encontrado algún lugar donde esconderse. Pero, en el interior de su mente, una corriente oscura le susurraba que aquello no había ocurrido.


    —Sin embargo, he visto muchas criaturas —continuó Perro sin advertir la angustia de Fénix—. Hay un montón por toda la Tierra del Hielo. Algunas se ocultan entre la niebla. Otras se pasean tan tranquilas por los túneles. —Miró a los Cazadores con determinación—. Tenemos que irnos. Ya. —Señaló a Xena con la cabeza—. Lo más seguro será utilizar un águila de los hielos. Echad a volar y nos veremos de nuevo en La Cornisa.


    —Ya está el mandón —murmuró Lanzachispas malhumorado sobre el hombro de Fénix.


    —Cállate, Lanzachispas —dijo Perro con voz firme—. Ya has visto lo que acecha ahí abajo. Sabes que estarán más seguros en el aire.


    —Ahí arriba hay alas destellantes —dijo Fénix, y señaló con la cabeza las nubes negras en movimiento mientras hacía verdaderos esfuerzos por centrarse—. Un montón.


    Dirigió una mirada fugaz a la oreja rasgada de Perro. En una ocasión, les había contado que se la habían desgarrado una bandada de alas destellantes.


    Perro lanzó un rugido retumbante y también miró al cielo.


    Ante la sorpresa de Fénix, Lanzachispas observó a Perro, frunció los labios y dijo:


    —Yo los guiaré hasta La Cornisa, Perro. Los protegeré de los demonios de los cielos si hace falta.


    Visiblemente aliviado, Perro hizo un gesto de aprobación.


    —Gracias.


    —Yo no puedo ir —dijo Fénix—. Todavía no. No hasta que haya destruido la Veta Oscura.


    Tras ella, Zénit ayudó a Thea y Libbet a subir a lomos de Xena, luego se dirigió a Perro:


    —Yo quiero ayudar.


    A Fénix se le cayó el corazón a los pies.


    —No puedes, Zénit, y lo sabes. Apenas eres capaz de mantenerte en pie. Has hecho todo lo que estaba en tus manos y me sentiré mejor sabiendo que estás lejos y a salvo. —Meneó la cabeza cuando Zénit abrió la boca para protestar—. Además, están Thea y Libbet. Si te pasa algo a ti, será también su final. Y prometiste a Nara que cuidarías de ellas.


    La bruja inclinó la cabeza con los puños apretados. Cuando levantó la mirada, estaba hecha un mar de lágrimas, pero asintió en silencio.


    Lanzachispas bostezó y despegó del hombro de Fénix para acercarse a Xena.


    —Tienes que seguirme —le indicó en tono autoritario—. Y volar exactamente a donde yo te diga.


    Xena entornó los ojos, pero inclinó la cabeza en señal de conformidad.


    Fénix se volvió hacia Siete, Cinco y Seis con la mente en plena ebullición. ¿Qué podía decirles para conseguir que se fueran con Zénit?


    —N-N-No —dijo Siete categórica, se anticipaba a lo que estaban a punto de escuchar—. Me d-d-da igual si aún no soy Cazadora. No pienso volver a volar en una de esas aves. N-N-No pienso dejaros aquí. No podéis o-b-b-bligarme, y, además, me vais a n-n-necesitar.


    —Ah, genial —rezongó Cinco cortando la réplica de Fénix—. ¿Qué es eso? —añadió señalando la escalera.


    Un resplandor verde cada vez más intenso ascendía desde la penumbra. Algo que les resultó terriblemente familiar.


    Un rugido sordo hizo temblar los belfos de Perro mientras en Fénix crecía el germen de una sospecha.


    —¿No es… Morgren? —susurró.


    Su miedo palpitaba con tanta fuerza que le retumbaba en los oídos y apenas fue capaz de escuchar su propia voz.


    Seis había llegado a la misma conclusión.


    —¡Marchaos! —gritó; se volvió y vio que Thea estaba tirando de Zénit para ayudarla a subir a Xena. Dirigió una mirada rápida al resplandor verde con el rostro sofocado de terror.


    —Pero… ¿vosotros…? —empezó a decir Zénit.


    —¡Despega! —gritó Fénix a Xena justo en el mismo momento que una esfera estridente de magia verde de los duendes surgía disparada desde el hueco de la escalera.


    Cinco y Fénix lograron apartarse de su trayectoria justo a tiempo, y el hechizo se estrelló contra una de las imponentes ondas de hielo que tenían a la espalda.


    Con un grito de alarma ensordecedor, Xena abrió las alas y se elevó justo a tiempo para esquivar una avalancha de hielo. Era su primer vuelo, pero batió las alas con fuerza y seguridad. Junto con Lanzachispas, viró y se alejó; los rostros de las brujas se hicieron más pequeños con cada aleteo.


    Fénix se puso en pie de un salto y consiguió, no sin dificultad, apartar los ojos de Zénit. Otra bomba de magia salió disparada de la oscuridad y esta vez logró desviar su trayectoria, a pesar del temblor repentino que acusaban sus brazos.


    Morgren estaba allí.


    No había destruido la Veta Oscura y ahora Morgren había llegado para liberarla.


    Había tardado demasiado en actuar.
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    Fénix notó un zumbido en la cabeza y la visión algo borrosa. De pronto, Siete apareció ante ella.


    —Cuando te diga que corras, corre —ordenó deprisa, pero con serenidad, mostrando una entereza pasmosa—. Tienes que llegar hasta la Veta Oscura y tienes que destruirla. —Miró a Cinco, Seis y Perro—. No te preocupes por dejarnos aquí. Estaremos bien.


    Fénix la miró asombrada. Nunca la había visto con tanto dominio de una situación. Era como si la Siete que tenía ante sus ojos fuera una persona completamente distinta.


    —Siete, ¿has tenido alguna visión que…?


    —Haz lo que te dice, Fénix —susurró Seis sin apartar la vista del resplandor verde, cada vez más cercano—. Podemos cuidarnos nosotros mismos.


    —Eso es —corroboró Cinco, aunque sin tanta seguridad—. Y procura que la Veta no te mate.


    Otra esfera de magia se elevó desde el hueco de la escalera y voló directa hacia la cara de Fénix. Consiguió desviarla a duras penas, pero justo detrás había otra. Antes de ser consciente de lo que ocurría, Perro saltó para protegerla; el impacto de la magia lo derribó.


    El aullido de dolor del Guardián le desgarró el alma y, al precipitarse sobre él, notó un penetrante olor a quemado.


    —¡Cuidado, Fénix! —gritó Seis.


    Demasiado tarde. Con la preocupación, no se enteró de la llegada de otro de los hechizos de Morgren. Le dio de lleno en el pecho, lo que la dejó sin respiración y la lanzó sobre el hielo. Por un momento, se quedó tendida en el suelo, a punto de perder el conocimiento, hasta que los gritos de horror de sus amigos la hicieron reaccionar.


    La primera indicación de que algo iba mal fue una violenta sensación de calor y efervescencia que se propagó rodeándole el pecho y la espalda antes de empezar a tensarse provocándole dolor. Al mismo tiempo, Chispa lanzó un chillido de pánico y salió disparado de entre las pieles para aferrársele al pelo. Con dificultad, Fénix irguió la cabeza y vio que la magia de Morgren se estaba enroscando sobre su cuerpo, formando una especie de soga. Y que la oprimía, dificultándole la respiración. Cada vez más fuerte.


    —¡Fénix! —gritó Cinco aterrorizado mientras corría hacia ella, con Seis y Siete pisándole los talones.


    Antes de que pudieran llegar a su lado, la soga de magia volvió a tensarse, estrujándola hasta que notó que le crujían las costillas; después, la elevó en el aire, por encima de sus amigos, con los brazos pegados al cuerpo mientras pateaba furiosa. Chispa seguía aferrado a su pelo, chillando como loco y con las garras bien firmes clavadas en el cuero cabelludo. Siguió elevándose hasta que de pronto dejó de forcejear; caer desde aquella altura le causaría, como poco, una grave lesión, posiblemente la muerte. La desesperación se apoderó de ella. Morgren la había vencido sin tan siquiera haberle puesto la vista encima.


    La carcajada cruel que llegó a sus oídos un instante después fue la más cruel de las torturas.


    —Bueno, bueno, bueno —dijo el hechicero. Arrastraba las palabras, y apareció por fin en lo alto de la escalera con sus ojos color violeta clavados en Fénix, suspendida en el aire—. La poderosa y terrible bruja elemental, atrapada con tanta facilidad. Casi me he llevado una decepción. —Observó detenidamente a Perro, que seguía intentando ponerse en pie, y esbozó una sonrisa al ver la grave quemadura que presentaba el costado del Guardián—. Y aquí tenemos a Perro, también derrotado. Desde luego, hoy me he superado a mí mismo.


    De inmediato, Seis colocó una flecha en el arco y apuntó al hechicero.


    —¡Baja a Fénix! —gritó. Su voz dejó adivinar su temor, aunque Fénix fue consciente de sus esfuerzos por ocultarlo.


    Morgren se limitó a sonreír.


    —Pero mira que eres tonto. —Señaló a Fénix con la cabeza, suspendida sobre ellos—. No es a mí a quien debes apuntar.


    Aturdida por el dolor, Fénix se preguntó qué querría decir con aquellas palabras. Fue Chispa quien la advirtió cuando correteó hasta su pecho y le puso las garras en la barbilla, obligándola a levantar la cabeza hasta que pudo ver las nubes.


    Con un sonido de seda al desgarrarse, una bandada de alas destellantes bajaba en picado, todavía con restos de plumas resplandecientes de águilas de los hielos en los picos y las garras, cortando el aire con sus alas oscuras. Ocuparon todo el campo de visión de Fénix al cernirse sobre ella y lo único que pudo oír fueron sus graznidos de excitación, ávidos de sangre. Forcejeó con los brazos, con todas sus fuerzas, en un intento desesperado por alcanzar el puñal que llevaba en el cinturón, pero sin éxito: los nudos mágicos de Morgren la tenían bien sujeta.


    Desde el suelo, sus amigos gritaron horrorizados cuando la primera criatura llegó hasta ella en medio de una ráfaga de alas putrefactas, garras serradas y hedor a carroña. Fénix contuvo un grito inútil, aún luchando por liberar los brazos y proteger a Chispa, cuando la criatura se cernió sobre ambos con sus fieras garras extendidas.


    Después, de manera inesperada y en el último momento, viró con brusquedad y se alejó con una flecha profundamente clavada en el pecho.


    Desde abajo, Seis lanzó un grito de triunfo mientras disparaba una flecha tras otra; cada una de ellas alcanzaba su objetivo, cada una de ellas dejaba a una criatura fuera de combate.


    Una mueca de rabia contrajo el rostro de Morgren, y Fénix estaba a punto de lanzar a Seis un grito de advertencia cuando Victoria apareció en lo alto de la escalera detrás del hechicero, tan de improviso como un chaparrón inesperado, espada en mano, más alta, fría y orgullosa que nunca.


    Hasta que vio lo que estaba ocurriendo.


    —¡Morgren! —bramó la maestra de armas con los ojos como platos—. ¿Qué en todo Ascua estás haciendo?


    Otro alas destellantes se cernió sobre Fénix al mismo tiempo que el hechicero enseñaba sus dientes afilados a Victoria y la soga asfixiante que le ceñía el cuerpo redoblaba sus esfuerzos por ahogarla dejándola sin aire.


    —¡MORGREN! —gritó Victoria de nuevo.


    Justo cuando se le empezaba a nublar la vista, convencida de que se le iban a romper las costillas, la presión abrasadora disminuyó y Fénix jadeó con violentos estertores mientras descendía alejándose de las criaturas voladoras.


    Su rabia y odio se acrecentaron cuando miró a sus enemigos, a los responsables de tantas muertes y tanta desolación en su vida, y en las de muchos más.


    —Solo quería divertirme un poco —dijo Morgren mirando a Victoria con el ceño fruncido.


    —¿De verdad? —preguntó la maestra de armas con una ceja levantada—. Pues a mí me dio toda la impresión de que estabas intentando matarla.


    —En realidad, solo desfigurarla —respondió Morgren—. Cuando la mate, lo haré con Piel. —Sacó el cuchillo desollador de su funda y lo blandió ante la maestra de armas con un gesto repugnante de felicidad ante la idea.


    Un movimiento llamó la atención de Fénix. Siete estaba junto a Perro y le susurraba algo al oído. El Guardián tenía la cabeza inclinada hacia ella y Fénix no pudo evitar fijarse en que la quemadura de su costado parecía sensiblemente más pequeña. Los dos se volvieron y miraron a Fénix cuando esta se puso en pie, vacilante.


    «No, no, no, aún no».


    Pero Siete no podía leer sus pensamientos y, sin que a Fénix le diera tiempo de indicarle que aún no estaba preparada, la niña abrió la boca y gritó con todas sus fuerzas:


    —¡Ahora!


    Sin perder un instante, Perro se abalanzó sobre Morgren y Victoria; derribó al hechicero y sus mandíbulas se cerraron a un par de centímetros del brazo con el que Victoria empuñaba la espada. La maestra de armas consiguió apartarse por muy poco con un grito de sorpresa.


    —¡Corre, Fénix! —exclamó Siete; aferraba el puñal con tanta fuerza que hacía temblar la punta de la hoja—. ¡Ahora!


    No había tiempo para pensar. Sus amigos estaban arriesgando sus vidas por ella, para darle la oportunidad de hacer aquello para lo que había venido: destruir la Veta Oscura de una vez por todas para salvar Ascua. Sintió pánico por ellos, pero no podía desperdiciar la valiosa ocasión que le presentaban. Podía ser la última oportunidad de Ascua.


    Cada vez que respiraba le dolían las costillas maltrechas, pero, pese a todo, Fénix se lanzó directa hacia las escaleras a toda velocidad, impulsándose con los brazos y ordenando a sus piernas que no se detuvieran. Chispa chilló en su hombro, con las garras bien hundidas en la piel de oso para no caerse. Corrió como si el Croke estuviera persiguiéndola en todas sus pesadillas, como si al hacerlo fuera capaz de superar el terror de dejar atrás a sus amigos.


    Los pensamientos se le agolpaban alborotados como grillos, la adrenalina le corría sin freno por las venas, el fuego le cosquilleaba las yemas de los dedos y una enorme esperanza empezó a crecerle en el corazón.


    «Quizá aún no fuera demasiado tarde».
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    Fénix voló escaleras abajo, corrió por túneles de hielo que enseguida se oscurecieron. La influencia de la Veta Oscura llegaba cada vez más lejos. Después, inesperadamente, el suelo que pisaba dejó de existir y de pronto empezó a caer. El agua helada se cerró sobre su cabeza y le inundó la boca y la nariz. Un grito mudo y burbujeante se le escapó de los labios cuando el peso de las pieles empapadas la hizo hundirse cada vez más. El pánico se apoderó de ella; sintió los pulmones a punto de estallar por falta de aire y agitó piernas y brazos con impotencia.


    Notó que Chispa forcejeaba para liberarse de las pieles de oso y abrirse camino hacia la superficie, aunque no pudo seguirlo; era como si el frío hubiera congelado su capacidad para pensar, para moverse.


    —Chssssss, te va a oír.


    Era la voz de Amapola.


    Estornino dejó de luchar e inmediatamente empezó a hundirse. Cuando, tras muchos esfuerzos logró salir de nuevo a la superficie, estaba furiosa y no paraba de toser. Amapola y Junco la estaban observando desde el mismo escondite que ella había utilizado para espiarlos el día anterior.


    —¡Lo estás consiguiendo, Estornino! —exclamó Amapola con una sonrisa cuando se dio cuenta de que su hermana los había descubierto. Se sentó en la orilla con los pies dentro del agua fría—. Sabía que lo harías si lo intentabas.


    Junco se dejó caer junto a la niña con la misma cara de satisfacción.


    —¡Patea, avanza, respira! —exclamó—. ¡Lo estás haciendo de maravilla!


    Con gran disgusto, Estornino descubrió que sus elogios estaban dando resultado; ni siquiera se sintió molesta cuando Junco le dio algunos consejos mientras nadaba de un lado a otro delante de los dos niños.


    Patea. Avanza. Respira.


    Respira.


    La mente le gritaba aquella palabra. Bajo el agua, sus pies tocaron algo medianamente sólido y se impulsó hacia arriba con todas sus fuerzas mientras luchaba contra el peso muerto de las pieles empapadas que se empeñaban en hundirla.


    Cuando por fin alcanzó la superficie, le dolían los pulmones y tomó aire con avidez dominada por el terror. Chispa trepó a lo alto de la cabeza con un chillido de disgusto y le clavó las garras en el cuero cabelludo hasta hacerle daño mientras ella seguía pataleando en el agua.


    Durante un instante fugaz, sintió a Amapola muy cerca.


    «Creo que podría ser útil», había dicho su hermana pequeña hacía tres años sobre aprender a nadar. Fénix sintió ganas de llorar al comprobar cuánta razón tenía. ¿Cómo no se había dado cuenta nunca de lo sensata que era Amapola? Hasta Siete lo había comentado, y eso que no la había conocido.


    Chispa le dio un fuerte mordisco y chilló para hacerla centrarse en cómo salir de aquel aprieto. Intentando no volver a hundirse, se esforzó por mirar alrededor y, horrorizada, cayó en la cuenta de lo que había ocurrido. Apenas quedaba rastro del túnel y el suelo se había derretido hasta convertirse en agua. Levantó la vista hacia las paredes, que pugnaban por mantener su forma, abombadas y curvadas hacia dentro: la fuerza de todo un océano esperando para ahogarla.


    Con los dientes apretados, miró al frente sin dejar de patear para mantenerse a flote. La Veta Oscura seguía allí, esperándola. Aunque la manera de llegar hasta ella fuera más extraña y peligrosa, Fénix no podía volver atrás. Y, si no se podía caminar, tendría que ir a nado. Respirando con dificultad y entre sonoros chapoteos, empezó a nadar resuelta hacia la veta. Seguía teniendo muy presentes a Amapola y Junco; casi podía oírlos dándole ánimos e instrucciones mientras luchaba para que las pieles empapadas no la hundieran.


    Sintió aire fío y cálido alternativamente al pasar ante las antorchas encendidas, que, de alguna manera, seguían aferrándose a las paredes, mientras el ritmo del corazón se le aceleraba con el esfuerzo.


    Por un instante, se sorprendió deseando que Nara estuviera esperándola, tal como le había prometido. Pero de pronto recordó que Nara había muerto y no pudo contener un sollozo de horror. Hasta aquel momento, no había sido consciente de hasta qué punto confiaba en la ayuda de la bruja.


    Sin embargo, no podía detenerse, no podía arriesgarse a perder aquella oportunidad, no cuando había tanto en juego.


    Una parte de su ser contaba con que la persiguieran, pensaba que Morgren o Victoria o, peor aún, el Croke, emergerían de pronto entre la oscuridad para detenerla. Pero allí seguía, contra todo pronóstico.


    Con el corazón en un puño, atravesó el arco de entrada e intentó mantener la mente en blanco y no pensar en lo que la esperaba. Sus pies tocaron algo sólido, y, agradecida, se dio cuenta de que podía hacer pie; el agua le llegaba por la cintura y la brisa constante procedente del óculo le enfriaba el cuello. Chispa se le encaramó sobre el hombro y se sacudió con energía.


    Cuando levantó la vista hacia la Veta Oscura, lo hizo con serenidad; después de todo, la oportunidad seguía intacta. De momento, no se podía pedir más.
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    Tan solo a unos pasos, la oscuridad viviente se agitaba furiosa en el interior del óculo como una tormenta atrapada en un tarro. Chispa dejó escapar un lamento ronco de miedo y Fénix levantó una mano para acariciarlo con la esperanza de que ambos se tranquilizaran. Sin embargo, no apartó la vista de la veta.


    Yelara había dicho que no estaba viva, pero a Fénix le dio la impresión de que había notado su presencia al instante. Se contrajo ante ella y se hizo más densa y espesa; su superficie se onduló como la pez que mantenía las antorchas encendidas en el Fuerte de los Cazadores. El agua que la rodeaba reflejaba su imagen perversa y distorsionada. Habría jurado que la temperatura estaba bajando y que le empezaban a castañetear los dientes.


    A la velocidad del rayo, se formó un bucle que golpeó como un látigo en su dirección con una celeridad asombrosa. La magia versátil del óculo lo mantuvo bajo control, pero Fénix vio cómo el hechizo perdía consistencia y se tensaba cuando la Veta Oscura ejercía presión sobre él.


    Se le quedó la boca seca y el corazón comenzó a latirle desbocado. Había llegado el momento: ya estaba allí, preparada para enfrentarse a la Veta Oscura.


    Solo que no se sentía preparada en absoluto.


    Se obligó a reaccionar, aplacó el temblor y apretó los puños, luego contempló la oscuridad agresiva y en constante movimiento de la veta. Ya había dudado una vez y bien pudo ser su indecisión lo que había costado la vida a las brujas y puesto en peligro a Ascua. Volvió a sufrir otra acometida de temblores, aunque esta vez no tenía nada que ver con el frío.


    Inspiró hondo e intentó poner en orden sus ideas, pensar como una Cazadora. ¿Cuáles eran sus puntos fuertes? ¿Cuáles serían sus puntos débiles? ¿Cuál sería su estrategia?


    «Te va a matar».


    Fue el único pensamiento que fue capaz de formular, porque era cierto. La Veta Oscura era más fuerte que ella. Lo supo con cada fibra de su ser. Podía despedir fuego hasta quedarse vacía, hasta que a su corazón le faltaran fuerzas para seguir latiendo, pero no cambiaría nada. Era una batalla que no iba a poder ganar.


    La peligrosa llamada de la magia de la veta le produjo un hormigueo en todo el cuerpo y el fuego que llevaba dentro reaccionó palpitando con fuerza y acercándose a la superficie; por una vez, agradeció su calor.


    Su terror se resistía a ser olvidado o relegado a un segundo plano; gritó advirtiéndole del peligro, la hostigó enumerando todo lo que podía perder hasta que se hartó.


    Cerró los ojos, dejó de ver la oscuridad y se puso a pensar en sus amigos, en Siete, Seis, Cinco y Perro; quienes le habían infundido esperanza cuando creyó que ya no existía, quienes habían hecho que volviera a sentir interés, tanto en ellos como en sí misma. Tras perder a su familia, su existencia fue un crepúsculo gris durante años, su conexión con el resto del mundo pendía de un hilo, mantenida solo por Chispa y sus ávidos deseos de venganza. Sin embargo, sus amigos la habían ayudado a ver que la vida era posible, incluso después de una tragedia y un dolor atroz que había alterado todas las facetas de su ser. Eran sus anclas, y no había nada que no estuviera dispuesta a hacer por ellos. En aquel mismo momento, estaban enfrentándose a Morgren y Victoria, haciéndoles perder el tiempo que ella necesitaba para enfrentarse a la Veta Oscura. No podía fallarles.


    Tampoco podía fallar a Ascua, a los miles de personas que no conocía, pero cuyas valiosas vidas estaban peligrosamente conectadas con la suya. Si vencía, vivirían; si fracasaba, morirían.


    Luego estaba Amapola. Había sido ella quien le había abierto los ojos a las maravillas del mundo, a todos aquellos lugares más allá del clan al que pertenecían. Quería verlos todos. Ahora su hermana ya no estaba a su lado, y lo mínimo que podía hacer por ella era proteger todos esos lugares.


    Muchas vidas dependían de ella. No podía fallar a ninguna.


    Inspirando hondo, Fénix se enfrentó a la oscuridad que no dejaba de retorcerse y desterró el deseo desesperado de no tener que hacerlo sola, la idea de no haberse sentido nunca tan pequeña y sola. Como si la hubiera oído, Chispa empezó a mordisquearle el pelo, dándole tirones suaves como para recordarle que él también estaba allí.


    Fénix reprimió un sollozo de gratitud y temor por el animal; si consideraba que debía ponerlo a salvo, se lo quitaría de encima para que se fuera. Pero sabía perfectamente que Chispa no se iría.


    Volvió a tomar aire con dificultad; el miedo le estaba causando cierta torpeza. Pero, de todos modos, intentó llegar hasta sus llamas y estas saltaron buscando una salida, ansiosas y hambrientas.


    Dentro del óculo, la Veta Oscura se concentró y se situó delante de ella. Fénix la miró con calma, se rehízo y a continuación levantó una mano que irradiaba calor y abrió de par en par las puertas a su poder.


    Su cuerpo despidió un fuego dorado que atravesó el óculo y se dirigió derecho a la masa oscura y turbulenta. Cuando las dos sustancias entraron en contacto, una onda sísmica sacudió la prisión mágica. Durante unos instantes aterradores, Fénix observó que el grosor del óculo se había reducido hasta el punto de parecer que no podría resistir; después, se recuperó y continuó soportando la presión de la veta, pero solo a duras penas. Con los dientes apretados, Fénix intensificó su ataque lanzando fuego a la masa oscura sin parar.


    En tensión y con los ojos entornados, Chispa observaba todo lo que ocurría ante él; Fénix agradeció su presencia y su calor mucho más de lo que podría expresar con palabras.


    Luego ya no hubo tiempo para pensar, solo para el combate. De alguna manera, la veta consiguió atrapar el fuego de Fénix y lo absorbió con una fuerza inimaginable. Fénix luchó por mantener el control y el ritmo, por mantener el flujo de fuego constante y adecuado mientras trataba de aplacar el pánico creciente.


    No podía precisar cuánto tiempo llevaban enzarzadas en la lucha, pero por fin notó que sus llamas prendían en algún lugar de la veta que ella no veía, inflamándola y empezando a causar daño. Pero, a cambio, consiguieron que el ser se agitara con más violencia y ejerciera mucha más presión sobre el óculo. Además, ocurría algo muy extraño: la Veta Oscura estaba decolorando su fuego de forma persistente. En el interior del óculo, sus llamas eran ahora un torbellino confuso color ceniza.


    Fénix redobló sus esfuerzos e intensificó cada vez más el torrente de fuego hasta que toda la caverna se inundó de un resplandor dorado.


    Dentro de su prisión, la Veta Oscura se agitaba y se retorcía; después, se concentró hasta hacerse más compacta y maléfica. Ahora Fénix era consciente del alcance de su fuerza. Con un poder que no dejaba lugar a duda, volvió a atrapar su fuego y le arrancó las llamas con tanta violencia que Fénix sintió un tirón brutal en el pecho. Su corazón empezó a latir a un ritmo irregular y de nuevo la invadió un frío inexplicable.


    Cada vez más aturdida, oyó los chillidos de Chispa. A un ritmo incesante, la Veta Oscura fue asumiendo el control con más firmeza, arrebatándole el fuego a raudales. Los latidos de su corazón se ralentizaron y empezaron a temblarle las piernas. De pronto, no fue capaz de hacer nada más que intentar mantenerse en pie en medio del agua.


    El campo de visión se le llenó de puntitos negros que le impedían ver con claridad lo que tenía ante sus ojos. ¿Había encogido de verdad la veta o se trataba de una ilusión óptica causada por la luz? Quizá tampoco importara demasiado. Fénix ya no tenía fuerzas para cumplir su misión. La Veta Oscura la había derrotado.


    Los puntitos se propagaron y el campo de visión se le estrechó. Su torrente de fuego empezó a amainar y estuvieron a punto de fallarle las rodillas mientras el agua le golpeaba la cintura y el terror se apoderada de su mente.


    Tuvo una visión de sí misma intentando seguir haciendo frente a la Veta Oscura, sumida en la penumbra sin apenas fuerza para mantener el brazo en alto.


    Después la imagen parpadeó y dio paso al Emplume de Zénit, bañada en luz mientras Fénix estaba atrapada en la oscuridad. Estuvo a punto de soltar una carcajada cuando de pronto su mente se relajó, libre y caprichosa: era el contrapunto oscuro de Zénit, como una impresión en negativo; destrucción en lugar de creación; fracaso contra triunfo.


    La idea la serenó, la hizo reflexionar.


    ¿De dónde había sacado Zénit las fuerzas para aquel último empujón, aquel aluvión desesperado de magia que hizo posible su triunfo?


    Si Zénit había sido capaz, ¿no podría serlo ella? ¿No podría hacerlo por sus amigos, que confiaban en ella, por las brujas que le habían pedido ayuda, por los habitantes de Ascua y sus ilusiones más íntimas? ¿No podría hacerlo por Amapola?


    Lo apremiante de la idea prendió una chispa que avivó su fuego, y Fénix irguió la cabeza con dificultad mientras en su interior buscaba desesperadamente algo, cualquier cosa que pudiera ayudarla. ¿Dónde estaba su furia? ¿Dónde había quedado aquella ira que le infundía fuerzas? En otro tiempo le había parecido inagotable, eterna; ¿no había sido justo así como había descubierto el don del fuego?


    ¿Y si no estuviera luchando contra la Veta Oscura, sino contra Morgren? ¿Y si pudiera luchar contra lo que él, Victoria y el Croke le habían hecho a su familia? ¿Y si pudiera luchar contra el recuerdo de su última noche en Poa, cuando encontró muertos a sus seres queridos? ¿Luchar contra la idea de que jamás volvería a verlos, abrazarlos, escucharlos ni besarlos? ¿Y si pudiera luchar incluso contra su muerte?


    Si pudiera hacerlo, si tuviera la oportunidad, no tenía ninguna duda de que podría vencer.


    Fénix levantó la vista hacia la Veta Oscura y alzó el otro brazo.
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    Tras desterrar el miedo, el corazón de Fénix comenzó a latir más deprisa, de nuevo henchido y seguro. Podía hacerlo. Iba a hacerlo. Ya no notaba el frío ni el agua. Solo había fuego y convicción. Las llamas brotaron cada vez más deprisa, ahora de ambas manos a la vez. Con la suficiente claridad de visión, Fénix comprobó que, efectivamente, la veta estaba encogiendo. Todavía agitándose con furia, todavía intentando alcanzarla, pero encogiendo de todos modos.


    Después, con un intenso placer, notó que se movía y se retiraba. En lugar de absorber el fuego, ahora intentaba huir de él. Convertida en una pequeña fracción de su tamaño original, recorrió furiosa el interior del óculo, incapaz de huir fuera del alcance de las llamas, aún haciendo tentativas de atacarla, pero… Fénix frunció el ceño con todos sus sentidos en plena forma, incluso más agudos de lo normal. La veta ya no intentaba alcanzarla a ella, sino algo que había más allá.


    Oyó un grito de guerra escapar de sus propios labios en el mismo momento que Chispa lanzaba un estridente chillido de ánimo. Tenía el éxito a su alcance y ahora nada iba a detenerla. Redobló sus esfuerzos cargando contra los bordes curvados de la veta con todo lo que tenía en su interior hasta que, con un sonido ensordecedor de algo que se estuviera desgarrando, la Veta Oscura se descuartizó en dos, tres, cuatro, incontables pedazos…, y desapareció.


    Fénix se relajó con una mezcla de júbilo e incredulidad. Apenas era capaz de mantener la cabeza erguida, pero no podía apartar la vista del óculo vacío. ¿De verdad lo había conseguido? Sintió bajo los pies que el hielo estaba cambiando, transformándose, solidificándose de nuevo al mismo tiempo que el agua desaparecía. Contempló con mudo asombro cómo se restablecía la magia de la Tierra del Hielo.


    Se pronto, se encontró de pie y chorreando sobre suelo firme. Y, ante ella, el hielo volvió a resplandecer, al principio con una luminosidad tenue, después tan refulgente que resultaba casi cegadora a la vista, ya habituada a la penumbra. Le costaba tanto trabajo mantenerse en pie que medio se sentó, medio se dejó caer inclinando la frente hacia el hielo recién formado mientras las antorchas titilaban y flameaban a su alrededor con una luz que de pronto resultaba innecesaria.


    Chispa le dio unos golpecitos en la mejilla con la cabeza y lanzó un gorjeo inconfundible de absoluto alivio.


    Lo había conseguido. Después de tantas dudas, de tantos temores, había vencido a la veta, había salvado Ascua y desbaratado los planes de Morgren y Victoria. Fénix sabía que debía levantarse y regresar junto a sus amigos para contárselo, para comprobar que estaban bien, pero el agotamiento, más intenso del que jamás había sentido, se lo impidió.


    Oyó unos pasos que se acercaban en la lejanía.


    Junto a ella, Chispa empezó a gruñir y se apresuró a esconderse bajo las pieles de oso. Sin apenas fuerzas, Fénix irguió la cabeza para ver qué lo había inquietado de tal manera.


    Victoria tenía la espada en una mano y la vista clavada en el óculo vacío. Su expresión traslucía una inmensa satisfacción.


    Fénix no fue capaz de moverse, de pensar con claridad, ni siquiera cuando la maestra de armas se agachó junto a ella.


    —Sabía que no me decepcionarías, Fénix —murmuró con una extraña sonrisa en los labios.


    Fénix pugnó por mantener la consciencia con todas las células de su cuerpo, pero la oscuridad empezó a nublarle la vista. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Victoria estaba tan feliz?


    Lo último que oyó fue el susurro exultante de Victoria mientras la ayudaba a levantarse con todo cuidado.


    —Nuestro Maestro estará muy satisfecho contigo. Muy muy satisfecho.


    Después, todo se volvió negro.
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    —… No hay necesidad de atarla, está agotada.


    Imágenes y sonidos giraban confusos en torno a Fénix cuando parpadeó y abrió los ojos.


    —¿Y la Veta Oscura? —Era la inconfundible voz de Morgren; ávida, ansiosa.


    —Muerta. —Victoria bajó la voz—. No gracias a ti. ¿En qué estabas pensando, Morgren? ¿En atacarla antes de que la destruyera? Más te vale que nuestro Maestro…


    —¡Fénix!


    Era la voz de Seis. Un instante después, también las de Cinco, Siete y Perro resonaron en sus oídos.


    Aún seguía viendo sombras danzantes, pero obligó a sus músculos doloridos a incorporarla hasta que, por fin, pudo sentarse con la espalda erguida y mirar alrededor con los ojos entornados. Chispa salió de debajo de las pieles y se le acurrucó contra la mejilla; su temblor manifestaba su preocupación.


    —Todo va bien, Chispa —susurró sin saber si era cierto.


    Poco a poco, vio con la claridad suficiente para comprobar que se encontraba de nuevo en la plataforma de los nidos de las águilas; Morgren y Victoria estaban cerca y la observaban con cautela. Un color gris cada vez más apagado en el que se fundían las nubes del cielo y la niebla del suelo hasta resultar casi imposible distinguir unas de otra se extendía desde la Tierra del Hielo hasta donde alcanzaba su vista. El mundo se había convertido en un vacío uniforme.


    Pero ¿dónde estaban sus amigos? Oía sus voces, pero no los veía por ninguna parte.


    —¡Aquí arriba! —gritó Cinco casi sin aliento.


    Fénix levantó la vista y lanzó un grito de rabia. Sus amigos se hallaban colgados por encima de donde ella se encontraba, suspendidos de sogas mágicas como había estado ella anteriormente. Hasta Perro estaba atado, aunque lo vio forcejear con toda su considerable fuerza. A su alrededor, en cada curva y recodo del hielo, había alas destellantes cuyos ojos negros seguían cada uno de los tirones y sacudidas de sus amigos con inconfundible voracidad.


    —¡Bajadlos! —exclamó Fénix.


    Tras ponerse en pie con dificultad, avanzó con paso vacilante hacia Morgren. Se llevó la mano al cinturón para sacar el puñal, pero se percató de que había desaparecido.


    Con aire jovial, Victoria agitó la mano en la que tenía el arma que acababa de quitarle.


    —No soy idiota, ya lo sabes —dijo sonriente. Con una sonrisa aún más amplia, se volvió hacia el hechicero—. Quizá deberíamos acceder a su petición, Morgren. Después de todo lo que nos ha ayudado, es lo mínimo que podemos hacer por ella.


    La confusión y las dudas de Fénix amenazaron con sobrepasarla.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Cinco, furioso y sofocado, sin dejar de forcejear con los nudos—. Fénix nunca os ayudaría. ¡Nunca!


    Fénix no pudo evitar sentirse algo más animada por la seguridad que trasmitía su voz. Se miraron y vio un absoluto convencimiento e indignación en los ojos de su amigo.


    Victoria se echó a reír.


    —¡Vaya si nos ha ayudado!


    Fénix nunca había visto tan sonriente a la maestra de armas y eso empezaba a asustarla. Su mente trabajaba a toda velocidad intentando comprender, pero no encontraba sentido a nada de lo que estaba ocurriendo. Había destruido la Veta Oscura, había salvado a Ascua de su poder, había desbaratado sus planes. ¿O no?


    A menos que…


    —La Veta Oscura no era lo que creíamos que era, ¿verdad? —preguntó Seis con la voz temblando de rabia.


    Ya no forcejeaba con las cuerdas; colgaba exánime, con la desesperación grabada en los rasgos. Perro y los demás también habían dejado de moverse, casi podía palparse su horror en el aire que los rodeaba.


    Victoria rio con unas carcajadas tan estentóreas que a Fénix le entraron ganas de lanzarle las hachas. Si las tuviera, claro.


    —En realidad, no era la Veta Oscura —respondió la mujer con voz entrecortada y lágrimas en los ojos de tanto reírse—. Fénix fue… Fénix fue y…


    Otro ataque de risa impidió que terminara la frase y las comisuras de los labios de Morgren temblaron al contemplarla.


    —Tus planes son siempre excelentes, Victoria —dijo el hechicero a regañadientes.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Cinco a voz en grito, ocultaba su miedo con furia.


    —De la Veta Oscura —respondió Morgren con una sonrisita de suficiencia—. A ver si lo adivino. ¿Creíais que era una entidad negra a nuestras órdenes que quería devorar la Tierra del Hielo y quizá incluso arrasar Ascua? ¿Creíais que estaba atrayendo criaturas de la oscuridad al palacio de escarcha? —El hechicero se echó a reír al ver sus caras de perplejidad—. Pues os equivocasteis en todo. Esa cosa solo crecía porque nuestro Maestro está cerca.


    —No entiendo —murmuró Seis con un hilo de voz.


    A su lado, Perro gimió.


    —Claro que no —repuso Morgren con desdén—. ¿Cómo vais a comprender la genialidad del mejor hechizo de magia de los duendes jamás creado?


    —Cuidado, Morgren —le advirtió Victoria, que miraba a su alrededor como si tuviera miedo de que pudieran oírlos.


    —La Veta Oscura era la puerta de entrada a un mundo vacío —continuó el duende sin hacer caso a Victoria—. El conjuro para abrirla fue creado por mis antepasados para atrapar al Maestro en ese lugar oscuro, alejado de Ascua.


    —¿La veta era un portal? —susurró Seis.


    —Mucho más que un simple portal —respondió Morgren exultante de orgullo—. Era una puerta y una trampa a la vez, dotada de sentido a su manera. Buscaba afanosamente al Maestro; esa cosa se creó para atraparlo. Si lo hubiera conseguido, lo habría engullido y habría quedado encerrado en su interior. La verdad es que fue una suerte —añadió con una risa repulsiva— que las brujas tuvieran la amabilidad de atraparla en ese óculo. Allí permaneció durante cuarenta años sin perder la esperanza de volver a atraparlo. Esta fue su mejor oportunidad. Si la hubierais dejado, la Veta Oscura os habría salvado a todos.


    Fénix tuvo la impresión de perder pie, de estar precipitándose a un vacío que no sabía que estaba ahí.


    «No. Imposible».


    Había estado cara a cara frente a la Veta Oscura, había sentido su maldad. ¿O no?


    —Pero… —dijo Cinco con el ceño fruncido—. ¿Por qué los duendes querían atrapar al Maestro? ¡Vosotros lo estáis ayudando!


    Por primera vez, Morgren se quedó desconcertado.


    —El Maestro recorrió este mundo hace siglos —respondió—. La mayoría de mis antepasados lo adoraba como a un dios, pero… una pequeña parte, no. Fueron ellos quienes crearon el hechizo de la Veta Oscura. Para atrapar al Maestro, para desterrarlo a un lugar de donde nunca pudiera volver. A menos que… —dijo con una sonrisa sarcástica—, algún idiota decidiera volver a utilizar el conjuro, abrir la puerta de nuevo y permitir que mi Maestro escapara.


    —Entonces…, lo que mató a tantas brujas hace cuarenta años no fue una enfermedad, ¿no? —preguntó Seis pálido como un muerto.


    Morgren se echó a reír.


    —No. Fue nuestro Maestro, quien por fin había podido escapar de su prisión y alimentarse por primera vez desde hacía siglos.


    Fénix no podía respirar. Se vio invadida por oleadas de vértigo.


    —¿Alimentarse? —preguntó Perro con un gruñido y voz agarrotada de repugnancia.


    —Deduzco que la bruja que abrió la Veta Oscura no tenía ni idea de lo que era en realidad —dijo Morgren con un gesto de indiferencia—. Nuestro Maestro luchó por abrirse paso para escapar. Por supuesto, la veta luchó por retenerlo y el Maestro se quedó muy debilitado al intentar fugarse, pero una vez aquí… —añadió Morgren enseñando sus dientes afilados—, esa bruja fue tan amable de atrapar la veta y mantenerla alejada de él. Así que el Maestro se atiborró y creció, se atiborró y creció. —El hechicero esbozó una sonrisa de satisfacción—. Las brujas fueron su primer alimento. Pero han pasado muchos años desde entonces. Ahora es fuerte.


    —Y ahora que ha desaparecido la Veta Oscura… —dijo Victoria.


    Morgren asintió prosaico.


    —Ascua será nuestro.


    —No. Ascua será suyo.


    La voz, apagada e inexpresiva, emergió de entre la oscuridad y pareció insuflar miedo y dolor en todos los oídos que la escucharon. A continuación, se produjo un silencio denso y enrarecido que atenazó gargantas y amordazó bocas.


    Una comezón insoportable invadió a Fénix de arriba abajo e impidió que pudiera atender a lo que se decía. Notó el pecho dolorosamente rígido, las palmas sudorosas y un picor en toda la piel. Chispa temblaba bajo las pieles de oso. Un sollozo quiso aflorar a su garganta, pero lo reprimió furiosa, apretando los puños para aplacar el temblor.


    No podía apartar la vista de la escalera que había detrás de Morgren; la oscuridad se condensó y giró como si estuviera viva destilando peligro. Filtrándose por el hechizo para entrar en calor de Zénit, un frío terrible caló a Fénix hasta los huesos y le costó más que nunca respirar mientras la presión se acentuaba. Ya había tenido aquella misma sensación, llevaba meses soñando con ella, sabía lo que significaba.


    —El Croke está aquí. —Victoria siguió la dirección de su mirada sobre el hombro de Morgren.


    Todo rastro de humor desapareció del rostro de la maestra de armas, que retrocedió alerta.


    Más que emerger de la penumbra, el Croke parecía atraer la oscuridad hacia él. La capa negra, el vacío sin rostro bajo la capucha, la siniestra manera de moverse… Fénix lo percibió todo con una sola mirada y sintió que su determinación la abandonaba y el pánico comentaba a atenazarla. El sollozo débil de Siete la hizo saber que no era la única en sentirse así.


    La necesidad apremiante de huir era casi asfixiante, pero Fénix apenas tenía fuerza en las piernas para mantenerse en pie y jamás sería capaz de abandonar a sus amigos, atrapados y suspendidos en el aire. Así que retrocedió tambaleante para apartarse del Croke, estremecida de espanto, hasta apoyar la espalda en un pilar de hielo.


    —Creo que tiene miedo —dijo Morgren a Victoria con una sonrisita burlona y haciendo un gesto con la cabeza para señalar a Fénix.


    —Claro que tiene miedo —dijo de nuevo la voz inexpresiva—. Soy su pesadilla. Me he asegurado de que así sea infiltrándome en sus sueños cada noche desde mucho antes de que llegara aquí.


    Fénix se puso tensa e intentó asimilar lo que acababa de oír. ¿De verdad el Croke había estado en sus sueños? El horror clavó sus garras en ella y no la dejó escapar.


    Victoria la vio tambalearse de terror y movió la cabeza disgustada.


    —Te has vuelto muy blandita, Fénix —murmuró.


    —¡Déjala en paz! —gritó Cinco.


    Victoria centró su atención en el muchacho.


    —Y tú te estás haciendo el valiente —dijo con una mueca de desdén—. Pero a mí no me engañas. Tu nombre de Cazador debería ser Gusano, y lo sabes.


    —¡Cállate! —bramó Seis; la furia de su voz sorprendió a Fénix—. No le hables de esa manera. Eres la menos indicada para hablar de la idoneidad de un nombre…, Victoria.


    La mujer esbozó una sonrisita de superioridad.


    —Bueno, no sé… —dijo. Irguió la cabeza e inspiró una profunda bocanada de aire bajo el cielo turbio—. Aquí me tienes, en lo más alto de la Tierra del Hielo, nada menos, con las brujas derrotadas a mis pies. Victoriosa. —Ahora su sonrisa era sincera—. Fiel a mi nombre.


    —Nuestro Maestro se impacienta.


    La voz del Croke era el abatimiento hecho sonido. Arrasaba la esperanza, la fuerza, la felicidad, dejando solo una estela de oscuridad a su paso. Fénix vio que los demás se encogían de miedo e intentó apelar a su furia, cualquier cosa menos el entumecimiento terrible que empezaba a invadirla. Tenía que existir una forma de resistir. Pero era una idea remota, apenas un susurro.


    El Croke se apartó de los demás con la abertura de la capucha apuntando al vacío gris de los Páramos de Hielo.


    —Ya viene.
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    Fénix escrutó el espacio que los rodeaba. Llevaba meses preguntándose quién o qué sería el «Maestro». Muy a su pesar, tenía que reconocer que la reconcomía la curiosidad. ¿Quién había conseguido unir a las criaturas de la oscuridad, devolver la magia a los duendes, reclutar a Victoria? ¿Qué o quién había propagado calladamente la intranquilidad en Ascua desde hacía años sin que nadie se diera cuenta?


    La risa de Victoria estaba alterada por la crueldad.


    —Estás buscando por donde no es, Fénix —dijo con voz temblorosa y vehemente—. Busca más allá, ten miras más altas. Es más poderoso de lo que imaginas.


    «¿Busca más allá?». Fénix intentó no prestar atención al terror frío que le recorría la espalda y escudriñó el cielo, pero no había nada.


    —La niebla —susurró Siete con la voz entrecortada desde las alturas—. M-M-Mira la niebla.


    Fénix obedeció, pero no comprendió qué estaba viendo. Se extendía hasta donde alcanzaba su vista; de pronto, cada palmo de niebla se agitaba, bullía, se derramaba sobre sí mismo mientras avanzaba como una enorme ola hacia el palacio de escarcha.


    Perro ladró alarmado cuando un banco de niebla coronó el punto más alto de la Tierra del Hielo. Se movía en dirección al Croke, al principio despacio, después más rápido, concentrándose y formando espirales que se enroscaron sobre la figura encapuchada. De repente, una se lanzó hacia delante, como una serpiente, y se introdujo donde tendría que estar el rostro del Croke.


    Cinco lanzó un grito de alarma y Fénix tragó la bilis que le había subido a la garganta.


    El Croke, la figura de sus pesadillas, parecía súbitamente indefenso, aprisionado por franjas de niebla mientras una espiral tras otra de oscuridad gris se le metía bajo la capucha. Continuó ocurriendo durante un buen rato; toda la niebla que cubría los Páramos de Hielo se precipitó sobre el palacio de escarcha como un alud hasta que, brusca y repentinamente, se vació. Los últimos parches de oscuridad se sumergieron en el interior del Croke y desaparecieron.


    Entre jadeo y jadeo, Fénix intentó entender la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Algo había cambiado en la actitud del Croke, y la alteración era suficiente para convencerla de que aquella cosa que tenía delante ahora podía albergar una entidad completamente distinta. Morgren y Victoria retrocedieron con una cautela prudente y desconocida. Sobre su cabeza, sus amigos estaban petrificados de miedo, observándolo todo aterrorizados y en silencio.


    Fénix hojeó en su cabeza todas las páginas del Bestiario mágico, comparó lo que veía con cada una de sus entradas. Pese a no acordarse de todo, supo que no contenía nada parecido: el Maestro era una criatura del todo desconocida. Una parte de su ser sospechaba que sería así, pero no la había preparado para afrontar la verdad: no tenía ni idea de lo que era, ni idea de sus puntos fuertes ni débiles, ni idea de cómo derrotarlo.


    —Maestro —dijo Morgren e inclinó la cabeza ante la figura inmóvil del Croke—, hemos tomado la Tierra del Hielo. La elemental ha destruido la Veta Oscura. Ascua es tuya para ser ocupada.


    —No hace falta que me lo cuentes. Yo lo veo todo.


    Fénix creyó que iba a vomitar. Ahora salían dos voces del interior del Croke: la primera era la voz inexpresiva que siempre asociaba con la figura encapuchada; la segunda, algo distinto por completo. Sus palabras se deslizaban como serpientes, resbaladizas y con una fluidez repulsiva. Se introducían en su mente serpenteando y distorsionando sus pensamientos hasta que fue incapaz de retener una sola idea. La voz de la criatura creaba un vacío, engullendo todo lo demás.


    Fénix empezó a temblar violentamente. Miró a sus amigos intentando recobrar nuevas energías, pero solo vio dolor y miedo. Cuando la criatura hablaba con las dos voces a la vez, irradiaba oleadas de desdicha. Sus peores recuerdos salieron a la superficie: revivía el hallazgo de su familia asesinada en Poa, el enfrentamiento con Martillo de Roble, la muerte de Plata, el encuentro con un ygrex que tenía el rostro de su hermana. Se manifestó todo aquello de lo que se avergonzaba, reclamó su atención todo aquello de lo que se arrepentía. Sintió que una lágrima rodaba por su mejilla y no levantó la mano para secársela. Todo era inútil.


    Notó que Chispa se agitaba y se revolvía inquieto bajo las pieles de oso. La mordió con fuerza, hiriendo la piel suave que recubría la clavícula. Un dolor blanco luminoso se abrió paso y, por un instante, fue capaz de pensar con claridad.


    «Cuanta más violencia, cuanto más caos y destrucción, más fuerza adquiere».


    Morgren había pronunciado aquellas palabras sobre el Maestro meses atrás.


    Con un fuerte sobresalto, se dio cuenta de que aquel era el poder del Maestro. Eliminar todo lo bueno y dejar únicamente lo que estaba corrompido. Terror, vergüenza, arrepentimiento, odio; se alimentaba de ellos, adquiría fuerza en su presencia.


    El Maestro se volvió hacia Morgren y Fénix vio que el hechicero se quedaba inmóvil bajo su mirada y su inquietud crecía por momentos.


    —Yo lo veo todo —repitió el Maestro.


    —Maestro —empezó a decir Morgren mientras echaba miradas rápidas a su alrededor, como buscando un lugar por donde escapar—, yo…


    —Tú habrías matado a la elemental. Tu rencor hacia ella era más importante que yo.


    Morgren negó con la cabeza desprendiendo oleadas de terror. Victoria contrajo el rostro con expresión tensa.


    —No —susurró Morgren—. Maestro…


    —Después de todo lo que he hecho por ti. Los generosos dones que te he prodigado.


    —Siempre he sido fiel. Yo…


    —Lo fuiste hasta hoy —reconoció el Maestro—, así que te concederé una muerte indolora. —Pausa—. Relativamente indolora.


    —¡Por favor! Te he servido durante años —suplicó Morgren con voz entrecortada y ojos desorbitados. Miró nervioso alrededor y detuvo la vista en Fénix—. ¡Nunca la habría matado! Solo quería asustarla. Solo…


    —Yo lo veo todo.


    Morgren retrocedió tambaleándose, parecía a punto de huir, pero de pronto lo atenazó una extraña rigidez.


    —Idiota. Sabes que no hay ningún lugar a donde huir. Ningún lugar donde esconderte. Donde esconderte de mí.


    Dio la impresión de que Morgren iba a decir algo, pero no pudo. Solo sus ojos se movían, miraba nervioso a uno y otro lado, cargados de una desesperación delirante. Cuando las primeras llamas verdes le aparecieron en las manos, Fénix creyó que intentaba defenderse. Pero el fuego prendió en una de sus mangas.


    Cinco lanzó un grito de terror desde lo alto y Perro ladró furioso. Seis y Siete parecían demasiado sobrecogidos para emitir sonido alguno. Fénix sintió que el corazón le golpeaba las costillas con fuerza y se protegió el cuerpo con los brazos mientras empezaban a temblarle las rodillas.


    El fuego del duende se propagó con rapidez y su calor se irradió con virulencia. En cuestión de segundos, Morgren quedó encapsulado en el interior de una columna de grandes llamas verdes.


    Bajo la piel de oso, Chispa dejó escapar un lamento ronco de terror.


    Cuando el fuego se extinguió —casi con la misma rapidez con que había prendido—, Fénix vio de nuevo al hechicero, ennegrecido, pero todavía en pie, con los párpados y los puños apretados. Por un instante, se preguntó si habría sido una especie de truco para darle una lección. Pero una ráfaga de viento sopló sobre la plataforma y Morgren se desintegró convertido en partículas de ceniza que volaron con la brisa hacia el Océano Infinito.


    Victoria volvió la espalda bruscamente; le temblaban los hombros y respiraba entre ruidosos estertores. Su conmoción era evidente, tan compacta como había estado Morgren hacía tan solo unos instantes. Quizá la maestra de armas acababa de darse cuenta de lo prescindible que era. Fénix casi sintió lástima por ella. Casi.


    La magia que sostenía a Perro, Siete, Cinco y Seis en el aire se esfumó súbitamente y cayeron al suelo junto a ella entre gemidos y exclamaciones de sorpresa. Perro aterrizó con tanta fuerza que hizo temblar todo el palacio de escarcha, pero se puso en pie y se sacudió de inmediato, en apariencia ileso. Lo primero que hizo fue plantarse entre Fénix y el Maestro con el pelo del cuello erizado y enseñando los dientes con un rugido.


    El espacio vacío de la capucha del Croke se volvió hacia él, y Fénix advirtió que un terrible estremecimiento recorría el cuerpo de Perro mientras luchaba por mantenerse bien erguido bajo la mirada del Maestro.


    —Guardián —dijo el Maestro muy complacido—. He oído hablar mucho de ti. Y, sin embargo, veo que no te pareces nada a lo que yo esperaba.


    Se acercó con la capa del Croke ondeando en torno a su silueta.


    —No vas a hacer daño a estos niños —le advirtió Perro con un gruñido.


    —¿Niños? Creí que eran Cazadores —repuso el Maestro en tono burlón.


    —La vidente no. —Victoria había recobrado la compostura y se volvió hacia ellos; miró a Siete con su habitual expresión de hastío—. Esa nunca llegará a Cazadora.


    Fénix vio a su amiga estremecerse ante la mirada de la maestra de armas y volvió a sentir su habitual rabia estimulante.


    —¿Qué quieres de nosotros? —preguntó Fénix disgustada al comprobar lo débil que sonaba su voz.


    —Tenías razón, Victoria. —El Maestro habló de nuevo con las dos voces entrelazadas. El vacío sin rostro se volvió para mirar a Fénix—. Esta tiene fortaleza mental. Podría haber sido magnífica. Obraste con sensatez cuando te fijaste en ella.


    Cuando el Maestro centró su atención en ella, Fénix luchó con toda su alma por aferrarse a algo digno: Chispa acurrucado contra su pecho; Cinco negándose a dejarla en las criptas; Perro atravesando los Páramos de Hielo por ella. Había cosas vergonzosas en ella, pero también otras que brillaban con luz propia. Sus amigos eran la prueba.


    Apretó los dientes y levantó la vista hacia el espacio vacío bajo la capucha del Croke.


    —¿Qué quieres de nosotros?


    —Todo, Fénix. Estoy hambriento. Siempre. Lo quiero todo.


    Fénix no encontró respuesta y se quedó mirándolo con temor e impotencia. Cuando era pequeña y le daba miedo la oscuridad, cerraba los ojos con fuerza y metía la cabeza bajo las mantas hasta que llegaban sus padres. En ese instante, añoró aquellos tiempos con un anhelo que la hizo estremecerse.


    Perro percibió su miedo y lo contrarrestó irguiéndose todavía más, con el pelaje aún más erizado. Avanzó acechante hacia el Maestro con un rugido amenazador y Fénix se maravilló ante su valentía. Le infundió esperanza, irguió la espalda y comprobó que la actitud del Guardián había causado el mismo efecto en sus amigos.


    —No vas a hacer daño a estos niños —repitió Perro, esta vez con un gruñido más alto y feroz.


    Los labios de Victoria dibujaron una sonrisa siniestra mientras miraba al Maestro y a Perro alternativamente. Durante unos instantes reinó un silencio espectral; después, como una sola criatura, los alas destellantes abrieron las alas y se lanzaron sobre el Guardián con unos chillidos que hicieron que a Fénix le repiqueteara el cerebro en el cráneo. Perro desapareció bajo una vorágine de plumas y dientes negros malolientes; sus gruñidos y ladridos pronto se convirtieron en bramidos y aullidos.


    —¡Hazlos parar! —exclamó Fénix, incapaz de soportar los gritos de dolor.


    Por un momento, pensó que de algún modo tenía poder sobre las criaturas. Como una sola, se apartaron de Perro —arremolinándose y jadeando sobre el hielo— para regresar a sus lugares de descanso entre los nidos de las águilas. Notó que el Maestro había vuelto a centrar su atención en ella.


    —Por ti —dijo— lo haré. La Veta Oscura no habría parado, no habría desistido. Me habría arrastrado de nuevo a ese espacio vacío y muerto. —La presión del aire que rodeaba a Fénix se hizo irrespirable—. Tú me salvaste de ella. Y yo recompenso a los que me ayudan.


    Fénix meneó la cabeza invadida por el horror.


    —Yo nunca…, nunca te habría ayudado. Mi familia murió por tu culpa. Victoria los mató, masacró la aldea entera, cumpliendo tus órdenes.


    Reprimió un sollozo de rechazo, de miedo, de angustia. ¿Cómo había podido salir todo tan mal?


    —Lo hizo —corroboró el Maestro con una carcajada—. Estaba muy hambriento. Aquella noche me di un buen banquete con el trabajo asesino de Victoria. Terror, dolor, desesperación: glorioso. Sueño con él a menudo.


    Fénix se estremeció; una sensación de náusea recorrió todo su cuerpo. Buscó su ira, pero solo encontró un dolor y un miedo paralizantes en su interior.


    —No desesperes, Fénix. —La voz del Maestro era un simulacro de ternura—. Has salvado la vida de tus amigos. Y a eso, supongo, le darás valor.


    —¿Nos vas a soltar? —preguntó Cinco en un tono de inseguridad que Fénix nunca le había oído.


    —Por supuesto —respondió el Maestro como si estuviera canturreando—. Si no, ¿cómo iba a hacer llegar mi mensaje a Ascua?


    Fénix obligó a su cuerpo a moverse y se acercó a Perro con lentitud. Horrorizada, comprobó que los alas destellantes le habían herido y desgarrado el costado; la piedra parecía muy dañada.


    —¿Puedes ponerte de pie? —susurró.


    Perro tardó unos instantes en responder; después, con mucho esfuerzo, se levantó sobre sus patas con un leve tambaleo. Fénix percibió la tensión que estaba soportando, el dolor tan intenso que tenía que estar sufriendo.


    —Delicioso. —El Maestro soltó una carcajada repulsiva. Después añadió—: Venid.


    Victoria indicó a los demás que lo siguieran en fila. Siete iba delante de Fénix y esta intentó atraer su mirada, pero su amiga parecía aislada, encerrada en su propia desgracia.


    El Maestro avanzaba con pasos largos, pero suaves; el hielo del palacio de escarcha alumbraba el camino.


    —Más rápido —ordenó Victoria de muy malos modos mientras daba un empujón a Seis—. Daos prisa. —La maestra de armas llevaba la espada en la mano—. Y no intentéis nada —advirtió, deteniendo su mirada en Perro—. Puede que no sepa hacer magia, pero mi espada os matará tan rápido como un hechizo.


    —No tienen por qué desobedecer —repuso el Maestro con las dos voces al unísono—. No cuando estoy a punto de soltarlos.


    Tambaleando ligeramente, Fénix siguió al Maestro, incapaz de creer lo que estaba ocurriendo. Era una especie de truco, estaba segura. Volvió a hacer otro intento desesperado por llegar a los filamentos de fuego, la única arma a la que tenía acceso, pero estaban debilitados y su eco sonaba tan lejano y profundo que supo que no podría volver a invocarlos en un buen rato. Así que levantó una mano para acariciar a Chispa con la esperanza de aplacar los temblores del animal.


    Perro le dio un golpecito cariñoso con el hocico.


    —¿Estás bien? —preguntó con un gruñido suave—. ¿Quieres que te lleve a cuestas?


    Era lo que Fénix más deseaba en aquellos momentos, pero de todos modos hizo un gesto negativo al ver cómo cojeaba.


    —¿Adónde nos lleváis? —murmuró a Victoria.


    —A la entrada, por supuesto —rezongó la maestra de armas—. El único sitio por donde entrar y salir de este lugar.


    —¿Dónde está todo el mundo? —susurró Seis sin dejar de caminar—. ¿Dónde están las brujas?


    —Y las criaturas de la oscuridad —murmuró Cinco—. Parecía que había miles. ¿Dónde se han metido?


    La pregunta de Cinco encontró respuesta unos instantes después, cuando llegaron al pie del árbol de los banquetes.


    Siete dejó escapar un profundo gemido y Fénix no pudo evitar echarse a temblar. La Tierra del Hielo estaba destrozada: las grandes puertas fuera de sus goznes, grietas enormes en las paredes que dejaban pasar el viento. El lago estaba congelado —¿cómo había ocurrido?— y los peces multicolores habían quedado sepultados bajo la superficie. Y sobre el hielo estaban las criaturas de la oscuridad. Ocupaban todo el espacio, situadas hombro con hombro. Criaturas que nunca se encontraban tan al norte, criaturas que normalmente no toleraban la presencia de otro ser vivo. En los ojos de todas ellas se movían unas sombras oleaginosas.


    Fénix tenía que averiguarlo.


    —¿Eres tú? —susurró—. ¿Eres tú quien les pone esas sombras en los ojos?


    La risa del Maestro casi la hizo encogerse de miedo, pero se mantuvo erguida.


    —Pues claro que soy yo. Es mi don más valioso: invadir los cuerpos de esas criaturas y de los muertos con mi voluntad. Son mías.


    Fénix pensó en la luminaria —muerta, pero viviente— y se estremeció, pero se obligó a seguir hablando:


    —¿Y las estatuas? ¿Las de las criptas?


    —Cada una se hace con una gota de sangre de la bruja a la que representa. Así es como se logra ese sorprendente realismo. Y eso es lo que me permitió acceder a su interior: cada una contiene una parte ínfima de la muerte de esa bruja.


    Ahora centraba toda su atención en Fénix, presionando sus hombros, oprimiéndole el pecho. Incapaz de soportarlo, Chispa se escabulló bajo las pieles de oso.


    —¿Lo pasasteis con ellas tan bien como yo? Esperaba que te… incitaran a controlar tu fuego con más eficiencia que en esas clases ridículas. Empezaba a temer que nunca fueras capaz de destruir la Veta Oscura por mí. —Sus terribles carcajadas llenaron la caverna e hicieron temblar las ramas del árbol de los banquetes—. Por suerte para los dos, soy un buen maestro.


    Fénix intentó no temblar, no sucumbir a la desesperación. Pero era muy, muy difícil. Las estatuas animadas, la luminaria, el skyll, el carpincho escorpión: estaba detrás de todos. No había sido obra de la Veta Oscura. Peor aún, los había utilizado para manipularla…, y lo había conseguido. Fénix sintió unas ganas incontenibles de vomitar e inspiró despacio una profunda bocanada de aire hasta que se le pasaron.


    —¿Fuiste tú también quien arrebató la magia a la Tierra del Hielo? —preguntó Seis con voz trémula.


    Las carcajadas del Maestro se multiplicaron.


    —Sí. Por eso la veta estaba creciendo: me tenía delante por primera vez desde hacía décadas y estaba desesperada por capturarme de nuevo. La magia de la Tierra del Hielo era demasiado apetitosa para resistirme. Aunque —reconoció— no tenía ningún deseo de ver que Ascua quedara arrasada por culpa de mis… bocaditos. Habría parado antes de llegar a ese extremo, le habría devuelto un poco de magia, como hice contigo cuando destruiste la Veta Oscura. Cuando mordisquee Ascua, lo haré casa por casa, persona a persona. Saborearé cada uno de los bocados.


    Fénix dejó que sus ojos se cerraran. El Maestro había estado jugando con ella, con todos ellos, desde el principio. Estaba detrás de todo. Lo único malo que había hecho la Veta Oscura era dar miedo. Había sido una puerta capaz de atraparlo, de arrastrarlo a una prisión donde habría quedado encerrado. Y ella la había destruido.


    Todo lo había entendido mal; todo lo que había hecho no servía para nada. En lugar de salvar Ascua, había ayudado a su enemigo más peligroso. Gracias a ella, el mundo nunca había corrido un peligro mayor. Había fallado a todo el mundo: a los Cazadores, los clanes, las brujas, sus amigos.


    Y a Amapola. Había fallado a su hermana pequeña. Una vez más.


    La desesperación era un abismo con paredes demasiado resbaladizas que no podía escalar.


    Sintió que Siete se acercaba y deslizaba una mano sobre la suya ofreciéndole consuelo. Bajo las pieles, Chispa se acurrucó sobre su corazón.


    —¿Dónde están las brujas? —preguntó Cinco.


    No hubo respuesta y, cuando Fénix volvió a levantar la vista, vio con horror que algunas criaturas de la oscuridad llevaban mantos de brujas. En otro tiempo blancas como la nieve, resplandecientes e impolutas, ahora las plumas se veían grises, sucias y pisoteadas. Fénix miró a su alrededor cada vez más desesperada. ¿Dónde estaban las brujas? No veía a ninguna.


    Contuvo un sollozo al pensar en Nara. La bruja la había ayudado, la había entrenado, siempre con suma amabilidad y buen humor. No merecía aquel terrible final.


    El Maestro inclinó la capucha hacia una de las puertas, reventada y colgando de las bisagras. Todas las criaturas se retiraron a la vez y abrieron un camino recto ante ellos que conducía al mundo exterior. Miles de ojos llenos de sombras se clavaron en ellos, pero ninguna criatura se movió.


    —Vamos —murmuró Perro al tiempo que la empujaba hacia el camino dándole un golpecito con el hocico—. Tenemos que irnos. Deprisa.


    Fénix lo siguió maquinalmente y a trompicones. Tras ella, sus amigos se disponían a hacer lo mismo cuando, de pronto, uno de los brazos delgados como ramas del Maestro salió disparado de debajo de la capa para agarrar a Siete.


    La niña gritó e intentó huir, pero la atrapó en un abrir y cerrar de ojos.


    —Tus poderes no son como yo esperaba —dijo el Maestro. ¿Era cosa suya o Fénix notaba un deje de fastidio en su voz?—. Eres débil y te estás debilitando todavía más.


    —Yo…


    El rostro de Siete se llenó de lágrimas y no fue capaz de hablar, solo de negar con la cabeza. Fénix se compadeció de su amiga con cada fibra de su ser. Ser tocada por el Croke suponía una avalancha de horror como nadie se podía imaginar; el Maestro debía de ser mil veces peor.


    —Ve, pues —dijo el Maestro—. Volved a La Cornisa. Contad a los Cazadores lo que habéis visto, decidles que Ascua ya es mía para cuando quiera tomarla…, a menos que les interese acabar conmigo. —Volvió a soltar una de aquellas carcajadas que revolvían el estómago—. No tengo palabras para expresar cuánto desearía que lo intentaran.


    Sobre el lago congelado, miles de criaturas de la oscuridad se movieron y su hambre hizo palpitar el aire.


    El Maestro se volvió hacia el árbol de los banquetes y Victoria lo imitó.


    Entonces añadió en un tono casi despreocupado:


    —Pero sí necesitaré a uno de ellos. Creía que la vidente sería la más útil, pero ya veo que apenas es merecedora de ese título. Me llevaré a uno de los chicos en su lugar.


    Victoria apretó los labios hasta formar una línea delgada, pero asintió y giró sobre sus talones para atrapar a Seis. Antes de que ninguno pudiera reaccionar, lo arrastró para separarlo del grupo.


    —¿Qué? —dijo Seis jadeando y forcejeando para liberarse, pero incapaz de zafarse de la presión de hierro de Victoria.


    Fénix estaba demasiado impresionada para moverse; no podía pensar, apenas podía respirar. Las filas de criaturas se movieron de nuevo para cubrir el espacio que separaba al grupo de Victoria, dejándolo aislado. Chispa lanzó un profundo lamento de terror bajo las pieles.


    Sombras y sonidos se abatieron vertiginosamente alrededor de Fénix y notó un bamboleo peligroso. Aquello no podía estar pasando. Una vez más, intentó desesperadamente echar mano de su poder, pero estaba demasiado consumido, no era más que una débil chispa alojada en lo más recóndito de su ser, demasiado lejana para acudir en su ayuda. Estaba indefensa.


    —Seis —susurró contemplando a Victoria apartándolo de ellos en dirección al árbol de los banquetes—. No.


    Siete empezó a gritar y Cinco intentó abrirse paso entre las criaturas de la oscuridad, desafiando púas y colmillos para llegar hasta su amigo. Pero no sirvió de nada; los monstruos eran como estatuas de piedra: inamovibles.


    —¡Seis! —gritó Cinco con un pánico desgarrador—. ¡SEIS!


    —Tenéis unos segundos para desaparecer antes de que suelte a mis animalitos —dijo el Maestro volviéndose para seguir a Victoria y Seis—. Marchaos. Advertid a los Cazadores. Decidles de mi parte que se preparen… si es que pueden.


    —O quedaos si lo preferís —añadió Victoria con crueldad—, y averiguad el hambre que tiene el ejército del Maestro.


    Dio la impresión de que todas las criaturas se estremecían a la vez y avanzaron hasta situarse a una distancia infinitesimal de Fénix y sus amigos.


    Seis forcejeó con Victoria, luchando como podía para regresar junto a sus amigos, hasta que la mujer le asestó un golpe brutal en el rostro con la empuñadura de su espada. Su cabeza cayó hacia atrás y se desplomó inerte. Victoria lo cogió con facilidad.


    —¡No! —exclamó Siete, lanzándose hacia delante para ayudar a Cinco a pasar por delante de una luminaria—. ¡No es así! —gritó—. ¡No era esto lo que debía ocurrir!


    Victoria, el Maestro y Seis emprendieron en ascenso por el árbol de los banquetes y las criaturas agudizaron su atención. Fénix casi sintió cómo iban recuperando su propia voluntad.


    Un lobo invernal gruñó y se sacudió antes de mirar alrededor desconcertado. Sus ojos vertieron las sombras oleaginosas como si fuera cera derretida hasta recuperar su extraordinario color azul. Un hilillo de saliva colgó de sus belfos cuando clavó la mirada en Siete.


    Otras criaturas también comenzaban a volver en sí. En medio de las filas, un grim se agitó. Su pelo empezó a retorcerse, sus dedos se agitaron cobrando vida. En silencio y muy muy despacio, tendió la mano al espectro espinoso que tenía a su lado y le quitó la vida sin que nadie se diera cuenta.


    —Tenemos que salir de aquí —dijo Perro con un ladrido de horror mirando a todas partes—. ¡Ya!


    —¡No! —gritó Cinco saltando hacia delante y redoblando sus esfuerzos para alcanzar a Seis.


    La luminaria que tenía delante dio una sacudida y un chorro de baba le brotó de los labios.


    Con el corazón en un puño, Fénix tiró de sus pieles y, forcejeando, lo hizo retroceder hacia Perro. No había tiempo. El enorme espacio empezó a llenarse de repente de los gruñidos y rugidos de las criaturas que despertaban a la vida. El terrible peligro le provocó una comezón por todo el cuerpo. Bajo las pieles de oso, Chispa lanzaba chillidos de alarma.


    —¿Qué estás haciendo? —gritó Cinco, revolviéndose e intentando soltarse—. ¿Estás loca? ¡No podemos dejarlo! ¡Suéltame!


    Lágrimas incontenibles de dolor y rabia empezaron a rodarle por las mejillas.


    Perro apartó a Cinco y, utilizando unas fuerzas de reserva que ni ella misma sabía que tenía, Fénix alzó a Siete —paralizada por la impresión— sobre el lomo del Guardián; montó tras ella y ayudó a Cinco a subir.


    Se volvió para mirar a Seis; sintió una congoja tan profunda que creyó que iba a desmayarse. Victoria llevaba al muchacho inconsciente sobre los hombros y subía la escalera delante del Maestro.


    —¡Seis! —exclamó Fénix con la desesperación grabada en la voz.


    


    
      [image: ]
    


    


    Seis no se movió, no la oyó. Fénix contuvo la respiración, segura de que lo que estaba ocurriendo era imposible. Se le ocurriría alguna idea; Seis despertaría; su fuego volvería a encenderse y lo utilizaría para abrirse paso hasta llegar junto a su amigo. Algo ocurriría para que pudieran reunirse de nuevo.


    Pero no ocurrió nada.


    Cinco y Siete se estaban derrumbando, y solo la ayuda de Fénix consiguió que se mantuvieran sobre Perro cuando este dio media vuelta con un gemido ronco.


    La luz que los rodeaba se atenuó cuando el Maestro desapareció de su vista. El aire se enfrió aún más; no corría ni un soplo de brisa. El mundo contenía la respiración. Después, con una cacofonía de aullidos, rugidos y llamadas, las criaturas de la oscuridad se liberaron de las sombras de los ojos y avanzaron hacia Fénix en tropel.
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    Perro saltó hacia delante y un instante después empezó a abrirse paso entre el empuje de los monstruos; el camino que conducía a las puertas desapareció ante sus ojos.


    Siete temblaba sin prestar atención a las manos, garras y dientes que intentaban alcanzarlos. Cinco también estaba paralizado y pálido de la impresión.


    —¡Agarraos bien! —gritó Perro. Volvió a saltar, cada vez más deprisa, lanzándose hacia las puertas desencajadas.


    Fénix gritó cuando un ygrex embistió a Cinco y estuvo a punto de clavarle los dientes en una pierna; su amiga lo apartó de una patada. Después obligó a los demás a agachar la cabeza cuando una lluvia de fragmentos de skryll pasó rozándolos, hasta que por fin lograron salir para alejarse del palacio de escarcha a toda la velocidad que les permitían las patas de Perro.


    Casi había pasado el efecto del hechizo de Zénit para entrar en calor y el frío exterior los golpeó como una bofetada. Fénix estuvo a punto de caer de la impresión. Chispa se tensó bajo las pieles húmedas para contrarrestar el frío.


    —Agarraos unos a otros —susurró Fénix con voz entrecortada y un fuerte castañeteo de dientes.


    Comprobó con alivio que Cinco y Siete se agarraban con más fuerza. Estaba demasiado cansada para seguir sujetándolos ella sola.


    —¡Sí! —exclamó Perro con un aullido—. ¡Agarraos bien!


    Aumentó la velocidad. El suelo desaparecía bajo sus enormes patas al golpear el hielo.


    El rostro de Fénix se cubrió de lágrimas. Sentado delante de ella, Cinco temblaba con sollozos contenidos. Habían dejado atrás a Seis. Una noción difícil de aceptar que atentaba contra todo lo que les habían enseñado en el Fuerte de los Cazadores.


    Fénix volvió la cabeza y vio que ninguna de las criaturas los estaba persiguiendo. Por el contrario, se habían desplegado en el exterior del palacio de escarcha como siniestros centinelas bajo la luz agonizante. En efecto, el Maestro las había soltado.


    El pequeño grupo siguió su camino sumido en un triste silencio, cada uno de sus miembros absorto en su propio dolor mientras el sol se asomaba entre las nubes compactas para sumergirse en el océano. Por un instante, el hielo que los rodeaba adquirió un delicado y pálido tinte dorado; después, el color se derramó en las aguas del océano y todo se tiñó de gris.


    —¿Cómo vamos a volver? —Cinco fue el primero en romper aquel silencio, con voz ronca e inexpresiva.


    En lo alto, las nubes se estaban disipando y dejaban ver el brillo de alguna que otra estrella.


    Siete se estremeció de arriba abajo y Fénix adivinó perfectamente qué estaba pensando: quedaban varias semanas de camino hasta llegar a La Cornisa, no tenían comida ni armas y tendrían que atravesar el Bosque de Hielo.


    —Os llevaré yo, por supuesto —respondió Perro con firmeza—. Y os protegeré.


    De repente, Fénix sintió ganas de llorar. ¿Cómo habían llegado a esto? Chispa le lamió la mejilla.


    Perro aminoró el ritmo y volvió la cabeza para mirarlos. Por primera vez, Fénix sintió el temblor de sus costados, casi como si estuviera jadeando, aunque no le hacía falta respirar.


    —¿Estás bien? —le preguntó—. ¿Necesitas descansar?


    —No —respondió con un gruñido—. Casi nunca necesito descansar. Pero voy a ir más despacio. Los alas destellantes me han herido. Este viaje va a poner a prueba mi nivel de resistencia. —Moderó el ritmo, en ocasiones dando largas zancadas—. Seguiremos la costa hasta que hayamos dejado atrás el Bosque de Hielo; después, atravesaremos las Montañas Colmillo hacia el nacimiento del Ilara. Desde allí, el viaje será más fácil.


    Cinco rio sin ganas.


    —Y tanto. Excepto cuando nos enfrentemos a los pequeños retos del Bosque de Hielo y las Colmillo, para empezar.


    —No podemos eludirlos —repuso Perro despacio—. Hay que hacerles frente. Saldremos airosos porque tenemos que hacerlo. Hay que llevar a La Cornisa las noticias de lo ocurrido en la Tierra del Hielo. Escarcha tiene que saberlo. Hay que avisar a los clanes y que se preparen para lo que se les viene encima.


    Fénix se dio cuenta de que tenía razón. Había alguna posibilidad de que Zénit encontrara el camino a La Cornisa, pero ¿y si no lo encontraba? ¿O si no la creían? Las brujas llevaban décadas sin pisar Ascua y no gozaban de muy buena prensa.


    —Lo conseguiremos —dijo Fénix con voz sombría.


    —Eso es —susurró Siete.


    Fénix intentó con todo su corazón no leer nada más de lo que pudieran encerrar aquellas palabras.


    


    Al caer la noche, Perro pidió a Fénix que sacara la piedra lunar para iluminar el camino. Su resplandor fue el único destello de esperanza desde que salieron de la Tierra del Hielo. Cinco la miró y supo que Siete también hizo lo mismo.


    —Por lo menos seguimos teniendo la piedra lunar —dijo Cinco transcurridos unos minutos. Fénix sintió cierto alivio al comprobar que su voz sonaba más firme y había recuperado parte de su seguridad habitual—. Nos vendrá muy bien en el Bosque de Hielo.


    Fénix asintió con la vista clavada en su profundidad resplandeciente. Hasta Chispa parecía más animado y bajó correteando por su brazo para apoyar las patitas en ella; a la luz de la piedra, sus bigotes parecían de plata.


    Pero, por mucho que procurara apartar a Seis de sus pensamientos, no era capaz. Lo habían abandonado, lo habían dejado en manos del enemigo. El peso de la culpabilidad se hizo cada vez más insoportable hasta el punto de dificultarle la respiración. ¿Dónde estaría? ¿Qué le habría ocurrido?


    —No teníamos que haberlo dejado allí —susurró Cinco—. Teníamos que habernos quedado.


    —Y estaríais todos muertos —murmuró Perro.


    Cinco permaneció en silencio unos instantes.


    —No teníamos que haberlo dejado allí.


    Perro los miró con dulzura.


    —Procurad descansar. La noche no es un buen momento para…


    De pronto, dejó de hablar y enderezó las orejas, de nuevo en tensión.


    Los demás también guardaron silencio y aguzaron el oído.


    —¿Son ellos? ¿Estás seguro? —preguntó una voz a lo lejos.


    —¿Cómo te atreves a ponerlo en duda?


    Era una voz sutil, pero inconfundible.


    Al reconocerla, Chispa lanzó un chillido estridente y se escondió bajo las pieles muerto de miedo. Fénix se irguió sobre el lomo de Perro y miró al cielo con un rayo de esperanza relampagueando en su interior.


    —¡Lanzachispas! ¡Zénit! —gritó—. ¡Aquí!


    —¡Os estamos viendo! —exclamó la bruja.


    Y, de pronto, unas alas enormes les impidieron ver el cielo, y una cara pálida y otra pequeña, ardiente y enfurruñada los miraron desde lo alto.


    Instantes después, Xena aterrizó sobre el hielo justo delante de ellos y los dos grupos se abrazaron hechos un mar de lágrimas mientras el miedo daba paso al alivio. Lanzachispas voló directamente hacia Perro y Fénix comprobó con regocijo lo mucho que se alegraban de volver a verse.


    Las pocas horas transcurridas desde que se despidieron habían obrado un cambio notable en Zénit; parecía mucho más fuerte que entre los nidos de las águilas. Tras unos momentos de exclamaciones y abrazos de entusiasmo, la bruja retrocedió con el ceño fruncido y escrutó el grupo con atención.


    —Pero… ¿dónde está Seis? —preguntó.
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    Poco después, estaban sentados todos juntos en el suelo helado. Zénit todavía estaba demasiado débil para utilizar su magia, pero, siguiendo sus instrucciones, Thea convirtió una de las plumas de Xena en un gran tronco al que Lanzachispas prendió fuego de mil amores. Libbet consiguió conjurar una especie de pantalla protectora sencilla y el grupo se sentó tras ella en torno a las llamas, recuperando la sensibilidad en los dedos y el color en las mejillas. Sin embargo, reinaba un ambiente de desánimo. Fénix había contado a Zénit y Xena todo lo ocurrido, incluida la probable muerte de las brujas.


    —Pero ¿las visteis? —preguntó Zénit por tercera vez.


    Fénix hizo un gesto negativo de mala gana, consciente de que su respuesta condenaba a la chiquilla a aferrarse a la esperanza de que alguien hubiera logrado sobrevivir y escapar para reaparecer en algún momento. Fénix no tenía esa esperanza. Había visto la cantidad de criaturas de la oscuridad congregadas sobre el lago, la cantidad de mantos de bruja que exhibían como trofeos. El dolor por Nara amenazó con ahogarla. Apretó los labios, incapaz de decir nada más.


    —Y a Seis… —susurró Libbet, cuyo rostro iluminado por las llamas mostraba restos plateados de lágrimas—, ¿qué le va a pasar?


    Lo había dicho para sí misma, pero Fénix se sintió inundada por una enorme tristeza al mirar a la pequeña. Ya parecía mucho mayor que el día que la conocieron.


    —No lo sabemos —respondió Cinco con voz temblorosa—. El…, el Maestro dijo que necesitaba a uno de nosotros para algo. —Levantó la vista con una mirada aterrorizada—. ¿Para qué será?


    Fénix hizo un gesto negativo en silencio.


    Siete reprimió un sollozo, inclinó la cabeza para ocultarlo y después se levantó y se alejó del fuego para internarse en la oscuridad al otro lado de la pantalla protectora. Tenía una habilidad para pasar desapercibida que Fénix casi ni se dio cuenta, pero, cuando vio desaparecer el pelo luminoso de su amiga, la invadió una oleada de siniestro temor. Siete acababa de quedarse sin familia. No había sensación que Fénix conociera mejor que la cruda desesperación y soledad que aquella desgracia traía consigo. ¿Qué iba a hacer Siete?


    Se puso en pie de un salto y corrió hacia su amiga. El pánico estalló en su interior al verla al borde del acantilado mientras el mar rompía contra el muro de roca bajo sus pies.


    —¡Siete! —exclamó.


    Siete se volvió ligeramente y se encogió de hombros al verla.


    Una junto a otra, contemplaron el agua oscura que batía contra el acantilado. Fénix intentó por todos los medios que se le ocurriera algo que pudiera aliviar el sufrimiento de Siete. Nada le parecía oportuno y se hizo el silencio entre las dos.


    —N-N-No tuve n-n-ninguna visión en la que se llevaran a Seis —susurró Siete instantes después. Fénix se sobresaltó al oírla. Tenía los brazos caídos y los puños apretados; la luz de la luna dejó ver unas intensas sombras oscuras bajo sus ojos—. ¿Por qué no l-l-lo vi?


    —No puedes echarte la culpa —repuso Fénix en voz baja buscando la mano de Siete.


    —Claro que puedo —balbució su amiga sin apartar la vista del horizonte teñido de plata por la luz de la luna—. Debía de estar en sus caminos, pero no los miré.


    A Fénix le dolía el corazón por el sufrimiento de la chiquilla.


    —Tienes un don extraordinario —dijo con voz entrecortada—. Pero todavía no se ha revelado del todo. —Tragó saliva; se sentía desbordada—. Sé que no entiendo tu poder, pero lo que sí sé es que no puedes echarte la culpa de las cosas que no ves.


    —Ah, ¿no?


    El perfil del rostro de Siete se veía extraño en la penumbra. El viento había amainado y, en la quietud repentina, parecía una estatua con la oscuridad del océano se reflejada en sus ojos. En aquel momento, su imagen trasmitía algo misterioso, sobrenatural.


    Fénix se estremeció y tuvo que contener las ganas de apartarse de ella.


    —¿Siete?


    La niña parpadeó, volvió a la realidad y, con lágrimas en los ojos, volvió a ser la Siete de siempre.


    —Te equivocas, Fénix —susurró—. Podía haberlo visto. Tenía que haberlo visto. Pero no estaba mirando s-s-sus caminos… Estaba consultando los tuyos.


    Con paso vacilante y los brazos alrededor del cuerpo, emprendió el camino hacia el campamento, dejando a Fénix a solas con el rugido del mar y el estruendo de su propio corazón.


    «Es todo por tu culpa», se dijo.


    ¿Por qué había permitido que ocurriera? ¿Qué había hecho?


    La noche era fría y tranquila. Fénix contempló el embate inclemente de las olas al pie del acantilado y sintió vértigo. Había tratado de mejorar como persona, de controlar su magia, había albergado la esperanza de salvar a las brujas y a Ascua. Pero, por el contrario, había ayudado a sus enemigos, había cerrado las puertas de una prisión que podía haber encerrado al Maestro y había quebrantado la regla más importante del fuerte: los Cazadores nunca dejaban atrás a un miembro de su patrulla. Nunca. Pero lo había hecho. Había dejado a Seis. Comenzó a sentir odio hacia sí misma.


    Pensó en todo lo que Seis y ella habían vivido juntos. El muchacho le había salvado la vida, habían luchado codo con codo, y había sido el primero en tenderle una mano amiga.


    Él le había cambiado la vida.


    Y ella lo había abandonado.


    Fénix sintió un fuerte dolor de cabeza y una repentina debilidad en las extremidades. Se sentó con las piernas colgando sobre el precipicio, reproduciendo en su mente aquellos últimos momentos una y otra vez. ¿Qué debería haber hecho de otra manera? ¿Cómo podía haberlo salvado? Preguntas y posibilidades descabelladas se sucedieron como un torbellino hasta que se sintió mareada, con ganas de vomitar. Ni siquiera los lametones en la mejilla de Chispa lograron desviar el rumbo de sus pensamientos.


    Por fin, se levantó y echó a andar despacio hacia el grupo.


    Siete estaba sentada junto a la hoguera con las rodillas sobre el pecho. Cuando se dio cuenta de que Fénix la estaba mirando, volvió la cara. ¿Le estaba echando la culpa? Lo tendría merecido. Cinco estaba algo apartado de los demás, con la mirada perdida. Las brujas estaban sentadas muy juntas, llorosas y hablando en voz baja.


    Perro se acercó a ella y le dio un golpecito cariñoso con el hocico. Fénix agradeció el gesto y se apoyó sobre él.


    —Puede que Zénit tenga alguna solución para nuestro problema —dijo el Guardián.


    —¿Seis…? —susurró volviéndose hacia la joven bruja y sintiendo renacer la esperanza en su interior.


    Zénit hizo una mueca de dolor.


    —No, lo siento —dijo—. Estábamos hablando de cómo llegar a La Cornisa. Cinco dijo que habíais viajado a la Tierra del Hielo a través de un portal. ¿Es el que dijo Nara que había dejado abierto?


    —Ah.


    Fénix intentó procesar lo que estaba diciendo Zénit, pero el nombre de Nara resonó en su mente una y otra vez. Nara, que estaba muerta. Muerta, como su familia, como Plata.


    Una angustia asfixiante creció en su interior y contuvo la respiración para evitar sollozar. Seis, Nara, todas las brujas que la habían recibido con los brazos abiertos eran una carga demasiado pesada en su conciencia, demasiado difícil de soportar. Deseó hacerse un ovillo en el suelo, imaginar que aquello no estaba ocurriendo.


    —… problema será conectar los portales —decía Zénit—. Vale la pena intentarlo. Si soy capaz de hacerlo, nos ahorrará mucho tiempo.


    Tenía un aspecto frágil a la luz de las llamas, como si en cualquier momento pudiera llevársela un soplo de brisa. Fénix sospechaba que solo conservaba la entereza por Thea y Libbet, y solo gracias a una extraordinaria fuerza de voluntad.


    —También nos ahorraría riesgos —añadió Xena. Era la primera vez que el águila de los hielos hablaba desde el comienzo de su viaje.


    —¿Puedes intentarlo ahora? —preguntó Fénix atreviéndose a mirar de nuevo a la joven bruja.


    Zénit vaciló, pero Xena no.


    —No puede —dijo rotunda—. Está peligrosamente desprovista de fuerzas. Quizá mañana. Quizá pasado mañana.


    Zénit suspiró visiblemente aliviada.


    Perro gruñó.


    —A mi entender, todavía estamos demasiado cerca de la Tierra del Hielo. Tenemos que seguir adelante.


    —¿Por qué? —preguntó Fénix con voz inexpresiva y sorprendiéndose a sí misma—. El Maestro quiere que corramos la voz de lo ocurrido en la Tierra del Hielo. ¿Por qué iba a hacer daño a sus propios mensajeros?


    Se sintió fatal al pronunciar aquellas palabras en voz alta. Perro se acercó a ella y volvió a darle un golpecito con el hocico.


    —Que descansen ellos —dijo Xena con voz dulce y volviéndose a mirar a todo el grupo—. Yo puedo patrullar el cielo. No hay lugares donde esconderse a lo largo de muchos kilómetros, es imposible que alguien pueda atacarnos sin que nos demos cuenta.


    Las brujas se mostraron tan aliviadas como Fénix cuando Perro accedió. El suelo no era cómodo, pero por lo menos no tenían frío gracias a los hechizos para entrar en calor y a la pantalla protectora. Uno a uno, todos fueron sumiéndose en un sueño intranquilo; hasta Lanzachispas se quedó en silencio hecho un ovillo entre las llamas.


    Solo Fénix permanecía despierta y atormentada por sus pensamientos.


    ¿Y si no volvía a ver a Seis?


    Chispa se acurrucó contra su mejilla, pero ni siquiera él fue capaz de consolarla.


    Giró hasta quedarse tendida de espaldas y se quedó mirando las estrellas nítidas y vigilantes, pero tampoco ellas le dieron la respuesta.
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    Perro estaba tendido junto al fuego, observando cómo Fénix se revolvía inquieta. Percibía su desasosiego, su arrepentimiento; sabía que estaba pensando en Seis. Deseó poder tranquilizarla; en varias ocasiones había estado a punto de decirle algo, pero había desistido en el último momento, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.


    Sobre él pesaba un inmenso sentimiento de culpa. ¿Qué clase de Guardián era, dejando que se llevaran a un Cazador recién nombrado delante de sus narices? ¿Por qué no había intentado llegar hasta Seis para arrebatárselo a Victoria con los dientes?


    «Tenías miedo».


    Perro reflexionó sobre aquel pensamiento detenidamente. Era cierto: su tamaño y su fuerza no le otorgaban inmunidad contra el miedo. Y en ocasiones había tenido miedo, pero nunca le había impedido conseguir sus propósitos. Tenía que haber algo más en juego.


    Cambió de posición intentando encontrar una postura cómoda sobre el hielo; sentía un frío desagradable en el vientre a pesar del hechizo para entrar en calor de la bruja. Sus sentidos se agudizaban de día en día y no estaba seguro de que fuese muy conveniente: dos semanas antes habría podido estar tranquilamente tumbado en el hielo sin sentir nada. Pero eso había sido antes de su encuentro con la lutra. Torrente había dicho que su roce te devolvía la salud, te curaba todas las enfermedades. De momento, parecía que había hecho todo lo contrario: estaba más incómodo de lo que había estado en su larga, larga vida.


    Pero sí tenía sentido del gusto. Y, al llevar a Fénix y a los demás sobre el lomo, había sentido su calor. Era algo que no había experimentado nunca; hasta entonces, solo había sentido su peso.


    Apoyó la cabeza sobre las patas con una ligera mueca de dolor. Todavía le dolía una del momento en que había aterrizado sobre ella cuando Morgren murió. Se la lamió con cuidado y percibió que le aliviaba un poco el dolor punzante. Muchos otros dolores y molestias también reclamaban atención.


    Los había disimulado bien, había conseguido llevar a Fénix, Cinco y Siete a un lugar seguro. Con la conmoción, ni se habían dado cuenta de las veces que había aminorado el ritmo, el esfuerzo que le había costado cada paso que daba. Había habido momentos en que pensó que no podía seguir.


    Pero allí estaba.


    Duda.


    Perro comprendió con horror la razón por la cual no había intentado recuperar a Seis. En el ardor de la situación, se había dicho que no podía dejar a Fénix, Cinco y Siete rodeados de cientos de criaturas de la oscuridad mientras se abría camino entre ellas para rescatar al otro chico. Pero la verdad era mucho peor: creyó que no sería capaz de hacerlo. Llegar hasta Seis, por no hablar de traerlo de vuelta, le había parecido una tarea imposible. La conclusión resonó en su interior como el tañido de una campana. Hasta entonces, nunca había puesto en duda su propia fuerza.


    Algo había cambiado en su interior sobre aquel lago de hielo. Había sentido un miedo terrible y un dolor enorme y, de alguna manera, la combinación de ambos le habían arrebatado la confianza. Se había sentido pequeño y débil. Pero, peor aún, había permitido que aquel sentimiento lo convenciera de que era pequeño y débil. Y eso era mucho, mucho más peligroso.


    ¿Qué le estaba ocurriendo?


    No pudo contener un gemido.


    Fénix se giró para mirarlo.


    —Perro —susurró—, ¿estás bien?


    Por un momento, el Guardián pareció titubear.


    —Por supuesto —mintió—. Intenta dormir un poco, anda.


    Fénix volvió a tumbarse de espaldas con un suspiro y cerró los ojos con fuerza.


    Perro la miró durante unos instantes con el corazón rebosante de una ternura que se materializó en una determinación sólida como una roca. Le había fallado estrepitosamente, pero no volvería a ocurrir. Ascua estaba a punto de verse arrastrado a un conflicto probablemente tan violento como la Guerra Oscura. Su fuerza sería necesaria, quizá más que nunca. El Fuerte de los Cazadores contaría con en él, como siempre. Y Fénix confiaría en él porque eran —casi le costó trabajo pensar en aquella palabra— amigos.


    Era el Glorioso Guardián del Fuerte de los Cazadores, y nada —ni el miedo, ni el dolor, ni el roce de la lutra y sus extraños efectos— haría que volviera a olvidarlo.


    Sería el arma formidable que todos necesitaban que fuera.


    Perro volvió a lamer la pata lastimada y, aunque seguía doliendo, se sintió mucho más animado.
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    —Puedo hacerlo —dijo Zénit al día siguiente con una mano apoyada en las plumas de Xena, suaves y blancas como la nieve. El águila tenía la vista clavada en ella, sin dejar de escrutarla—. Abriré dos portales aquí, uno en la tierra y otro en el cielo. Xena y yo entraremos por la ventana que Nara dejó abierta en La Cornisa, después aterrizaremos y conectaremos el del suelo para que podáis entrar y reuniros conmigo.


    No sin esfuerzo, Fénix asintió con una sonrisa de aliento, aunque su cansancio pesaba como una losa. A través de las llamas, miró a Siete, cuyo aspecto reflejaba su estado a la perfección: encogida y menguada, tan insustancial que casi se veía gris. Estaba sentada con la frente apoyada en las rodillas y no mostraba ningún interés en lo que estaban diciendo las brujas.


    —Parece buena idea —dijo Thea con el ceño fruncido—. Solo que tu Emplume fue ayer, Zénit. Necesitas descansar.


    —Lo haría si pudiera —repuso Zénit sin alterarse—. Pero tenemos que salir de aquí lo antes posible, por nuestra propia seguridad y para comunicar a Ascua lo que se le viene encima.


    Se volvió hacia Xena con una mirada casi suplicante.


    —Estoy de acuerdo —dijo por fin el águila de los hielos mientras inclinaba la cabeza hacia las brujas más pequeñas—. Por lo menos, hay que intentarlo. Estaré con Zénit todo el tiempo. Si la magia supone una presión excesiva, la traeré de forma segura.


    Fénix se quedó mirando a Xena. De hecho, le costaba trabajo apartar sus ojos de ella. Ayer, aquella criatura no existía. Hoy, la tenía delante, completamente formada, inteligente y alerta. La magnitud del hechizo de Emplume la dejó boquiabierta. Xena era la única chispa de alegría que había entre ellos; Fénix vio cómo la miraban las brujas, cómo la tocaban como si fuera un talismán, un símbolo de esperanza en unos momentos de aciaga desesperación.


    —Tengo miedo —susurró Libbet—. ¿Cómo es ese sitio de La Cornisa?


    Zénit tragó saliva.


    —Siempre me pareció precioso en los dibujos —respondió—. Imaginaos cientos de hogares que sobresalen de la pared de un precipicio enorme. No es magia, pero lo parece. Y…, y las brujas le regalaron plumas de águilas de los hielos para construir su primer par de alas. También los ayudamos a construir la caseta de alas en lo más alto del pueblo. Espero que nos reciban bien si…, si se acuerdan de todas esas cosas —añadió con una expresión de duda que Fénix nunca le había visto.


    Cinco, que no había dicho una palabra en toda la mañana, vio el miedo en el rostro de la chiquilla.


    —Se acordarán —dijo en voz baja—. Se acordarán, aunque tenga que recordárselo yo mismo.


    Zénit hizo un gesto de aprobación. Fénix se animó un poco al ver que Cinco volvía a hablar.


    Cuando miró a Zénit de nuevo, se dio cuenta de que estaba susurrando en habla silenciosa. El aire que tenía ante ella se agitó y a continuación se aplacó; no parecía existir ninguna diferencia.


    Fénix lo miró dubitativa. ¿Había funcionado el conjuro?


    —No se abrirá hasta que conecte el otro extremo en La Cornisa —dijo Zénit al ver su expresión mientras se encaramaba a la espalda de Xena—. Deseadme suerte —añadió cuando el águila de los hielos extendió sus alas.


    —¿La necesitas? —preguntó Fénix de pronto asaltada por un repentino temor. Después se apresuró a añadir—: ¡Suerte!


    —No os preocupéis —exclamó Zénit elevándose en el aire—. ¡Nos vemos en La Cornisa!


    En silencio, el grupo contempló cómo ascendían hacia lo alto hasta que viraron y…


    —Han desaparecido —musitó Thea casi sin aliento.


    —¡Ha funcionado! —exclamó Libbet dando saltitos sobre las puntas de los pies.


    Fénix y Perro se miraron y la muchacha se volvió rápidamente y se puso a dar paseos junto a los rescoldos con Chispa apretado contra su mejilla.


    Varios minutos transcurrieron lentamente y el grupo aguardó con una tensión cada vez mayor. Fénix contempló el Océano Infinito e intentó no hacer caso del sudor que bañaba las palmas de sus manos ni de los latidos de su corazón, cada vez más acelerado.


    —¿Cuánto puede tardar en encontrar un lugar donde tomar tierra? —susurró Thea por fin—. ¿Un buen rato, quizá?


    El temor del resto del grupo era ahora palpable.


    —Tenemos que seguir teniendo fe —dijo Perro sin perder la calma, aunque Fénix vio que se estremecía de preocupación—. Quizá necesite algo de tiempo antes de volver a pronunciar el hechizo.


    Thea asintió enérgicamente.


    —Es verdad.


    Fénix retomó sus paseos y se concentró en sus pies, en cualquier objeto que impidiera imaginar que las cosas podían no haber salido bien.


    Fue Cinco el primero en ver la turbulencia.


    —¡Mirad! —exclamó poniéndose en pie de un salto y señalando algo.


    Algo se movía en el aire en el lugar donde había estado Zénit, una distorsión sinuosa que giraba como una taza de té recién revuelta. Mientras la observaban, empezó a emitir una luz hasta que se sorprendieron contemplando una ventana de luz del día perfectamente redonda; el terreno que se veía al otro lado estaba salpicado de rocas medio cubiertas de nieve y más allá distinguieron árboles y maleza.


    Y Zénit. Apareció en la ventana, tambaleándose ligeramente, pero casi resplandeciente de júbilo.


    Fénix respiró con un alivio que casi la hizo sentir vértigo. A pesar de todo lo que habían pasado, sintió que sus labios se curvaban para esbozar una sonrisa.


    Instantes después, se encontraban en la ladera envuelta en fragancia de tomillo que había bajo La Cornisa, aliviados cuando Zénit cerró ambos portales a su espalda. El grupo se quedó mudo; las brujas se maravillaron al ver la luz del día y comprobar que la tierra tenía relieve a diferencia de los Páramos, extraordinariamente llanos.


    —Si os gusta esto, la vista desde lo alto de La Cornisa os va a encantar —dijo Cinco; era imposible pasar por alto la fascinación de Libbet.


    —Venid —dijo Perro indicándoles que debían irse—. Tenemos que ir a ver a Escarcha cuanto antes. Quizá no disponga de mucho tiempo para preparar a los clanes, y no va a ser tarea fácil.


    El tono de apremio de su voz los hizo reaccionar.


    —Por lo menos, Escarcha estará encantado cuando se entere de una cosa —dijo Cinco con los puños apretados—. Ya he elegido mi nombre de Cazador.


    Fénix se volvió hacia él sobresaltada.


    —¿Ya?


    —Espina —respondió rotundo.


    —No entiendo…


    —Seré la espina en su costado —dijo el muchacho con expresión sombría—. Les haré desear no habernos puesto la vista encima. No haberse llevado a Seis…


    Fénix apretó los labios con una tristeza inmensa para no decir nada. Unos meses antes habría dicho que era el nombre perfecto para Cinco, pero ahora lo conocía mejor. Tenía un lado mordaz y algo difícil, pero era mucho más que eso. Aquel era un nombre elegido en plena amargura por una pérdida; no le hacía justicia.


    —Lo rescataremos —dijo Cinco (Espina). Tenía la voz dura y los puños apretados a ambos lados del cuerpo—. Tenemos la magia de la Tierra del Hielo en Zénit, la magia elemental en ti. Reuniremos a los jefes de los clanes, los obligaremos a trabajar juntos por una vez por el bien de todos. —Levantó la vista—. Y tenemos a Perro, por supuesto. Es invencible.


    Fénix creyó ver estremecerse al Guardián, pero un instante después se convenció de que tan solo lo había imaginado; era tan grande, fuerte y poderoso como siempre lo había sido. Sin embargo, el recuerdo de su gemido, de cómo se lamía la pata la preocupaban: nunca lo había visto hacer nada semejante. Pero una nueva mirada más atenta le aseguró que todo iba bien.


    Perro gruñó con suavidad.


    —Haces muy bien en tener esperanza, Cinco. —Se sacudió—. Quiero decir, Espina. El Maestro tiene un poder innegable. Pero, si somos capaces de unir a los clanes, todo es posible.


    Sus palabras sosegaron a Fénix como un bálsamo y, por primera vez desde la destrucción de la Veta Oscura, vislumbró un atisbo de esperanza.


    Perro la miró con ternura.


    —No fue culpa tuya —dijo categórico, como si fuera capaz de oír sus caóticos pensamientos—. No sabías lo que era la Veta Oscura. No lo sabía nadie.


    Fénix tragó saliva, incapaz de mirarlo a los ojos. Ojalá pudiera convencerse de que tenía razón. Pero una semilla de esperanza comenzó a germinar en su interior, a prender con fuerza. Aquello no era el final; si acaso, solamente era el principio. El Maestro se había dado a conocer, pero todavía no había vencido. Ni mucho menos. Fénix aún tenía la posibilidad de reparar sus muchos errores.


    —Unir a los clanes —dijo en voz baja, jadeando levemente cuando el camino hacia La Cornisa empezó a hacerse más empinado—. Solo tendremos que vencer miles de años de odio y prejuicios.


    Espina asintió.


    —Y quizá solo dispongamos de unas pocas semanas para conseguirlo. —Por primera vez desde que dejaron atrás a Seis, una sonrisa le iluminó el rostro—. Pero nos gustan los retos.


    —Nos gustan —corroboró Fénix devolviéndole la sonrisa y con el corazón más ilusionado al ver que compartía su esperanza. Le apretó la mano—. Y recuperaremos a Seis —susurró.


    Un músculo palpitó en la barbilla de su amigo cuando correspondió al apretón.


    —Lo recuperaremos.


    Sobre sus cabezas, Lanzachispas revoloteaba de un lado a otro bajo la atenta mirada de Perro. El aire estaba en calma y comenzaron a oírse los primeros sonidos desde La Cornisa: exclamaciones de asombro cuando Xena volvió a remontar el vuelo. Zénit, Thea y Libbet caminaban del brazo delante de Fénix, envueltas en una mezcla impenetrable de temor y entusiasmo.


    Solo Chispa parecía abatido. Se sentó de espaldas en el hombro de Fénix con la cola colgando y sin dejar de mirar el lugar de donde habían partido.


    —¿Qué pasa, Chispa? —preguntó su ama volviendo la cabeza desconcertada.


    


    Frunció el ceño. Se detuvo. Una llamarada de pánico. ¿Dónde estaba Siete?
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    El portal se cerró.


    Siete dejó caer el Velo y la magia se dispersó en el viento de los Páramos. Había aprendido ella sola aquel hechizo y otros más en la biblioteca de la Tierra del Hielo, pero no era consciente de la energía que consumía ponerlo en práctica. Se vio invadida por una sensación de vértigo y cerró los ojos tragando saliva. Fénix había estado a punto de verla y de acordarse de ella, así que había tenido que emplear todas sus fuerzas en el hechizo de invisibilidad para mantenerse oculta, olvidada.


    Y ahora estaba sola. Una brisa helada le envolvió los tobillos y muñecas, le levantó el pelo y volvió a dejarlo caer. Reinaba un silencio abrumador.


    ¿Qué había hecho?


    «¡Lo que sabías desde el principio que debías hacer!», se dijo.


    Siete se obligó a abrir los ojos, a repasar los acontecimientos más recientes.


    El ejército oscuro había llegado exactamente cuando ella esperaba, Fénix había destruido la Veta Oscura justo como había previsto. Y después el Maestro había intentado llevársela con él, como sabía que haría. Llevaba días preparándose para aquel momento, comiendo copiosas cantidades de hojas de érebo del almacén de ingredientes para nublar su Visión. Cuando el Maestro la tocó, parecía débil, sin apenas poder, o, desde luego, insuficiente para ayudarlo a conquistar Ascua.


    Pero se había llevado a su hermano en su lugar. Después de haberlo planeado todo con tanto cuidado, ¿cómo no había sido capaz de preverlo?


    El pánico creció en su interior. ¿Cómo había pasado por alto algo tan importante?


    La respuesta era obvia. Los caminos estaban extremadamente intricados, imposibles de recorrer en su totalidad. Así que se había centrado en el que le parecía más importante: el de Fénix. Durante las dos últimas semanas, no había consultado los de su hermano ni una sola vez.


    «Perezosa. Negligente».


    Ahora le daba miedo mirar los caminos; estaba segura de que habrían cambiado tanto que no los iba a reconocer. Estaban al alcance de su vista, como siempre. Para llegar hasta ellos solo precisó un mínimo ajuste, enfocar la vista convenientemente, alterar la atención, dar un paso a un lado. Y, de pronto, ya no estaba en los Páramos de Hielo, sino en medio del paisaje enigmático y siempre cambiante del destino.


    Multitud de caminos se extendían ante ella, entrecruzándose, describiendo un gran círculo para volver al punto de partida, bifurcándose y formando un caleidoscopio en medio de un océano de posibilidades.


    Parpadeó, movió la cabeza, desterró la confusión de su mente y buscó su propio camino. Apareció sin mostrar variaciones: un sendero estrecho y peligroso excavado en la ladera de una montaña extremadamente escarpada. Hizo acopio de valentía y comenzó a recorrerlo, estremeciéndose y tambaleándose a medida que se iba haciendo cada vez más empinado y estrecho. Imágenes del futuro centellearon como relámpagos bajo sus párpados.


    «Una cascada bajo la luna llena».


    «Una playa de guijarros negros a varios metros bajo tierra».


    «Filas de guerreros mudos, miradas aterrorizadas escrutando la oscuridad acechante».


    Siete tragó saliva. Su camino la aterrorizaba, como le pasaba siempre. Pero era el mismo que había visto antes, sin alteraciones pese al secuestro de su hermano. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible que su hermano se hubiera ido y su camino permaneciera invariable?


    Miró de nuevo y siguió recorriendo su camino para estar segura: muchos enclaves peligrosos, muchos lugares donde caer.


    Las cosas que tendría que hacer.


    Pero las mismas cosas que siempre había sabido que tendría que hacer.


    Apretó los puños con tanta fuerza que se hizo marcas con las uñas al apartarse de los caminos para regresar a los Páramos de Hielo.


    Durante largo tiempo, permaneció inmóvil, intentando comprender lo que había visto. Su camino estaba tan claro como siempre. Su destino era el mismo.


    Pero, si se le había escapado el hecho de que iban a secuestrar a su hermano, ¿qué más le habría pasado desapercibido? De pronto, todo le pareció imposible; su plan ambicioso y frágil se balanceaba en el filo del más cortante de los cuchillos, se inclinaba hacia uno u otro lado a causa de unas fuerzas que solo podía vislumbrar a medias.


    «Tu camino está claro. Sabes lo que tienes que hacer a continuación, a dónde debes ir».


    Pero ¿qué iba a pasar con su hermano, la única familia que le quedaba, el que siempre había estado a su lado para protegerla?


    Siete escuchó el estruendo rumoroso de las olas sobre los acantilados, el susurro del viento capaz de helar el alma. ¿Seguiría siendo capaz de hacerlo? ¿Incluso con Seis secuestrado y su confianza en sí misma seriamente quebrantada?


    No tenía elección: tenía que hacerlo; era el único camino que había.


    «¡Pues construye un camino nuevo!».


    La idea cargada de angustia surgió como un grito y Siete cerró los ojos intentando volver a encontrar su coraje.


    Se ceñiría a su plan frágil y casi imposible. Haría lo que había que hacer.


    La alternativa…


    Siete se estremeció, rodeó su cuerpo con los brazos y empezó a caminar.

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    Se dice que los segundos libros son difíciles de escribir y este desde luego así parece confirmarlo. Gracias superespeciales a mi marido, Ben, y a mi fantástica agente, Claire, que me asesoraron durante el proceso de un primer borrador desastroso y me convencieron de que aún sabía escribir. ¡No sé qué sería de mí sin vosotros!


    La serie La niña de fuego tiene la inmensa suerte de contar con equipos extraordinariamente dedicados a ambos lados del Atlántico. Muchas gracias a mis estupendos editores Nick, Kristen y Megan, cuyas observaciones han contribuido a que la historia mejorase sensiblemente. A todos los miembros de los departamentos de Marketing, Publicidad, Diseño y Derechos, muchísimas gracias por todo lo que hacéis para ayudar a la serie a encontrar lectores. Un agradecimiento especial a Tina Mories por ser genial todos los días.


    Gracias a Sophie Medvedeva por las maravillosas ilustraciones de la portada y el interior del libro.


    Gracias inmensas a todos los libreros, bibliotecarios, profesores y blogueros que apostaron por esta serie y continúan haciéndolo. Sois todos estupendos.


    Estaré eternamente agradecida a todos los amigos y familiares que me han apoyado durante los altibajos de escribir en medio de una pandemia; gracias a todos y cada uno de vosotros.


    Gracias especiales a Jo, Claire, Miguel, Laura, Dashe y Annabel, que leyeron los primeros borradores de esta historia, por sus observaciones impagables.


    Edité este libro en Sídney, donde tuve la inmensa suerte de conocer a un extraordinario grupo de escritores. Gracias a Roger, Triona, Beth, Tom, Erik, Jesse y el numeroso equipo de Marrickville por acogerme con tanto cariño.


    Y por último, pero no por ello menos importante, gracias a vosotros, queridos lectores. Ha sido un viaje arduo, pero aún queda mucho por recorrer… Espero que nos volváis a acompañar a Fénix y a mí en el tercer libro.

  


  
    


    ¡Ya disponible en tu librería favorita!
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    Doce ha pronunciado la Promesa y ahora es una Aprendiz. Ha renunciado a su nombre para instruirse en el arte de combatir monstruos y mantener la paz, y no tendrá oportunidad de elegir uno nuevo hasta ganarse el derecho a hacerlo.


    Pero cuando las murallas del Fuerte son traspasadas por primera vez y desaparece una niña, Doce es la única voluntaria en salir a rescatarla…


    En compañía de Perro, el Guardián de Piedra del Fuerte, Doce vivirá una aventura épica que cambiará su vida, su nombre… y todo su mundo.
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